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INTRODUCCIÓN 



La historia no debe ser la sencilla operación 
de resolver papeles, sino la de vivificar épocas 
dignas de perpetuarse. Ha de enaltecer los 
hombres, las cosas v las instituciones mérito- 
rios de trasmitirse á la posteridad, como tam- 
bién enseñar dónde la corrupción, indigna de 
presentarse como ejemplo, deprimió esos mis- 
mos hombres, esas mismas cosas v esas mis- 
mas instituciones. El alma de un pueblo puede 
reflejarse en las páginas de un libro, cuando el 
que lo escribe ha sabido penetrar hasta el fon- 
do, en la intra-historia, para arrancarle los 
secretos de sus j^alpitaciones y entregarlos á 
Jas miradas ávidas de las generaciones que 
surgieron más tarde á la lucha por el ideal. 
Pero, para escribir ese libro palpitante, no bas- 
ta el estilo, que es la forma que halaga y sedu- 
ce, encanta y atrae, sino que ha de poseerse la 
cualidad del que llamaría /ís/co de la historia, 
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Yo quiero, en estas páginas escritas en mo- 
mentos solemnes para el país, hacer destacar 
esa triple misión de la historia. Quiero, en par- 
te, ensenar cómo el pensador, el político y el 
militar aunaron sus esfuerzos para realizar la 
magna obra de la caída definitiva de la Dicta- 
dura Argentina en el Rio de la Plata. Esta es 
una página llena de luz y de vida de la historia 
nacional, que encierra grandes enseñanzas, 
tanto por lo que es digno de aplauso como por 
lo que merece severa censura. No sé si al na- 
rrarla conseguiré estar á la altura de tan dra- 
mático episodio. Me esforzaré por llegar á ella, 
á lo menos, poniendo en la tarea todo el calor 
del alma y toda la voluntad del que acomete 
una obra que considera útil para la sociedad 
en que vive. — Si lo consigo, mi satisfacción 
será íntima; si no, á lo menos habré aportado 
al estudio de la historia nacional acopio de an- 
tecedentes nuevos, absolutamente desconoci- 
dos, que serán materiales muy utilizables para 
los que vendrán detms de nosotros. Impuestos 
del móvil, los lectores de este libro, en que 
tanta novedad histórica hallarán, por sí solr 
interesante, sabrán disculpar la audacia 
obsequio al fin propuesto. 
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El estudio que he hecho está fundado en do- 
cumentos irrecusables, á saber: 1.*» Sesiones 
reservadas del Consejo de Estado de 1S46; 2.*, 
Sesiones de la Comisión Permanente, de 1845 
á 1846, inéditas; 3,\ Libro de Acuerdos Re- 
servados del Ministerio de Relaciones Exte- 
riores, de 1846 á 1852; y 4/, Libro 2.' Copiador 
de la Correspondencia en general, del doctor 
don Manuel Herrera y Obes, que comienza en 
Marzo 5 de 1849 y concluye en Diciembre 
5 de 1851. 

No me he propuesto hacer una historia com- 
pleta de la época. Sólo aspiro á dar á conocer 
los documentos citados, glosándolos muy lige- 
ramente. Para hacer un examen profundo y 
atento de la magna cuestión que se discutió 
durante cerca de nueve años, entre las grandes 
personalidades que ocuparon el escenario de 
la entonces República embrionaria, se necesi- 
taría mayor acopio de antecedentes de los que 
me son conocidos por el momento. Sólo me 
propongo exhibir esa documentación, la que, 
unida á la que mañana podrá publicar algún 
otro ciudadano, servirá para hacer la luz sobre 
3untos ignorados ú obscuros, utilizable todo 
ú\o por el verdadero historiador de la Repú- 
blica.— Por ahora, creo que la misión de nues- 
ra generación se reduce simplemente á acu- 



— XIV — 

mular elementos, á hacer una crónica más ó 
menos comentada; porque para dar el fallo de- 
finitivo, carecemos de todos los antecedentes 
necesarios, que andan por ahí, extraviados en 
los archivos particulares. Salvar del olvido 6 
de la destrucción los que han venido á mi po- 
der, es, como se verá, la tendencia que me he 
propuesto. A otros la difícil tarea de hacer su 
filosofía. 

Por lo demás, quede aquí constancia de mi 
profundo agradecimiento hacia los señores 
doctor don Ricardo J. Areco y don (*). 

Al primero, debo la correspondencia del 
doctor Manuel Herrera y Obes y el Libro de 
Acuerdos Reservados del Ministerio de Rela^ 
dones Exteriores de i846 á 1852, y al segundo, 
las Sesiones reservadas del Consejo de Estado 
de 1846, y las Sesiones inéditas de la Comisión 
Permanente, de 1845 á 1846, en parte destruidas 
por la polilla. 

Como no pretendo hacer filosofía de la histo- 
ria, no saldré del círculo estrecho que me he 
trazado, que no es sino el de dar á conocer 
esos documentos. En ellos, y muy especial- 
mente en la correspondencia particular de 
doctor don Manuel Herrera y Obes, aparece 

n No desea dar á conocer su nombre. Respet 
su voluntad. 
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las cosas y los hombres de relieve; aquéllas, 
con sus asperezas y dificultades, y éstos, con 
sus vicios y virtudes. Con ella á la vista, se 
trasporta el espíritu á una escena, pequeña 
como Ciudad, cuya población apenas alcan- 
zaba á 40,000 habitantes, reducida muy luego á 
21.000, pero grande por sus hombres de carác- 
ter y por el sentimiento de honradez personal 
que dominaba en las cabezas dirigentes de 
aquel hormigueo político 

Todo cuanto afirmo está perfectamente do- 
cumentado; y, como síntesis del trabajo, cierro 
el libro con un Capítulo escrito por el mismo 
doctor don Manuel Herrera y Obes, cuyo ori- 
ginal conserva en su poder et doctor don Ri- 
cardo J. Areco, titulado: Caskbos, en el que, el 
vigoroso cerebro del Ministro de la Dbfbnsa 
pinta, de mano maestra, aquella situación que 
concluyó por derrumbar la Dictadura Argen- 
tina cuando todo parecía conjurarse para pro- 
ducir la caída de Montevideo en poder de sus 
adversarios políticos. 



LOS CAUDILLOS RIOGRANDENSES Q 

( 1835-45 ) 
I. 

Conviene dar una idea somera de los acon- 
tecimientos que se desarrollaron en la Provin- 
cia de Río Grande, antes de entrar á la expo- 
sición de la lucha mantenida con los caudillos 
riograndenses en nuestra frontera brasileña. 

Allá, por el año 34, gobernaba Río Grande el 
señor doctor don Antonio Rodríguez Fernán- 
dez Braga. Su administración fué desastrosa, 
al decir de sus enemigos, por más que en su 
ayuda viniera el juez de derecho de Porto Ale- 
gre, doctor don Pedro Rodríguez Fernández 
Chaves, su hermano. Sus enemigos le tildaban 
de «inepto, cobarde, traidor é incapaz de con- 

(') Este Estudio sobre los caudillos riograndenses 
está fundado en documentos de mi archivo particular, 
leredados de mi padre, que los recibió, sin duda, de 
ion Francisco Magariños, de quien era cuñado y muy 
imigo. 

T. I. ij 
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servar la amistad con quien nutre en su corazón 
la gentileza y la sinceridad,» (1) mientras sus 
defensores llamaban á los liberales afarroupí^ 
Iha, pobretones, de individuos, que, descono- 
ciendo todos los lazos de obediencia y orden, 
procuraban sumergir á la Provincia en la con- 
fusión y en la anarquía.» (2) Aquéllos acusa- 
ban á éstos, — conocidos desde entonces con el 
nombre de /arrapos, cuyo nombre llevaría la 
guerra cruel, que iban á sostener durante diez 
años, — de aspirar á la separación de la Provin- 
cia, en unión de Lavalleja y del Padre Caldas, 
éste brasileño, para confederarla con el Estado 
Oriental. El resultado fué la expulsión del 
Presidente Fernández Braga de la Provincia, 
á consecuencia del movimiento operado el 20 
de Septiembre de 1835, lo que les dio la posesión 
de la Capital, huyendo aquél embarcado para 
la Ciudad de Río Grande. El jefe liberal, Co- 
ronel Bentos Goncalves da Silva, entró el 21 en 
Porto Alegre; proclamó la Patria libre^ y con- 
vocó la Cámara Municipal. Luego ésta dio 
posesión de la Presidencia de la Provincia al 
Vicepresidente doctor Mariano Pereira Ri- 
beiro; y Bentos Goncalves, nombrado C 

(1) El Recopilador Liberal de 3 de Diciembre de lí 

(2) El Correo OñciaL números 1 á 7 de Dicieml 
de 1834. 
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mandante de Armas, explicó el objetivo de la 
revolución en su Manifiesto de 25 de Septiem- 
bre de 1835. De él resultaba, al decir de un es- 
critor brasileño, que no era un movimiento 
separatista ni republicano, sino que tendía á 
restaurar el imperio de la ley, manteniendo el 
honor del joven Monarca y la integridad del 
Imperio. Entre las muchas causas revolucio- 
narias enunciadas en ese Manifiesto, existe 
una, que es la que á nosotros interesa, en la 
que se declaraba que el Presidente depuesto 
amenazaba, por intermedio de su Comandante 
de Armas, ir d buscar fuerzas armadas en el es- 
tado vecino para sofocar cualquier tentatioa de 
los hombres libres. Ya aquí se ve el principio 
de las vinculaciones de esos caudillos en la 
guerra que iba á iniciarse. Mucha sangre se 
derramaría, trayendo consigo graves compli- 
caciones. En la caída de la Dictadura Argen- 
tinainfluiría uno de los guerreros que brota- 
rían de esa sangrienta lucha fratricida. En ella 
ilustraron sus armas no sólo el Bentos Goncal- 
ves Silva, sino el Bento Manuel Ribeiro, Anto- 
'^ío da Souza Netto, Francisco Javier da Cunha, 
icealmirante Greenffel, Manuel Márquez da 
ouza, Albano de Oliveira Bueno, da Silva 
Drges, Onofre Pírez, Domingo Cresencio de 
irvalho, Corte Real, Lima, Medeiros, Araujo 
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Ribeiro, Silva Tavares, José Netto, Mazzaredo, 
Francisco Pinto Bandeira, Juca Ourives, Is- 
mael Soárez da Silva, y muchos otros que es- 
capan á los puntos de mi pluma, muy dignos 
de figurar aliado de aquéllos, de unoyoiro 
bando guerrero. Estos hacían diversas y con- 
tinuas escursiones á nuestro territorio, como 
también nuestros caudillos al vecino, vincu • 
lándose así á nuestro partidos nacientes ^en 
lucha. 

Una de las primeras figuras que ahí apare- 
cieron, estrechando relaciones políticas con el 
que después se llamó Marqués do Herval, Ge- 
neral don Manuel Luis Osorio, fué don Fortu- 
nato Silva, tratando, desde entonces, de atraer- 
se á los elementos legalistas que allí domina- 
ban, en lucha con los /arrapos. 

La República Riograndense fué proclamada 
por el Coronel Comandante de la 1^. Brigada, 
don Antonio de Sousa Netto, el 11 de Septiem- 
bre de 1836, después de una victoria esplén- 
dida, obtenida en el campo del Ceibal contra 
Juan da Silva Tabares. 

La lucha civil continuó sin desmaya, 
aún después de la derrota de Bentos Gonr 
ves, por Bento Manuel y Greenffel, en Fa\ 
donde fué hecho prisionero aquel valie ¡ 
guerrillero. El Estado Riograndense fué j: 
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clamado independiente, aunque pudiendo li- 
garse por leyes de federación á aquellas de las 
Provincias del Brasil, que adoptasen el mismo 
sistema de Gobierno, y se quisiesen confederar 
al nuevo Estado. Hablase nombrado Presi- 
dente al caudillo prisionero, y, en su ausencia, 
al ciudadano don José Vasconellos Jardim. 

En esas correrlas, durante el año 37, se en- 
contró el General don Fructuoso Rivera al lado 
de Bentos Manuel, á quien auxiliaba con fuer- 
zas orientales; en cuyos momentos los /arrapos 
eran derrotados en el Paso del Salso, en el Río 
Yaguarón, y obligados á internarse en el te- 
rritorio Oriental. 

La República Riograndense, con su capital 
en Piratiní, había recuperado á su Jefe prisio- 
nero. Bentos Gongalves habla logrado fugar de 
su prisión, y, después de varios triunfos, asen- 
taba la idea primordial de la Independencia en 
el nuevo Manifiesto que daba, en nombre de 
sus Constituyentes, el 29 de Agosto de 1838. 
El Poder Militar del Ejército Imperial constaba 
de 4,907 hombres y el republicano de 4,500 á 
^ 000. Más tarde se elevaron esas cifras á 
OO hombres. 

Después de un sinnúmero de cambios ope- 
dos en la Administración, el Gobierno del 
\perio envió, en 1842, al Barón de Caxias, á 
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la dicha Provincia, con el intento de pacifi- 
carla. Se gastaban hombres y más hombres en 
esa guerra, sin conseguirse resultado alguno. 
Lo probaba la reunión de la Asamblea Consti- 
tuyente de la República RiograndensBy—cele' 
brada en la Ciudad de Alégrete, capital de la 
misma República, al cumplirse el 7.* año de 
su Independencia y Proclamación, — la cual 
sólo dos sesiones celebrarla, como una prue- 
ba de lo inestable y movedizo de aquella si- 
tuación. Mientras tanto, toda la campana de 
Río Grande del Sud estaba dominada por los 
republicanos, cuando el Barón de Caxias toma- 
ba el mando del Ejército Imperial en Noviem- 
bre de 1842. 

Fué entonces cuando el Barón de Caxias 
dijo á su Gobierno que, sin un acuerdo defi- 
nitivo con uno de los contendores del Estado 
Oriental, Fructuoso Rivera ú Oribe, nunca 
seria posible concluir del todo con la guerra 
en esta Provincia; cporque,» decía, « los rehel- 
ee des siempre que son perseguidos por nuestras 
<( fuerzas, se abrigan en aquel Estado y en él 
« reciben todo los recursos de que carecer 
« particularmente de caballos, como ahora aci. 
« ba de suceder, regresando siempre rehecho? 
« no solamente con este elemento, sino tan 
c< bien con gente que allí recluían con permi 
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« de las autoridades de la frontera de aquel 
c< Estado. No me atrevo á indicar con cual dé 
« los jefes contendores en aquel Estado nos 
« convendría más continuar nuestras opera- 
« ciones; pero juzgo de un deber hacer saber 
c< á V. E. que, al presente, Oribe se halla ente- 
« ramente indispuesto con los rebeldes de esta 
« Provincia, y que tengo encontrado en él y 
« en sus agentes mejores disposiciones á favor 
« de la causa del Imperio que en Fructuoso, 
« quien ha tratado más de una vez de engañar- 
« me, procurando sacar todo el partido que 
« puede de las aparentes relaciones que exis-. 
« ten entre el Imperio y el Estado Oriental, 
a continuando al mismo tiempo sus planes de 
« operaciones con los rebeldes, y favorecién- 
« dolos con todo cuanto puede, de lo que tengo 
« en mis manos pruebas abundantes (*).» 

El acuerdo á que se refería el Barón de 

Caxias fué hecho con Oribe, y, en su virtud, fué 

permitido á las tropas imperiales penetraren el 

Estado Oriental en persecusión del enemigo. 

Viéndose perdidos, los caudillos Bentos Gon- 

alves, Canabarro, Netto, Mattos y Jardim, se 

eunieron en el Estado Oriental, en casa de 

on Francisco Pereira de Sousa, para resol- 

(') Historia do General Osorio por Fernando Luis 
""serio. — Tomo I, pág. 396. 
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ver sobre sus destinos. A esa reunión asistió 
Rivera, quien les sugirió la idea de un acomo- 
damiento con el Imperio, la que fué aceptada. 
Fué entonces cuando él se dirigió al Coronel 
legalista don Jerónimo Jacintho, con quien 
desde antiguo conservara relaciones, invitán- 
dolo á tratar el asunto, y á cuya conferencia se 
opuso el Barón de Caxias. 

La causa republicana, sin embargo, no pa- 
recía del todo perdida. En ese momento Anto- 
nio Manuel de Amaral derrotaba, en Candiota, 
al astuto jefe imperialista. Coronel don Fran- 
cisco Pedro de Abreu, llamado, muy pronto, 
como he dicho, á tener una intervención deci- 
siva en los asuntos del Río de la Plata, bajo el 
nombre de Barón de Jacuhy. Este relámpago 
fué fugaz. La lucha había perdido toda su 
energía. La anarquía dominaba en las filas. 
En prueba de ello Bento GonQalves mataba en 
duelo á uno de sus Capitanes: á Onofre Pires. 
Muchos de sus jefes ó eran derrotados ó pri- 
sioneros. 

Fué en medio á esta anarquía, que se aper- 
cibieron, unos y otros, de que la Dictadura Ar- 
gentina se los venía encima, por lo que pro- 
yectaron la Paz, que fué celebrada con todo 
entusiasmo y calor. Por ella declaró el Go- 
bierno del Imperio que sería nombrado Presi- 
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dente aquella persona que indicaran los repu- 
blicanos. Así se hizo; y el Barón de Caxias 
fué el honrado por los caudillos riogran- 
denses. 

En esa Paz, firmada en Poncho Verde, el 25 
de Febrero de 1845, por don Antonio Vicente 
da Fontaura, como representante de los jefes 
re[)ublicanos, quiso intervenir el general Rive- 
ra. Se ofreció para ello al Barón de Caxias, 
como General en Jefe de los Ejércitos de la 
República, desde su cuartel general, situado en 
la chacra de don Joaquín Pereira Fagundos, 
declarándose autorizado competentemente por 
el Gobierno y Jefes notables de les Rio- 
grandenses. Esta apertura no fué aceptada por 
el Barón, que desconfiaba del General Rivera, 
á quien le temía por sus vinculaciones con esos 
caudillos, y por su doble interés en el asunto. 
Pero, si bien rechazó por escrito esa interven- 
ción, se propuso separar á sus compatriotas de 
esa influencia. Al efecto, envióle un emisario, 
quien, pasados los años, describía la escena 
como va á verse. 

La escena llena de colorido que describo el 
señor Osorio se producía en presencia del Ma- 
yor, señor don Antonio Vicente da Fontaura, 
Ministro de la República Riograndense, emi- 
sario á su vez de su Gobierno, y que había idc 
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alll para conocer la respuesta de la nota pasa- 
da por Rivera al Barón de Caxias. El señor 
Fontaura había querido retirarse; pero el señor 
Osorio, que tenía especial interés en que oyera 
lo que iba á decir, le pidió se quedara, porque 
no había secreto. El señor Osorio desempeñó 
su comisión, repitiendo la contestación que el 
Barón de Caxias habla dado á Rivera, que era 
la de tener « expresa orden del Gobierno Im- 
perial para no aceptar ninguna proposición 
de los rebeldes, que no tuviese por base la 
deposición de las armas, y que si éstos pre- 
tendían dirigirse directamente á S, M. el 
Emperador, por intermedio de algunos de 
sus jefes, desde ya les aseguraba el libre trán- 
sito hasta la Corte, pudiendo mientras tanto 
los rebeldes pasar al Estado Oriental, y allí 
aguardar el regreso de su comisionado con 
la última decisión del Emperador. » 
« Rivera, » dice el escritor brasileño, « deja- 
ba percibir su contrariedad, y, después que 
oyó la exposición de Osorio, tomó la palabra 
y la combatió. En su entusiasmo, trató dura- 
mente á la persona de Caxias, profiriendo 
expresiones que por su ambigüedad podían 
considerarse insultantes. Con toda modera- 
ción, para no apurar la situación, Osorio 
protestó contra las frases de Rivera, que ex- 
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« presaban una agresión del todo personal, 
« enteramente ajena al objeto de que trataba, 
« y concluyó agregando: 

— « Si V. E. me permite, diré que vine aquí 
« para ser oído y tratado con la atención y la 
« caballerosidad á que tiene derecho un emi- 
« sario del jefe del Ejército Imperial. 

— c< Sí, señor; ¿pero qué motivos tiene el Ba- 
« ron para repudiar mi intervención, para con- 
« siderar engañosa mi propuesta? — preguntó 
« Rivera levantándose. 

« Osorio, poniéndose de pie, á su vez, res- 
« pondió: 

— « No estoy autorizado para descender á los 
« detalles, ni para discutir con V. E., sino so- 
« lamente para exponer en resumen el pensa- 
« miento de mi jefe el señor Barón de Caxias. 
c( Entretanto, si V. E. consintiese, diría que 
« uno de los motivos de desagrado de mi Ge- 
(.( neral es el haber V. E., hace poco, en carta 
« que le escribía, protestado simpatía por la 
« pas del Imperio, al mismo tiempo que sumi- 
« nistraba á Caroalho 600 potros para remontar 
« el ejército de la revolución. 

« Rivera enmudeció. Estaba descubierto. 
« No supo cómo replicar. Fingió no haber oído 
« las palabras de Osorio; y aprovechándose 
« del feliz acaso de la aproximación de uno de 
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sus sirvientes, gritóle: /Che/ traiga mate. Y 
ausentóse por un momento, como si lo Juera 
obligado por alguna urgencia impostergable. 
Fontaura miró á Osorio v sonrióse. Y éste, 
aprovechándose de la ausencia de Rivera, se 
acercó á Fontaura y rápidamente le dijo: 
— « Paisano, la paz se hará, porque Vds. la 
quieren y el Gobierno Imperial también. Por 
ella trabaja el Barón de Caxias. Estamos 
cansados de la guerra, y nuestra tierra lo que 
precisa es paz. Pero ¡por DiosI Vds. lo que 
están haciendo es perder el tiempo. Com- 
pañero, abandone la idea de que la paz pue- 
da obtenerse por la intervención de este 
hombre. Caxias no quiere verlo, no quiere 
relaciones con él, porque lo que este hombre 
pretende es contemporizar, es comprometer- 
los, es aprovecharse de Vds. para los fines 
que tiene en su país. Créame. ¿Qué le im- 
porta á él la felicidad del Rio Grande? Nada. 
En la continuación de la lucha tiene Rivera 
su esperanza, y en la protección que piensa 
orguUosamente dispensar á Vds., toda su 
gloria. ¿Aun dudará Vd. de su perfidia? ¿No 
me ha oído lanzársela al rostro? ¿No vio 
como se calló y salió disimulando no haber 
oído mis pala»:)ras? Compañero, vamonos, 
« vamos nosotros mismos á cuidar de nuestra 
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« paz. No precisamos de una intervención ex- 
c( tranjera tan inconveniente. 

— <í ¿Cree entonces el señor Osorio que el 
« Barón de Caxias nunca tratará con Rivera y 
« que desea entenderse directamente con no- 
a sotros? — preguntó Fontaura. 

— « Sin duda... afirmo, — respondió Osorio. 

— « En este caso, me retiro, — agregó Fon- 
c< taura. 

« En esto, regresaba Rivera, pronunciando 
« estas palabras: 

— « Pues, amigo Fontaura, ya ve Vd. lo que 
« contesta Caxias á mi nota. Su gobierno deci- 
« dirá. ¿No es verdad?.... 

— « Ciertamente, General; voy á comunicarle 
« lo sucedido. 

« En cuanto á mí, pido licencia para retirar- 
« me. Tengo por llenada mi misión. 

— « Como quiera, Teniente Coronel Osorio, 
« dijo Rivera. 

o Osorio partió acompañado de sus dos ayu- 
« daiites. Fontaura siguióle después. Al llegar 
« á la presencia de Caxias, Osorio repitióle 
« circunstanciadamente lo ocurrido; y cuando 
« le comunicó haber manifestado al mismo Ri- 
ce vera el caso de su deslealtad, Caxias ex- 
« clamó: 

— « ¿De veras? ¿Y qué dijol 
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— « Che! traiga mate. . • . y se hizo el deséa- 
te tendido, — respondió Üsorio riéndose.» 

c( Caxias celebró mucho el incidente. La 
« sustracción de los republicanos Riogranden- 
« ses á la protección de Rivera estaba, pues, 
« conseguida. » 

Y en efecto, el 13 de Noviembre de 1844 los 
jefes republicanos Jardim, Canabarro, Silvei- 
ra y Netto daban poder al señor Fontaura para 
que se trasladara á Janeiro y tratara directa- 
mente con el Emperador, vistas « /as actuales 
« ocurrencias de los Estados vecinos, una pa:s, 
i( que, no manchando de ignominia d esta distin- 
« guida porción de la Real Familia Brasileña ni 
« a/ sabio Gobierno de Su Majestad Imperial y 
« Constitucional, imponga un dique formidable 
« al extranjero audaz que pretende fulminar la 
« ruina de esta tierra y del Brasil entero (*). » 

La Paz se hizo en 1845. La guerra había 
empezado en Septiembre de 1835 y concluía en 
Febrero de 1845. Cerca de diez años había du- 
rado. Y su terminación la imponía la actitud 
absorbente del Dictador Argentino. Los cau- 
dillos deponían sus armas condicionalmente. 
El Imperio empezaba á comprender sus inte- 

(') Historia do General Osorio por Fernando Luis 
Osorio, páginas 402 y 413, primer volumen (Rio Ja- 
neiro 1894. — Tipp. de S. Leuzinger & Fiihos, Rúa 
Ouvidor 31.) 
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reses. La intervención de la Francia é Inglate- 
rra, iniciada abiertamente en 1845, venía á de- 
cidirla. Los republicanos nombraron al Barón 
de Caxias para su Presidente y la Paz iba á 
producir sus efectos. 

Ya se movería de nuevo el célebre Barón de 
Yacuhy, que tan decisivamente influirla en. 
los destinos de la alianza, como se verá en se- 
guida. 

Con estos ligeros antecedentes, cuya verdad 
resultará ó no comprobada, se comprende- 
rán ahora las referencias inéditas conteni- 
das en los documentos de que paso á dar no- 
ticia en las páginas que van á continuación. 

Ellas demostrarán si el General Rivera tuvo 
ó no razón para proceder como lo asegura el 
historiador brasileño, ó si su actitud se había 
impuesto en presencia de laque observaba el 
Gobierno deS. M. el Imperio del Brasil. 



II. 



Algo muy interesante, por cierto, es lo que 
se desprende délos documentos que tengo á la 
vista. En ellos se da cuenta acabada de la ha- 
bilidad con que procedió el gobierno de la pla- 
za de Montevideo en la difícil situación creada 
con motivo de la guerra desarrollada en Río 
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Grande, conocida con el nombre áe /arrapos. 

Don Francisco Magariños había sido nom- 
brado, en Enero de 1841, ministro plenipoten- 
ciario y enviado extraordinario en el Brasil, 
para que asistiera, además, á la coronación del 
Emperador, de acuerdo con la invitación del 
gobierno Imperial de fecha 18 de Agosto de 
1840. Mucho se esperaba de sus elevadas cua- 
lidades, de su influencia en la Corte y de su 
preparación especial en esta clase de asuntos. 

La situación era grave. Ya el general Rivera 
había comunicado al minist^o de Relaciones 
Exteriores, doctor don José Ellauri, en nota de 
28 de Mai'zo de 1839, desde su cuartel general 
en el Durazno, lo que el gobernador de Entre 
Ríos, don Pascual Echagüe, había manifesta- 
do al de Corrientes, con motivo de «varias 
partidas armadas, que, pertenecientes al man- 
do de V. E., no solamente han osado traspasar 
los límites de esa provincia hasta introducirse 
en el territorio entreriano, sino también prac- 
ticar actos de verdadera hostilidad, arrebatando 
un número considerable de caballos, y condu- 
ciendo en clase de presos las personas de los 
señores Cáseos, uno de ellos juez comisionado, 
y el capitán Benito Berón.» 

El gobernador Echagüe había «mirado con 
la indignación que tan justamente se merece 
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una conducta tan reprobada y tan subversiva 
de los primeros principios del derecho de gen- 
tes. La provincia de Corrientes es una de las 
que componen la integridad del territorio ar- 
gentino y que por sus solemnes compromisos 
debía permanecer unida á las demás de la 
Confederación. Si V. E. se ha decidido á ha- 
cerla violar con pactos, ofreciendo á todos los 
pueblos un comprobante el más claro de su 
mala fe, debía al menos haberse abstenido de 
romper hostilidades y declararse de hecho ene- 
migo de una provincia hermana antes de haber 
precedido una formal declaratoria.» 

Agregaba más: « Que se dirigía á S. E. el 
gobernador de Corrientes solicitando explica- 
ciones de estos escandalosos actos con que se 
han atropellado los derechos del pueblo entre- 
riano, como igualmente la completa reparación 
de los perjuicios que por ellos se han originado 
á varios vecinos de esta provincia, tanto en el 
robo de haciendas de toda clase, como en la 
captura de sus personas, protestanto, como de 
hecho protesta, que en el caso de ser desaten- 
dido este justo reclamo, pondrá en ejecución 
los medios violentos que la razón y la justi- 
cia reservan para los casos extremos como el 
presente. » 

Esto decía, en 26 de Febrero de 1839, el go- 

T. I. 3 
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bernador Echagüe, de Entre Ríos, al de Co- 
rrientes, general don Pedro Ferré, comunican- 
do el general Rivera, en la fecha ya indicada, 
que la respuesta habla sido, «según lo anuncia 
en carta particular, la de remitirle su mani- 
fiesto y la declaración de guerra. » 

Esta política de los hombres influyentes de 
Corrientes no era sino la continuación de la 
que había implantado el tratado de alianza 
ofensiva y defensiva celebrado el 21 de Diciem- 
bre de 1838, cuyo resultado había sido la muer- 
te de su digno gobernador el señor don Genaro 
Berón de Astrada, en la acción de Pago Largo. 
De ahí que el 16 de Marzo de 1839 se declarara, 
de una manera oficial, el estado de guerra con 
el « gobierno actual de la provincia de Buenos 
Aires y con todos los que lo sostengan, » decía, 
<( no siendo la guerra contra la República Ar- 
gentina; su bandera, sus pueblos y ciudadanos, 
que se hayan sustraído ó se sustrajeren en 
adelante al poder del tirano, serán conside- 
rados, tratados y admitidos como hermanos, 
amigos y aliados, contra el enemigo común. » 

Mientras esta era la situación de la Repúbli 
ca por el lado de la Argentina, donde se encc 
traba un punto de apoyo, siquiera para luch 
contra la influencia avasalladora de Rosas, 
sucedía otro tanto por el lado del Brasil, qi 
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preocupado de la situación de su provincia de 
Río Grande, acumulaba los elementos para 
evitar su independencia absoluta, y con ella el 
establecimiento de la célebre República del Pi- 
ratini. 

La lucha entre la República y el Brasil era 
un hecho impuesto, en lo tocante á la vigilan- 
cia de las fronteras, en caso de guerra civil. 
Así lo había hecho resaltar, en 1834, el ilustre 
ciudadano don Lúeas J. Obes en la nota que 
dirigió á S. E. el ministro plenipotenciario de 
S. M. B. cerca de la corte del Brasil, en la que, 
después de recordar las invasiones de los 
años 29 y 30, las del general Lavalleja y la 
actitud equívoca del jefe de frontera don Bento 
GonQálvez da Silva, decía: « El Gobierno Su- 
premo de la República lejos de empeñarse en 
conocer el fondo de estos hechos, 6 desvirtuar 
cuanto pueda inventarse para sincerarlo, cui- 
dará solamente de poner los medios para que 
la polémica no se renueve tan á costa de su 
dignidad y el bienestar de sus habitantes, como 
ha sucedido en los casos precitados; pero no 
queriendo exponer su conducta alas interpre- 
taciones de nadie y menos de una potencia á 
^uya mediación debe tanto la Independencia del 
astado Oriental del Uruguay^ su Gobierno 
jreyó propio hacerle entender aquella resolu- 
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ción y entretanto que sus circunstancias prohi- 
ben verificarla de un modo más directo, rogar 
á V. E. quiera trasmitirla al gabinete de S. M. 
B., con el informe que creyera más oportuno, 
avista de lo expuesto y de las piezas que el 
infrascripto tiene la honra de acompañar para 
justificarlo. La República Oriental del Uru- 
guay procediendo asi sabe muy bien que no re- 
clama ya el cumplimiento del artículo 11 de la 
citada Convención Preliminar de 1828, ni pre- 
tende que el Brasil ratifique este compromiso 
que á él solo toca valorar, sino darle á entender 
que en esta línea la República nopuede recono- 
cer obligaciones que no sean recíprocas, ni ex- 
ponerse auna reconvención é ingratitud sobre 
datos tan equívocos como en el hecho viene á 
ser para ella la doble garantía de Buenos Ai- 
res y el Brasil, después de habérselo dicho 
como mediadora la Nación que tiene más de- 
recho á juzgar y ser oída en lo concerniente 
á| los destinos de esta parte en el mundo. El 
infrascripto espera que la Gran Bretaña, co- 
mo una de las potencias más sensibles al 
pundonor nacional, aplaudirá esta renuncia 
voluntaria (*), de la que por un momento pu 
parecer la mejor garantía de su existencia, c 

(') Estas dos palabras no están bien claras en 
original. 
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servando que el implorarla serla tan inútil 
como degradante, ó sea porque el Imperio ha 
cambiado de política en pocos años 6 sea por- 
que sus negocios interiores no le permiten 
sostener uu rango que tiene tanto de elevado 
como de difícil para las naciones que comien- 
zan á existir y organizarse. Puede ser esto asi 
y puede ser otra la causa; pero el efecto es de 
naturaleza que si la República Oriental no hu- 
biese contado más que con las garantías de los 
poderes argentino y brasilero desde el año 30, 
es evidente que hubiera vuelto á la nada, cuan- 
do no hubiese servido para dilatar las fronteras 
del otro de sus augustos garantes. Cediendo á 
la fuerza de esta convicción, el Gobierno Su- 
premo de la República se ha puesto en el caso 
preciso de existir por el mismo derecho que 
otro cualquiera de los Estados de Sud-Améri- 
ca, y librar al favor de la Providencia más que 
á sus fuerzas, tanto como á la regularidad de 
sus instituciones y conducta, la conseivación 
de una categoría de que no duda considerarse 
digna. El Gobierno Supi-emo de esta Repúbli- 
a se lisonjea más, y con igual confianza, que 
los sucesos lo reclamasen; el Gabinete de 
M. B. no perdería de vista los grandes mo- 
jos de interés común á toda la América, que 
indujeron d proponer la creación de un Es- 
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tado Soberano entre las posesiones de la Repú-- 
blica Argentina y el Imperio del Brasil, ni ten- 
dría por indiferente la ruina de este monumen- 
to, que puede ser uno de los muchos que por 
sus precedentes acreditan el poder y la gloria 
con que la Providenciase ha dignado colmarla 
en nuestro siglo. » 

Estas quejas, iniciadas ya en 1834, como se 
ve, eran las mismas que, recíprocamente, ha- 
brían de reproducirse en el porvenir. Sería la 
Provincia de Río Grande la llamada á ejercer, 
á la larga, una influencia decisiva en el ánimo 
de los directores de la política en la Corte del 
Brasil, ya inclinándose al poder avasallador de 
Rosas para oprimir el de Rivera, ya para se- 
pararse del primero y entrar decididamente 
en la alianza iniciada por el señor Magariños 
en 1840, y continuada, felizmente, por Lamas, 
en 1847, hasta provocar el Tratado de Alianza 
de 1850. 

El Enviado Extraordinario, don Francisco 
Magariños, se vio en situación muy difícil con 
motivo de estos sucesos de Río Grande, sobre 
todo desde que á la distancia, y con apasiona- 
miento, se juzgaban con un criterio muy di- 
verso los procedimientos que el general Ri- 
vera usaba para sostener su posición, en lucha 
con la autoridad de Rosas. 
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El Gobierno del Brasil suponía que el gene- 
ral Rivera, y con él el Gobierno <ie la Plaza de 
Montevideo, estaban de mano dada con los re- 
volucionarios de Río Grande, á cuyo frente se 
encontraban Gonc;álvez da Silva Tavares (a) el 
tuerto. Ante esta seguridad, sin preocuparse 
más que de su cuestión interna, como decía el 
señor Lucas J. Obes, no tenía embarazo algu- 
no en sacrificar á Rivera, y con él sus propios 
intereses, celebrando con Rosas el Tratado de 
14 de Marzo de 1843, por algunos de cuyos 
artículos se unían « en alianza ofensiva y de- 
fensiva contra el poder que ejerce Fructuoso 
Rivera en la República del Uruguay, y contra 
los rebeldes de la Provincia de Río Grande de 
San Pedro del Sud, y contra los partidos del 
dicho caudillo y de los mencionados rebel- 
des, » sin ser permitido á Bento Goncálvez ni 
á los otros jefes de los rebeldes del Río Grande, 
« que fueren designados por el Gobierno Impe- 
rial, el residir en el territorio oriental, ni en el 
de la Confederación Argentina. » 

El gobierno de la Confederación Argentina 
«A obligó « á expulsarlos de su territorio, y á 

liar, de acuerdo con el Gobierno Imperial, 
medidas que fuesen necesarias para su ex- 

Isión del territorio del Estado Oriental, » y, 

r su parte, el Gobierno Imperial se compro- 
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metía c< á expulsar del territorio brasileño & 
Fructuoso Rivera y á otros jefes que fueren 
designados por el gobierno de la Confedera- 
ción, y á tomar, de acuerdo con el mismo go- 
bierno, las medidas necesarias para su expul- 
sión del Estado Oriental. » 

Es muy siabido que este tratado, subscripto 
por el general don Tomás Guido, en Río de 
Janeiro, como representante de Rosas, no fué 
ratificado por éste, pretextando que eso sólo 
interesaba al general don Manuel Oribe; aun- 
que la verdadera razón fué, porque, cuando 
llegó á su conocimiento, ya nada temía de la 
Francia v no tenía necesidad del Brasil. 

El señor Magariños escribió, en 29 de Abril 
de 1841, al señor don Francisco Antonio Vidal 
« manifestándole el aspecto que presenta- 
ban en esa corte nuestros negocios, » carta, 
decía, « que la había remitido al General 
Rivera, para que se instruyera de ella, y me 
trasmitiese sus ideas. » 

Y, como nada se le contestase al señor Ma- 
gariños, éste escribió nuevamente, el 18 de 
Mayo del mismo año 41, por lo que decía el 
señor Vidal: « Como desde entonces anuncia- 
ba su venida á esta (el general Rivera), y 1? 
remisión de la carta no había producido e. 
efecto que esperaba, me abstuve de enviarte la 
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del 18 de Mayo. Ei general Rivera aun no ha 
venido, y estoy, por lo mismo, en estado de no 
poder decir á Vd. nada fijo y seguro sobre 
nuestra política con esa corte. Él le ha escrito 
á Vd. y me ha enviado copia de la carta que le 
dirige. No s¿ si á su llegada á esta, y á lo que 
oiga aquí, rectificará las ideas que manifiesta 
en esa carta; de todos modos Vd. verá por ella 
que sería una imprudencia en mí el avanzarme 
á dar á Vd. datos y bases para conducirse en 
sus relaciones en esa. El Presidente Rivera, 
que es el que inmediatamente so ha nitendido 
de palabra masque por escrito con los jefes 
disidentes del Río Grande, es el único que 
puede decirnos hasta donde han llegado sus 
compromisos y sus esperanzas. » 

El Gobierno no se atrevía á tomar una deter- 
minación por si mismo sin consultar al general 
Rivera, lo que lamentaba el señor ministro 
don Francisco Antonio Vidal, por lo que en la 
carta conjidencial que he mencionado, de fecha 
Junio 13 de 1841, lo manifestaba diciendo al 
señor don Francisco Magariños: « Es una fa- 
talidad, tocayo, que el gobierno no pueda por 
sí adoptar la línea de conducta que considere 
Tiás ventajosa en estos negocios, pero es una 
''atalidad que no podemos evitar y con la que 
?s necesario conformarse. Yo haré cuanto 
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pueda para queá la mayor brevedad se le tras- 
mitan bases ciertas que le conduzcan con se- 
guridad en sus operaciones. Esto Vd. cierto 
que yo no lo comprometeré jamás ni lo expon- 
dré á que quede on mal punto de vista; conozco 
lo delicado de su posición, y no seré yo quien 
se la complique. Así que pueda hablar con el 
general Rivera trasmitiré á Vd. sus ideas y mi 
opinión con franqueza. » 

Al general Rivera le preocupaba, como era 
natural, la situación de los jefes disidentes del 
Río Grande, porque, si bien la invasión del 
general Oribe no era desde luego un hecho 
real y verdadero, sin embargo, ella ei'a de te- 
merse. «Por eso,» decía el señor Vidal, cel go- 
bierno resolvía, renovar dentro de unos pocos 
días el encuentro de nuestra fuerza marítima 
con la de Rosas, que hoy es numéricamente 
superior á la nuestra: sin embargo, porque na- 
da nos es más funesto y perjudicial que la inva- 
sión, es necesario tentar fortuna á todo trance. 
En el interior de la República Argentina la re- 
sistencia á Rosas se prolonga, y con la prolonga- 
ción se fortifica y aumenta, de modo que, cuan- 
do menos, podemos contar con que la invasión 
de este país no se hará aún en muchos meses. » 

Efectivamente, esa resistencia, y la actitud 
del Gobierno de Montevideo, produjeron el 
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hecho de que la invasión durara aún muchos 
meses, como decía el señor Vidal; pues recién 
el 16 de Febrero de 1843 pudo presentarse el 
general Oribe frente á los muros de la Capital 
de la República. Mientras tanto, el Gobierno y 
el general Rivera buscaban los medios de 
atraerse, no sólo á los hombres disidentes del 
Rio Grande, sino á sus autoridades y á los ele- 
mentos políticos de la Corte del Brasil, porque, 
no era prudente encontrarse, en los momentos 
de la invasión, con dos enemigos además de 
Oribe: con los caudillos riograndensos y las 
autoridades brasileñas. Tenía que buscarlos 
medios de contentarlos para el caso inminente 
de la invasión anunciada. 

Y fué entonces que la diplomacia uruguaya 
jugó un rol importantísimo, como asimismo la 
personalidad de Rivera. Ese secreto diplomá- 
tico se exhibe en los documentos que tengo á 
la vista, y que paso á examinar, reveladores de 
la inteligencia del ciudadano uruguayo que á la 
sazón desempeñaba el puesto de ministro: el 
nombrado don Francisco Antonio Vidal. 

El 21 de Setiembre de 1841 va el Gobierno, 

que tenía la fatalidad de no poder adoptar por 

U ninguna resolución, pudo conferenciar con 

9l general Rivera y darle al señor Magariños 

as instrucciones del caso, en vista de lo comu- 
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nicado por éste el 24 de Agosto de 1841, como 
resultado de las conferencias que había tenido 
el 19 del mismo con el señor Ministro de Ne- 
gocios Extranjeros del Imperio, v el 21 con el 
caballero Hámilton, Ministro de S. M. B. en 
esa Corte. 

¿Cómo se encaró el asunto? ¿qué instruccio- 
nes se dieron? ¿cuál fué la intervención del 
General Rivera? y ¿cuál el arreglo definitivo á 
que se llegó por la actitud de Rivera? 

Esto os lo que voy á examinar ahora, des- 
pués de haber expuesto los antecedentes gene- 
rales del asunto, que conozco, á estar á la nue- 
va documentación que he mencionado. 



III. 



Iba recién el señor Ministro Vidala dará 
conocer á su Enviado en Río Janeiro, don 
Francisco Magariños, la verdadera dificultad 
que se oponía, en la práctica, á la realización 
de aquella política de conveniencia, reconocida 
en principio. Y para haberlo, pintaba la situa- 
ción del país, en primer lugar, con relación á 
lo que surgía de la reciente actitud del dictador 
argentino. 

« Desde que el gobernador de Buenos Aires 
se introdujo, » decía, a á mano armada, en el 
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territorio del Estado Oriental, ocupando á 
Paisandii en 1837, la República O. del Uru- 
guay se ha visto en la posición más falsa y crí- 
tica en que puede encontrarse una nación. En 
hostilidad abierta con un enemigo implacable, 
como el Gobernador de Buenos Aires, por su 
frente y flanco, y que además contaba con par- 
ciales en el interior: á su retaguardia un exten- 
so país limllrofe, dominado por revolucionarios, 
sin sujeción á un gobierno reconocido, fuer- 
tes por su posición y número, y de antiguas y 
conocidas simpatías con los enemigos declara- 
dos; y un poco más lejos el gabinete del Brasil, 
que desconociendo qu? su interés bien enten- 
dido exige la perfecta y absoluta independencia 
del Estado Oriental, lejos de ofenderse de los 
actos avanzados y de las miras de su inquieto 
y ambicioso rival, daba muestras bien claras 
de adhesión y parcialidad al gobernador de 
Buenos Aires. » 

Esta situación demostraba que « nada era 
tan fácil como reunir todos estos elementos 
materiales y morales contra la independencia 
y orden de la República y convertirla, de un 
solo golpe, en una tenencia del Gobernador de 
Buenos Aires. El gobierno de la República,» 
decía, « aunque contaba con la decisión de la 
generalidad de sus habitantes, era débil contra 
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tantos elementos, y aunque contaba con la vic- 
toria al fin, debía preservarla de los desastres 
que siguen á los ejércitos del Gobernardor de 
Buenos Aires. » 

Desde luego la sana razón aconsejaba no au- 
mentar el número de enemigos, no acrecentar, 
en una palabra, mayores elementos que pudie- 
ran convertir la independencia de la Repú- 
blica, de un solo golpe, en una tenencia del Go- 
bernador de Buenos Aires, Y así se explica 
que procurara « estrechar sus relaciones con 
el gabinete de S. M., su amigo natural ,» decía 
el señor Ministro Vidal en la nota de queme 
ocupo, « y el más interesado en su conserva- 
ción. Le despachó, » agregaba, « agentes con 
el objeto de atraerlo á sentimientos menos re- 
pulsivos, y acercarlo á un acuerdo como lo 
exigían los intereses permanentes de ambas 
partes. El gabinete del Brasil, amparándose 
de escrúpulos que encubrían muy mal su de- 
safección, despreció las insinuaciones de los 
agentes de la República. » 

¿Qué resultó de ese desprecio del Empe- 
rador? 

Lo que era natural que sucediera en esos 
casos difíciles y apurados de los pueblos con- 
denados á salvarse por sí mismos, en presen- 
cia de tantas fuerzas combinadas para perder- 
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lo; por lo que, con mucha razón, afirmábase 
que « en este estado de cosns hubiera sido el 
colmo de la insensatez y necedad, aumentar 
el número de los enemigos de la República, 
provocando la hostilidad abierta de los disi- 
dentes del Río Grande, sin contar con otro 
apoyo que con sus propios recursos y sin te- 
ner siquiera la garantía de compromisos y es- 
tipulaciones que le asegurasen la asistencia 
de un amigo. » 

Y como el señor Ministro de Negocios Ex- 
tranjeros del Imperio se había permitido decir, 
con motivo de este negociado, que nada seria 
posible estipular mientras las obras no acredi- 
tasen las disposiciones favorables del señor Pre- 
sidente Rivera, porque el Gobierno Imperial no 
habia de quedar expuesto á temores y contin- 
gencias, el Gobierno de la República, con toda 
firmeza y energía, fruto de convicciones arrai- 
gadas, declaraba que su pensamiento era que 
nada debía hacerse en ese sentido: « Nada 
debe obrarse, sin previas estipulaciones serias, 
expresas, solemnes: y que obrar de otro modo 
serla exponerse neciamente, no á temores y 
contingencias, sino á vergonzosos desengaños 
que agravan las desgracias, humillando. » 

Y este lenguaje sincero y correcto era hijo de 
un sentimiento natural. Tenía en su apoyo la 
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experiencia de io que acababa de sucederle al 
Gobierno con una nación anniga, por no haber 
tenido s\xs previas estipulaciones serian, expre- 
sas y solemnes, por lo que en las instrucciones 
que vengo estudiando se hacía referencia al 
hecho para aprovecharlo en esta negociación 
importantísima. 

« El Gobierno, » decía, « acaba de recibir 
una lección demasiado dura, por haber obrado 
como el señor Ministro de Negocios Extranje* 
ros del Imperio quiere obre en el presente 
caso, para que vuelva á incurrir en la misma 
falta. Contando el Gobierno de la República 
con la lealtad y correspondencia del Gobierno 
francés, cediendo á las demostraciones y pro- 
testas de sus agentes y ministros, se anticipó á 
obrar, sin pactos ni compromisos expresos, y 
en recompensa no ha recogido más que se le 
nieguen sus títulos, se le desconozcan sus 
servicios, se le abandone y se le hostilice, todo 
á pretexto de que nada había escrito y tratado 
formalmente. » 

Y era tal la influencia que el recuerdo de 
este suceso internacional tenía en el ánimo del 
Gobierno, que no sólo contestaba que se habí; 
tenido muy en cuenta en la cuestión de la Pr 
vincia de San Pedro, sino que era él el que 
recordaba la conveniencia de buscar en la I: 
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glaterra los auspicios coavenientes para darles 
más solides y respetabilidad á los pactos y es- 
tipulaciones expresas. Era la doctrina del se- 
ñor don Lucas J. Obes, que ya recordé. 

En efecto, agregaba: « Si el Gobierno de la 
República hubiera procedido en la cuestión 
francesa con la misma circunspección con que 
obra en la cuestión de la Provincia de San Pe- 
dro, no tendría hoy tantos motivos de pesar, y 
por lo mismo está resuelto á no obrar en otro 
sentido que el que ha obrado hasta aquí con la 
Provincia de San Pedro, sin que precedan 
pactos y estipulaciones expresas, bajo los aus- 
picios, si se quiere, de la Inglaterra, para darle 
más solidez y respetabilidad. » 

Era tal la convicción del Gobierno, que, sin 
esos pactos solemnes, continuaría « observan- 
do igual conducta con las fuerzas y autorida- 
des de S. M. y las de los disidentes^ contenta 
porizando con éstos cuanto lo permitan los 
derechos de la Corona Imperial y lo exija la 
seguridad de la República, » 

Pronto vería el Gobierno, que tan altivo se 
mostraba, la consecuencia de su energía de ca- 
rácter. La invasión, que aun duraría muchos 
meses, según lo decía, en carta particular, el 
señor Vidal, al señor Magariños, estaba, como 
Aníbal, ad portas, y con ella la batalla del 

T. I. 4 
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Arroyo Grande, la influencia del invasor, la 
reacción de la Francia v las vinculaciones de 
Rosas con el Brasil en el tratado de 1843, ya 
citado. 

De esta manera explicaba el señor Vidal, 
ásu Ministro en Río de Janeiro, la situación 
de la República, agregándole que, « en esta 
pintura y declaración tan franca y sincera ten- 
dría el señor Ministro brasileño la explicación 
natural y obvia de todo cuanto le alarma y hace 
desconfiar del señor Presidente Rivera, cuya 
conducta es imperiosamente dictada por las 
circunstancias, sin libertad para obrar de otro 
modo. La posición difícil de la República es la 
clave que explica todo; posición que se empeo- 
ra con la excesiva extensión de la frontera y 
con la falta de límites naturales, fuertes y de- 
fendibles: todas las fuerzas de la República 
Oriental, convertidas á cubrir la frontera para 
guardarla contra las irrupciones parciales de 
los disidentes, no son bastantes para velar una 
frontera de cerca de 200 leguas, accesible so- 
bre todos los puntos, y, además, poblada de 
adherentes y parciales de los disidentes y so- 
bre la que alternativamente aparecen éstos y 
sus contrarios, y vice versa. » 

Y es después de esta pintura de la situación 
que el Gobierno de la República discute la es- 
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tupenda doctrina que había desarrollado S. M. 
el Emperador del Brasil, pretendiendo que la 
nación uruguaya se convirtiera, así puede de- 
cirse, en beligerante, y, por ende, en aliada 
del Emperador para combatir á los disidentes. 

Es uno de los puntos más interesantes de 
las Instrucciones, como lo verá el lector. Allí 
se prueba, con acopio de doctrina y con racio- 
cinios ad'hoCy la improcedencia de aquella 
pretensión, sosteniendo los sanos principios 
del Derecho Internacional. 

« El Gobierno de S. M., » decía entonces, 
« no puede exigir que el de la República Orien- 
tal cierre, oficiosa y gratuitamente, toda co- 
municación, y prohiba todo tráfico con la pro- 
vincia de San Pedro, porque está sublevada y 
desconoce al Gobierno general, porque sería 
pedirle que sin haberse desembarazado de 
una guerra, se atrajese otra, y comprometiese 
su existencia: no puede llegar á este extremo 
la buena correspondencia y los buenos oficios 
que las naciones civilizadas se deben unas á 
otras. Demasiado ha hecho el Gobierno de la 
República con tolerar en silencio, y sin recla- 
maciones, que hubieran aumentado los dis- 
gustos recíprocos, los asesinatos cometidos, ya 
por los legales, ya por los disidentes, en ofl- 
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cíales orientales que se hallaban refugiados en 
el territorio or/entoZ. (*) 

« Por otra parte, toda sociedad política, 
sea cual fuese su posición y forma, es respon- 
sable á las otras sociedades, y por lo mismo 
debe considerarse sujeta á las obligaciones 
ordinarias que el Derecho de Gentes impone 
á todas, asi como á reparar los agravios y ma- 
les que los individuos de esa sociedad hagan á 
los derechos de las otras. El gobierno general 
del Brasil no puede ser responsable por accio- 
nes de subditos suyos, que se han sustraído, 
aunque temporariamente, á su poder, y es ne- 
cesario que esos subditos sublevados contra el 
poder de la Metrópoli sean los que respondan 
de sus acciones; y para esto no hay otro medio 
que el de considerarlos con los derechos y de- 
beres que tienen todas las sociedades civiliza- 
das, sin que por esto se desconozcan los de- 
rechos del gobierno general ni se abriguen 
contra él sentimientos de malevolencia. 

« El ejemplo de todas las naciones que en 
iguales casos han obrado como el Gobierno de 
la República, justifica la conducta de éste y 
sanciona el principio que el infrascripto minis- 



(*) Debe ser un error, pues lo que correspondería 
seria decir: brasileño» Sin embargo, el original dice lo 
que se ha copiado. 
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tro Secretario de Estado en el Departamento 
de Relaciones Exteriores acaba de invocar. 
Los Países Bajos se sublevaron contraía Espa- 
ña á fines del siglo XVI; el Portugal á media- 
dos del XVII y las Américas Españolas á prin- 
cipios de éste. Los Países Bajos se constituye- 
ron en República. El Portugal elevó al trono la 
casa de Braganza. La Inglaterra y todas las 
demás naciones mantuvieron con la casa de 
Braganza, con los Países Bajos y con los nue- 
vos Estados Americanos comunicación, co- 
mercio y relaciones sin perjudicar los derechos 
de la España y sin que ésta tuviese justo moti- 
vo de queja. » 

La cita era oportunísima. Revelaba la com- 
petencia del hombre á quien por el momento 
se le hablan encargado las relaciones exterio- 
res del país. Nada podía argumentar S. M. el 
Emperador en el terreno de la ciencia, y mucho 
menos en el terreno práctico á que luego con- 
ducía la cuestión la cancillería uruguaya, en 
presencia del fantasma del gobernador de Bue- 
nos Aires, único y verdadero peligro que no 
veta el Brasil. Preocupado, como estaba, de 
Río Grande y Rivera, se alejaba del Gobierno 
de la República. De ahí que en las Instruc- 
ciones que estudio se esforzara el ministro 
Vidal por hacer resaltar al actual presidente He- 
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vera en el ánimo del Emperador del Brasil, 
dorque lo que era en el de don Francisco Ma- 
gariños, el Enviado Extraordinario en Río Ja- 
neiro, no lo necesitaba, seguramente, á estar á 
los servicios, que éste siempre prestó, y estuvo 
pronto á prestar, á esa personalidad histórica; 
tradición de afecto político que conservó su 
hijo el doctor don Mateo Magariños Cervantes, 
secretario entonces de la legación á cargo de 
su padre, en el Brasil, donde dejó relaciones 
importantes, que el Gobierno de la nación uti- 
lizó en los últimos años de su vida pública. 

c< Ese error, » decía el señor Vidal, « de los 
auxilios y protección á los disidentes, es la 
causa de las quejas y la distancia en que has- 
ta ahora se ha mantenido del Gobierno de la 
República, S. M. el Emperador; error indis- 
cutible, desde que los disidentes no han en- 
contrado en la Banda Oriental sino lo que no 
se les puede negar en el presente estado de 
nuestras relaciones con la Corte del Brasil y 
del riesgo en que se encuentra la República de 
que se multipliquen sus enemigos. » 

Vidriosa, por demás, era, como se vé, la si- 
tuación de la República; pero, ni aun eso era 
bastante para hacer perder la cabeza á quie- 
nes dirigían sus destinos. Es verdad que sólo 
así podrían rescatar las faltas gravísimas co- 
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metidas por ellos mismos, que no eran ajenas 
á la situación creada, y contra las cuales, per- 
sonalidades como don Lucas J. Obes, Santia- 
go Vázquez y Andrés Lamas, hablan protes- 
tado en su oportunidad. 

Aun tenían tiempo, en medio á la gravedad 
de los sucesos, para hacer literatura política y 
dar consejos al Emperador, es decir, al ene- 
migo. Esa parte de las Instrucciones ha de ser 
leída con interés. Estoy seguro. Por eso decía: 

c< El gabinete de S. M. se verá al último obli- 
gado á reconocer que sólo la naturaleza de las 
cosas, que es más fuerte que el poder de los 
hombres, es la que ha inutilizado los esfuerzos 
de las armas de S. M. El campo en que deben 
operar es un país inmenso; el enemigo más 
fuerte con quien tienen que luchares la des- 
población, es el desierto, y los hombres que 
tienen que someter están entusiasmados hasta 
el fanatismo, y para vencer no necesitan sino 
huir cuando se ven débiles, y acometer cuan- 
do son más fuerte^: contra tales elementos y 
enemigos las armas son inútiles: sólo, la polí- 
tica, auxiliada del tiempo, que calma al fana- 
tismo é introduce el desengaño y desunión, y 
apoyada en una fuerza que no haga más que 
resistir y cansar con su resistencia, podrá so- 
meter la Provincia de San Pedro. No los son 
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ejércitos los que pueden hacer esta conquista; 
cuanto más numerosos se destruirán más 
pronto. El tesoro del Imperio está alimentan- 
do esa guerra, en vez de extinguirla. Los ene- 
migos del actual Gabinete harán cuanto pue- 
dan para negarle el tiempo necesario á esta 
operación: pero el suceso probará que no hay 
otra. )) 

El Gobierno buscaba la ayuda del Brasil, 
pero no se atrevía á romper con los caudillos 
revolucionarios. La quería para concluir con 
el gobernador de Buenos Aires, única preocu- 
pación de sus constantes esfuerzos; pero la 
buscaba bajo los auspicios de S. M. Británica, 
Por eso, después de todo lo expuesto, termina- 
ba sus Instrucciones al señor Magariños, con 
las que creía « haber satisfecho sus exigen- 
cias » y darle « los medios de salir de lasincer- 
tidumbres en que se hallaba » diciéndole: 

« Si el Gabinete de S. M. depone las des- 
confianzas que hasta ahora le han retraído de 
entenderse con el Gobierno de la República, y 
quiere, sincera y eficazmente, estrechar sus 
relaciones, el infrascripto ha declarado que el 
Gobierno lo desea vivamente, y que se prestará 
á todo lo que sea compatible con sus medios y 
recursos, y sólo en el caso de estar seguro con- 
tra los ataques y manejos del gobernador de 
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Buenos Aires. Este enemigo es de tal carácter, 
que, batido sobre los campos de batalla, ó en- 
frenado en su territorio, ocurrirá á la guerra 
• de conspiraciones, y promoverá, así en el Es- 
tado Oriental como en la Provincia de San 
Pedro, sublevaciones y anarquía. Su existen- 
cia es incompatible con la seguridad y tranqui- 
lidad de los Estados vecinos. El gobierno del 
dictador Rosas no es un gobierno fuerte, que 
por este título merezca la consideración de las 
demás potencias: no es sino un gobierno de 
violencias, turbulento v ambicioso, v es nece- 
sario proceder sobre esta base. Si el Gabinete 
del Brasil se resuelve á obrar con este conven- 
cimiento, proponga cuanto considere conve- 
niente á los intereses permanentes de ambos 
Estados, y el Gobierno se prestará gustoso, 
bajo los auspicios de S, M. Britdnicay á con- 
certar y reglar definitivamente todo lo que 
pueda ser materia de discusión entre el gabi- 
nete de S. M. y el Gobierno de la República. » 
¿Qué hizo el señor don Francisco Magari- 
ños? ¿Llenó su misión como el Gobierno lo 
deseaba, ó solamente consiguió, en esta pri- 
mera época de su ministerio diplomático, ir 
preparando los elementos para traer al Brasil 
á la alianza que definitivamente se celebró el 
año 1851? ¿Hay comprobantes de la actitud 
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del general Rivera en sus relaciones con los 
caudillos disidentes de Rio Grande? 



IV. 



El asunto fué tratado con toda la circuns- 
pección y seriedad que correspondía, tomando 
parte en su resolución no sólo el Ministro res- 
pectivo sino el señor presidente Rivera, quien, 
al fin, después de tanto hacerse esperar, había 
llegado á la ciudad de Montevideo « con sus 
compromisos y esperanzas,» como decía el se- 
ñor don Francisco Antonio Vidal. 

«Elevada», decía éste, « la Nota al conoci- 
miento de S. E. el señor Presidente en consejo 
de Ministros, se ha considerado con la más 
seria atención y el interés que corresponde á 
la gravedad é importancia del negocio á que 
se contrae, y el infrascripto tiene la satisfac- 
ción de trasmitir al señor Enviado Extraordi- 
nario las ideas y resolución del Gobierno sobre 
estos negocios. De todo lo que han dicho en 
sus respectivas conferencias, así el señor Mi- 
nistro de Negocios Extranjeros como el caba- 
llero Hámilton, el Gobierno infiere que el gabi- 
nete de S. M. el Emperador desea abrir y 
ajustar una negociación en que se liguen los 
intereses del Imperio y de la República; se fije 
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el objeto de esa liga y el modo de concurrir 
cada parte á la asecución de ese objeto. El Go- 
bierno ha creído que este es en resumen el 
significado de todas las frases que se han ver- 
tido en esas conferencias. » 

Después de declarar el señor Ministro que 
ese mismo deseo animaba al Gobierno de la 
República, y particularmente á S. E. el Presi- 
dente, (( porque tocando de más cerca los in- 
convenientes y embarazos que cada día ofrece 
la guerra que se mantiene en la Provincia limí- 
trofe de San Pedro y la política incierta y equí- 
voca que el Gabinete de S. M. ha seguido antes 
de ahora, quiere sobre todo salir de incerti- 
dumbres y de un estado violento y penoso como 
el en que se encuentra, nada más conducen- 
te, » agregaba, á este propósito, « ajuicio del 
Gobierno de la República,' que explicaciones 
francas, que acaben por un ajuste conforme á 
la situación especialísima en que se halla la 
República y á sus medios y recursos. » 

« Por eso, » manifestaba, « el Gobierno hu- 
biera deseado que el Gabinete de S. M. hubiese 
dicho franca y netamente qué es lo que pide á 
la República y espera de ella, para cimentar 
sus relaciones de amistad de un modo seguro 
y estable y se eviten quejas y desconfianzas re- 
cíprocas siempre desagradables. » 
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De aquí, sin embargo, deducía el Gobierno 
que no era tan sencilla )a cuestión que se pre- 
sentaba, « porque si los gobiernos de S. M. el 
Emperador y el de la República están de acuer- 
do sobre la cuestión política de conveniencia, 
en principio, y tienen unos mismos deseos de 
estrechar sus relaciones, ligar sus intereses y 
trabajar de acuerdo en procurarse la paz, la 
cuestión práctica, es decir, la del modo y me- 
dios con que cada parte debe concurrir á aquel 
objeto, lejos de ser tan sencilla, y de la misma 
simplicidad que la primera, es muy complica- 
da y presenta dificultades. » 

En seguida, en el interés de ambas partes, 
decía el ministro Vidal, iba á presentar y es- 
clarecer esas dificultades, en cuanto le fuera 
posible, «para que en un negocio de tanta tras- 
cendencia se proceda con pleno conocimiento 
y sinceridad. » 

La primera dificultad era « la desconfianza 
inmerecida, » que alimentaba el Emperador, 
lo que oponía la más grave valla « á la bueña 
inteligencia y acuerdos » que ambas partes de- 
seaban establecer; desconfianzas que a el Go- 
bierno ha visto, » decía, « en la Memoria que 
pasó el señor Ministro, que ha hecho cuanto 
era necesario para disiparlas y hacer compren- 
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der lo que hay de real y verdadero en el Go- 
bierno de la República. » 

Esas « tales desconfianzas, » afirmaba el me- 
morándum del Gobierno, « no pueden concebir- 
se, porque para aquietarse bastaba comparar 
todos los hechos que prueban, á no dejar 
duda, que el Gobierno y el Presidente actual de 
la República han hecho en favor de las fuerzas 
y autoridades de S. M. talvez más de lo que 
permitían su seguridad y su carácter de neu- 
tral. » 

Y para probar esta afirmación, recordábase 
que el actual Presidente de la República no 
sólo habla permitido á los brigadieres de los 
ejércitos imperiales, Felipe, Nery y Calderón, 
á los coroneles José Rodríguez y Silva Tava- 
res, como á Jerónimo Jacintho y Annibal, reclu- 
tar gente y armarla en el territorio de la Re- 
pública, sino que « les ha franqueado todos 
los auxilios que ha podido para rehacerse y 
obrar. » 

Pero, esta afirmación no era vaga. Se recor- 
daba, con pelos y señales, cada uno de esos 
actos de protección decidida prestados por el 
Presidente Rivera en favor de las fuerzas y 
autoridades de S. M., tal vez más de lo que per- 
nitian su seguridad y su carácter neutral, como 
^e decía en esta propia nota. 
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De ahí que se recordara que en 1838 el bri- 
gadier Calderón habla pedido « al actual Pre- 
sidente general Rivera » un auxilio de caballos 
en considerable número. « El país estaba, » 
decía el ministro, « amenazado de una inva- 
sión, se había puesto en armas, y el artículo 
caballos era de primera importancia. No era 
posible privarse de este elemento, que abunda- 
ba en Corrientes. El « actual Presidente » hizo 
pasar al brigadier Calderón á esta Provincia, 
recomendándolo eficazmente al Gobernador 
Berón de Estrada para que le facilitase cuantos 
caballos pudiese. El Brigadier Calderón obtuvo 
cerca de dos mil caballos. La carta de reco- 
mendación cayó en manos de los tenientes de 
Rosas en el desastre de Pago Largo, y sirvió 
eficazmente á este Gobernador para decidir á 
los revolucionarios de Río Grande á incorporar 
al Ejército de invasión 1,500 hombres, que 
Bentos Manuel reunía, para obrar con ellos 
contra el Presidente, cuando la victoria de Ca- 
gancha destruyó los proyectos y esperanzas 
de los invasores, cuyos restos, sin embargo, 
protegió y salvó, en su fuga, el mismo Bentos 
Manuel. » 

Después de recordarse así, de una maners 
tan evidente, sin dejar la más mínima duda, lo 
que el actual Presidente General Rivera {domi. 
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para singularizarlo bien ante el concepto de 
S» M. el Emperador del Brasil) había hecho 
en favor de la autoridad extranjera, represen- 
tada por el Brigadier Calderón, revelaba lo 
que había realizado, en igual sentido, en las 
personas de Silva Tavares, Jerónimo Jacintho 
y Annibal. 

En efecto, el coronel Silva Tavares, en más 
de una vez que había sufrido contrastes, « se 
ha refugiado, » decía la Nota, « al Estado 
Oriental, donde se ha reorganizado y puesto 
en aptitud devolver á la contienda. Jerónimo 
Jacintho y Annibal reunieron en Tacuarembó, 
bajo los auspicios del Presidente General Ri- 
vera, 400 y más hombres, se vistieron y arma- 
ron allí mismo y penetraron en la Provincia de 
Rió Grande por Santa Ana. » 

Después de revelar los servicios directamen- 
te prestados á las autoridades de Río Grande 
en lucha con sus caudillos, que más tarde se 
convirtieron en autoridad v ésta en revolucio- 
naria, explicándose así cómo Rivera ayudó 
siempre, en la desgracia, á unos y á otros, 
hacía presente el señor Vidal un servicio de 
orden especialísimo, prestado por el Gobierno 
Uruguayo á S. M. el Emperador. 

En efecto, de esa Nota resultaba que « los 
disidentes del Río Grande no han desconocido 
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el mal que podían hacer á los subditos de S. M. 
con el corso ó piratería, y autorizaron agentes 
en Montevideo para armar y tripular corsarios; 
y se atrevieron á pedir al Gobierno su cpnsen- 
timiento. El Gobierno de la República ha im- 
pedido constantemente que se abusase de su 
neutralidad para preparar y ejercer actos tan 
perjudiciales al comercio brasileño, y ha dese- 
chado, con la indignación que merecía, seme- 
jante propuesta. » 

Esta era la actitud, llamada de neutralidad, 
que el « actual presidente Rivera » observaba 
á favor de las autoridades de Río Grande; pero, 
como su situación era excepcional, y no con- 
venía, politicamente al menos, como luego se 
verá, romper con los elementos revoluciona- 
rios, que más tarde podrían utilizarse, héaquí 
como los trataba y consideraba después de 
todo lo que se habla hecho y se hacia en nom- 
bre de la neutralidad, á favor de la autoridad. 

« Entre tanto, » decía el ministro Vidal, des- 
pués de mencionar aquellos actos favorables á 
la autoridad brasileña, « el Gobierno de S. M. 
no puede citar un solo hecho igual en favor de 
los disidentes: algunas partidas de éstos sí 
han refugiado, es verdad, al territorio del Es- 
tado Oriental, prevalidos de la inmensa ex- 
tensión de la frontera, y encubiertos por lo" 
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brasilefios, parciales hijos establecidos en la 
Banda Oriental, pero han vuelto á desaparecer 
tan pronto como han entrado: también es cier- 
to que el Presidente de la República, como él 
mismo lo ha manifestado confranqueza al señor 
Encargado de Negocios de S. M., en confe- 
rencia del 16 del corriente, se ha procurado de 
los disidentes algunas piezas de artillería, á 
cambio de caballos: que ha recibido en su 
cuartel general algunas personas notables de 
los disidentes: que ha mantenido correspon- 
dencia con sus jefes: que ha consentido en 
hacerse intermediario de proposiciones que 
esos jefes querían hacer llegar á S. M., pero 
que se ha abstenido de hacerlo de otro modo 
que por vía de noticia, que pudiera importar 
que el Gabinete supiera, desde que se aperci- 
bió que el decoro de S. M. y la dignidad del 
Imperio podían afectarse; y que, por último, 
reprobó fuertemente la conducta imprudente 
del oficial Annibal, que malogró su comisión 
por esta sola razón: desaprobación que hubiera 
sido tan fuerte si una partida de los disiden- 
tes hubiera cometido el mismo desafuero. » 

Después de esta exposición de hechos y ser- 
vicios, el señor Vidal exponía una considera- 
ción comuna ambos, para en seguida entrar 
á recordar « la verdadera posición del Estado 

T. I. 6 
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de aquí las desconfianzas del Gabinete Brasile- ;^f 

ño «deque nos acaba de hablar el infrascripto,» f • 

decía, «y las que por reacción nos inspiraban de V 

las disposiciones de los Ministros de S, M. en o? 

favor del Gobernador de Buenos Aires, í> ,V 

Pero, antes de entrar á la parte culminante .': 

de la Nota, en la que se exponía « la verdadera i 

posición del Estado Oriental desde que Buenos > 

Aires comenzó la guerra contra este Estado, » 
hacíase notar que S. M. se había equivocado en 
el concepto y juicio que se había formado de la 
naturaleza y carácter de la guerra, que, des- 
graciadamente, se mantenía seis años hacía en 
la provincia del Río Grande del Sud, y de las 
causas que alimentaban esa guerra, sin que el 
Gobierno de la República pudiera, por más que 
quisiera, destruir esas causas. De aquí resulta- 
ba decía, « que el gabinete de S. M. cree que el 
Gobierne de la República tiene mucha parte en 
que hasta ahora hayan sido inútiles los esfuer- 
zos de sus generales y ejércitos para someter á 
los disidentes. » 
La exposición de hechos que hacía el Go- 
ierno de la República en esta Nota de fecha 21 
e Septiembre de 1841 á su Encargado de Ne- 
ocios en Río Janeiro, don Francisco Magan- 
os, era exacta en todos sus detalles. Sus 
)nsíderaciones eran juiciosas, sobre todo 
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cuando hacía presente que el Emperador esta- 
ba equivocado sobre la naturaleza y carácter 
de la guerra, atribuyendo influencia al Gobier- 
no de la República en su persistencia y conti- 
nuación. 

Ese error, que debió ser funesto para la 
causa de la Plaza de Montevideo, explica por 
sí solo el Tratado del 13 de Marzo de 1843, va 
citado anteriormente, que entregaba, atados de 
pies y manos, no á los enemigos del Empera- 
dor solamente, sino á los adversarios de Rosas, 
constituyéndose ambos países limítrofes, en 
ese año de 1843, en interventores y protecto- 
res de la República para constituir sus auto- 
ridades. 

El Emperador no se había dado cuenta de la 
situación de la República Oriental del Uruguay 
con motivo de la guerra que se sostenía con el 
tirano argentino. No se había dado cuenta de 
las consecuencias que para sus propios intere- 
ses internacionales podía traerle esa reacción, 
de la que eran eco los señores ministros de 
S. M. en favor del Gobernador de Buenos 
Aires; porque sólo veía la Provincia de P*^ 
Grande y los trabajos do Rivera en esa fron' 
ra, sin mirar más lejos, más al porvenir: . 
tendencias avascdladoras de Rosas, que co 
trastaban, en un poderoso, en un coloso coi 
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adencias autonómicas y defensivas 
gmeo, fuerte sólo en su derecho, 
riunfante, no era ni podía ser un 
el Imperio, 

!, la propia soberbia de Rosas sal- 
ín en 1843; ó, más bien dicho, la 
Francia, al levantar el bloqueo de 
rgentinos, hizo innecesario aquel 
43, celebrado sin que el Empera- 
a cual era la verdadera situación 
írritorio, en 1841, descripta fiel- 
•íota que analizo. 

la'horaá conocerla, ¿imponerse 
3s pensamientos de los hombres 
oca, y de la manera cómo se de- 
en situación tan critica y difícil. 



a documentación diplomática se 
3 muy importante, que daba mu- 
•e la intervención personal del 
ente Rivera en el asunto relativo 
s riograndenses disidentes, como 
del señor Vidal. 

> punto exacto que el Presidente 
lido, como con todafranquesa se 
,rado al señor Enviado de S. M. el 
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le serla o muy grato continuar con empe- 
abajando por arribar al término que se 
a en la cuestión de Río Grande. » 
rsiguiendo ese propósito habla hecho 
;ar hasta este punto al señor coronel Mat- 
para instruirle con más detención de Ií 
sidad y conveniencia de aceptar un arbi- 
;apaz de conciliar todos lus intereses, sin 
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inengua del Gobierno Imperial y sin que se 
desmembrase la Provincia del Río Grande de 
la asociación política del Imperio. » 

El « actual Presidente Rivera, » como se ve, 
no abandonaba el pensamiento dominante en- 
tre los hombres del Gobierno de la República 
de sacar ese estorbo de la guerra civil en Río 
Grande y atraerse no sólo al Gobierno Imperial 
sino á los propios revolucionarios disidentes, 
sin herir en lo más mínimo la asociación polí- 
tica de esa nación vecina. 

Al continuar, como él decía, en ese trabajo, 
encontró en el coronel Mattos c< la mejor dis- 
posición en favor de aquellas ideas, y sólo es- 
pera, » aseguraba, « que la Corte, prestándose 
al pensamiento indicado por mí, abra el cami- 
no á la negociación, comprometiéndose, por su 
parte, á ejercitar todo su influjo con el señor 
Bentos Goncálvez y demás individuos de repre- 
sentación, á fin de que convenga en el arreglo 
mencionado. El señor Mattos está penetrado 
de la favorable disposición de V. E. por el tér- 
mino de esa deplorable cuestión y de los prin- 
cipios de civilización y humanidad que le ca- 
racterizan. )) 

Rivera apuraba al señor Lima para que tras- 
mitiese « á su Corte la noticia de todos estos 
esultados, y sin perder momento. » Deseaba 
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antes que la cuestión » se complicara 
.s con nuevas calamidades » tomara el 
r Encargado de Negocios don F. Diaz de 
ruz Lima « la iniciativa, proponiendo el 
rio » que él habla tenido « el honor de in- 
r, como el ünico », en su « concepto capaz 
roducir el efecto deseado. » 

i razón de la precipitación ya la tenia ex- 
,da el Gobierno de la República en sus 
■ucciones, y esa misma — el fantasma del 
mador de Buenos Aires — era la que invo- 
Rivera, como se verá, al finalizar el análi- 
e este documento. Ese era el ünico temor, 
3 era también el único que les daba valor 
hombres de la situación para mantenerse 
es ante las exigencias de S. M. el Erapera- 
Ellos no sólo no podían hacerse de nuevos 
ligos sino que buscaban amigos, allí don- 
•s encontraran, fuesen disidentes ó no de 
ovincia del Río Grande. La cuestión era 
irse del adversario que avasallaba con su 
fmodo poder. Y aquí es donde se encuen-- 

1 secreto de todas esas acciones y reaccio- 
de la plaza de Montevideo, sus alianzas y 
idios. Desde el principio hasta el fin tuvo 
luchar con el mismo inconveniente: su 

10 el Imperio del Brasil. 
« actual presidente Rivera » pretendía 
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que la Corte « conservara su alta dignidad, » 
por el medio que él indicaba, c< haciendo, » 
decía, « que de ella misma nazca el proyecto 
de pacificación del Rio Grande; y ante los 
ojos del mundo será considerado este paso 
como un acto de clemencia y humanidad en 
favor de esa porción preciosa del Imperio, 
dando asimismo á las demás provincias un 
ejemplo magnifico de la política justa y equita- 
tiva que preside sus consejos. » 

Para demostrar que la actitud pacificadora 
asumida por Rivera no databa de ahora, basta- 
ba recordar eiq[xe\\'djranque::a de que hablaban 
las Instrucciones y un párrafo de la Nota que 
dirigía desde el Arroyo de la Virgen al señor 
Lima. 

En efecto, en ésta le decía: « El señor En- 
cargado de Negocios recordará bien que mi 
pensamiento está reducido á términos muy 
sencillos; por lo mismo me tomaré la libertad 
de reproducirlo por si algo se hubiese olvidado, » 

¿Cuál era ese pensamiento reducido á tér- 
minos muy sencillos? 

Rivera lo indicaba así: « La Corte, tomando 
la iniciativa, debería proponer, como base de 
un arreglo, la no desmembración de la provin- 
cia de Río Grande de la asociación política del 
Imperio. El nombramiento de comisarios nom- 
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nocedor perfecto de todas las pequeñas causas 
que traían agitada aquella zona del territorio, 
por lo que no tenía inconveniente en decla- 
rárselo al señor Lima; lo que, por otra parte, 
ya éste conocería de tiempo atrás. Y, aprove- 
chando esa manifestación para insistir en el 
argumento que el señor Vidal había hecho al 
señor Magariños sobre la influencia eficaz de 
la Política, más que la de la fuerza, en la pa- 
cificación de Río Grande, exponía su idea en 
la forma que va á verse. 

« Después de la dilatada experiencia,» decía, 
« que me asiste sobre la naturaleza y exigen- 
cias de los partidos políticos que agitan la Pro- 
vincia del Río Grande y del conocimiento 
práctico que tengo de aquel país y del carácter 
de los hombres que se hallan al frente de esa 
lucha desastrosa, creo que nada conviene 
más á su Corte y á los grandes intereses del 
Imperio, como la pronta terminación do esa 
guerra desoladora y funesta para los Brasile- 
ños. Esa guerra, señor Encargado de Negocios, 
es un verdadero cáncer para el Imperio, que le 
devora sus hijos, que le consume sus caudales, 
que le arruina sus fortunas y mina por su base 
los fundamentos sobre que descansa la asocia- 
ción política del Imperio. Es necesario no 
equivocarse; aquella cuestión no puede ya con- 
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cluirlael Imperio por el influjo de las armas. 
El señor Encargado de Negocios conoce las 
causas que ofrecen la seguridad de esta opi- 
nión. Muchas veces ha tenido el honor de ma- 
nifestárselas, animado del más positivo deseo 
por la terminación de las calamidades que son 
sus consecuencias. Si la Corte del Imperio las 
comprende, no dudo que deferirá de su parte á 
un pronto acomodamiento. » 

Hablaba proféticamente. El Barón de Ca- 
xias lo demostraría. 

Pero, no bastaba ofrecerse como mediador 
ni asumir la actitud del consejero. Era nece- 
sario demostrar también que la personería que 
se tomaba en el asunto era interesada, que res- 
pondía á uno de los fines de la guerra en que 
estaba empeñada la República desde 1838. Era 
necesario más: activar la respuesta y revelar, 
á estar al pensamiento de Rivera, que nada se 
temía siquiera, ni aún en la posición difícil en 
que se hallaba el Gobierno. A fuer de leal, aun- 
que impolítico, cuyas consecuencias luego 
sentiría la cancillería uruguaya, le decía al se- 
ñor Encargado de Negocios, que, « después de 
haber llenado el deber que me impone el res- 
peto y simpatías por el Gobierno Imperial, por 
su esplendor y conservación, sólo espero saber 
del modo que piensa la Corte sobre este im- 
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portante negocio, para arreglar en su vista mis 
ulteriores procedimientos. » Y en su virtud, le 
agregaba con toda altivez y convicción: « Yo 
continuaré dentro de pocos días mi marcha 
sobre el Uruguay. El señor Encargado de Ne- 
gocios sabe que mi objeto es asegurar la tran- 
quilidad de la República, enfrenando las exorbi- 
tantes y ambiciosas pretensiones de Rosas. En 
esta senda honorable todos los elementos que 
se me presenten los he de unirá mi causa. Ella 
no puede ser más sagrada, y en su defensa me 
hallo en el caso de recabar y aceptar todos los 
recursos que puedan ofrecerme las entidades 
políticas que hoy se hallan con poder y en con- 
tacto conmigo. » 

Aun podía el « actual Presidente Rivera » 
hablar alto v fuerte. Su estrella no se había 
eclipsado. Todavía brillaba cuando tomaba las 
aguas del Uruguay. Podía, pues, señalar el ca- 
mino que debía seguir la diplomacia brasileña, 
hablarle fuerte, porque Arroyo Grande aun no 
se había producido. Allá iba en busca de Echa- 
güe, que había invadido Corrientes con un 
ejército do 4.000 hombres. Mientras tanto, todo 
comenzaba á sonreiral Gobernador de Buenos 
Aires en el interior de la Argentina. Se derro- 
taba á Lavalle en Tucumán v á Lamadrid en 
Mendoza, para presentar, como trofeo de gue- 
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rra, el general don Manuel Oribe, á la hija 
de Rosas, las orejas saladas del coronel Borda I 

Pero, lo que olvidaba el « actual Presidente 
Rivera » era que lo que en su Nota decía al 
señor Lima se había de producir en la Repú- 
blica. « No son los ejércitos los que han de dar- 
le á S. M. el Emperador la posesión tranquila 
del Río Grande, » afirmaba el General Rivera. 

¡Ah! |cuán grande verdad decía para sí mis- 
mol No serían la batalla de Caaguazú, que ga- 
naba el general don José María Paz el 28 de 
Noviembre de 1841, en Corrientes, sin esperar 
al general Rivera; ni la que éste obtendría 
entre Gualeguay y Villaguay, al atravesar el 
Uruguay, sobre el general Urquiza; como no 
sería tampoco la que ganara el general Oribe, 
en Arroyo Grande, en seguida, destruyendo el 
poder material de Rivera, las que resolve- 
rían la cuestión. No; sería la política, la di- 
plomacia, la que haría, al final, lo que no pu- 
do hacer el general Rivera, ni aún con los 
riograndenses disidentes que le proporcionó 
Bentos Gongálves, consistentes en c( 500 ne- 
gros para infantes y 200 para lanceros, cuyo 
importe A 300 pesos cada uno le fué remitido,» 
según asegura el historiador De María. 

Ahora, mientras el « actual Presidente Ri- 
vera » iba en marcha hacia el Uruguay, sin 
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que le saliera al paso otra acción de Cagancha, 
como en 1839, y á recibir de los caudillos rio- 
grandenses « los elementos que se presenten, 
que he de unir á mi causa, » ofrecidos por las 
entidades políticas que hoy se hallan con poder 
y en contacto conmigo, como él decía, va á ver- 
se como la cancillería Uruguaya trabajaba 
por atraerse á su causa al Emperador, sin 
sospechar que la actitud del c< actual Presiden- 
te Rivera o y la batalla del Arroyo Grande lo 
harían fracasar todo, aparentemente. 

Va á verse cómo trabajaba, en Río de Janei- 
ro, el señor Ministro don Francisco Magari- 
ños, de acuerdo con las Instrucciones ya re- 
cordadas, v cómo á ello contribuía el Minis- 
tro de Relaciones Exteriores de la plaza de 
Montevideo. 



VI. 



Yo no pretendo hacer la historia de aquella 
época, y mucho menos la diplomática. Ya he 
dicho, y es bueno que se tenga presente, que 
apenas si aspiro á dar á conocer algunos ma- 
nuscritos incompletos, cuya publicación re- 
clamaría el conocimiento de las respuestas á 
que ellos se refieren. Sólo deseo que esos ma- 
nuscritos puedan utilizarse por el futuro histo- 
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riador de la República. La exposición que 
vengo haciendo, prueba que el Brasil nunca 
protegió al Gobierno de la plaza de Montevideo. 
Sus tendencias, en un principio, fueron las de 
aliarse con el Gobierno de Rosas, quien, por 
intermedio del general Oribe, una vez que éste 
consumó su invasión al país, lo atrajo á su 
partido, ofreciendo hacer en la frontera, con 
los caudillos de Río Grande, lo que no pudo 
conseguir del Gobierno de la plaza, como lue- 
go se verá. 

El señor don Francisco Magariños utilizó 
sus Instrucciones con la urgencia que el caso 
requería, á fin de entrar con el Gobierno de. 
S. M. el Emperador, y bajo los auspicios de 
S. M. B., en un ajuste y tratado que estrecha- 
ra las relaciones de ambos y fijase el modo y 
forma en que cada parte debía concurrir á 
procurar la paz y tranquilidad en sus respecti- 
vos territorios. 

Antes de recibir esas Instrucciones ya había 
dirigido una nota verbal al señor Ministro de 
Negocios Extranjeros del Imperio, la cual, se- 
gún consta del documento que tengo á la vista, 
de fecha 3 de Noviembre de 1841, emanado del 
ministro Vidal, no fué contestada por el Go- 
bierno del Emperador, después de más de cua 
tro meses de pasada, de lo que daba cuenta i 
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su Gobierno el señor Magariuos, confidencial- 
mente, el 8 de Octubre del mismo año. 

El Brasil, pues, no se apresuraba á satisfa- 
cer los deseos del Gobierno de la República. 
Estaba descontento con la actitud del general 
Rivera y adoptaba la política de la expectativa. 
Prefería conocer el desarrollo de los sucesos 
en la guerra con el Gobernador de Buenos 
Aires, antes de decidirse en el sentido de cele- 
brar un convenio que para él podría ser una 
verdadera aventura política é internacional. 
Temía la influencia de Rosas, sin que esto 
quiera decir que no le conviniera debilitar, más 
y más, las fuerzas de la República, sin fortifi- 
car, por ello, ^el poder del dictador argentino. 
Buscaba, al fin, un propósito, como se reveló 
en los Tratados del 51. 

Pero, si al Brasil nada lo apuraba, al Go- 
bierno Uruguaj'o todo se le conjuraba para 
precipitarlo en el camino de la acción revolu- 
cionaria. El Brasil buscaba, en la inacción, la 
realización de un propósito internacional, mien- 
tras la República, por el contrario, estaba obli- 
gada á buscarlo y encontrarlo en la acción in- 
mediata y decidida. 

Por eso, cuando el ministro Vidal tuvo cono- 
cimiento del silencio guardado por el Ministro 
de Negocios del Imperio, le decía, al señor Ma- 
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gariños, en fecha 3 de Noviembre de 1841, 
« que en vista de esta demora é indecisión del 
gabinete de S. M. y de los sucesos que se de- 
senvuelven y preparan en el Río de la Plata, ha 
resuelto obrar según lo exige su conservación 
en las actuales circunstancias, y acabar con 
las hesitaciones con que hasta ahora ha perdi- 
do un tiempo irreparable. » 

En efecto, los sucesos que se desenvolvían 
eran graves, por lo que el señor Vidal se los 
comunicaba al señor Magariuos para que éste 
pudiera c< comprender la justicia y necesidad 
de la resolución » que el Gobierno había to- 
mado. 

Esos sucesos eran los de haber el Goberna- 
dor de Buenos Aires « hecho invadir la Pro- 
vincia de Corrientes con un Ejército de 4,000 
hombres, á las órdenes de Echagüe; Goberna- 
dor de Entre Ríos. » « Este suceso, » decía, 
« no es sino el preludio de una invasión á este 
Estado, y debemos, por lo mismo, ponernos en 
actitud no sólo de defendernos sino de impedir, 
si es posible, que esta invasión se realice. Por 
otra parte, la fortuna ha favorecido las fuerzas 
de Rosas en el interior de la República Argén 
tina, triunfando en dos encuentros sucesivos^ 
el 19 y 24 de Septiembre, de las fuerzas qu 
mandaban Lavalle, en el Tucumán, y La Ma 
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drid, en Mendoza. Los generales Oribe y Pa- 
checo han hecho ejecutar, sobre el campo de 
batalla, los jefes y oficiales que tuvieron la 
desgracia de caer prisioneros, obsequiando, el 
primero, á la hija de Rosas, con las orejas sa- 
ladas del Coronel Borda, que ésta mostraba, 
como un trofeo, á sus contertulios. » 

Este es el Gobierno que acatan los Gobiernos 
Europeos y el poderoso Imperio del Brasil y de- 
cía la cancillería uruguaya, probando asi que 
sus relaciones con S. M. el Emperador no es- 
taban en un buen pie de amistad. Se buscaba, 
con esos argumentos, que iban á herir el sen- 
timiento íntimo, la conciencia, en una pala- 
bra, de los individuos, como de los hombres de 
Estado que gobiernan á los pueblos, aquella 
alianza necesaria para luchar contra el dicta- 
dor argentino, la que, á la larga, aunque con 
sacrificio y habilidad, se obtuvo, hasta hacerla 
carne en el Cerrito y Monte Caseros. 

En esta situación de vida ó muerte, el Go- 
bierno del Uruguay usó el prestigio indiscuti- 
ble del caudillo, único capaz de levantar las 
nasas populares y conducirlas á la lucha, por 
.Tiás que ellas, desgraciadamente, no darían el 
triunfo definitivo. Eran, sí, fuerzas de resisten- 
cia que llenaban su misión en aquel momento. 
Preparaban el terreno á la diplomacia, porque^ 
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si bien la política, la inteligencia, es la que pri- 
ma en las combinaciones en pro de la salud 
de los pueblos, también es verdad que el mús- 
culo tiene su signo representativo en esas de- 
liberaciones gubernamentales, digno de consi- 
derarse en organismos embrionarios. 

Y esto era lo que había inducido al Gobierno 
á que el « Presidente marchara á campaña á 
ponerse al frente del ejército, decidido á toda 
operación que pueda contribuir, » decía, «ala 
destrucción de las fuerzas de Echagúe, ante 
quien se ha retirado prudentemente el general 
Paz, poniendo por medio el río de Corrientes, 
y evitando un empeño decisivo, hasta que pue- 
da hacerse sentir el Presidente. » 

Mientras tanto, decía el señor ministro Vi- 
dal, c< el Gobierno, por su parte, prepara todos 
los elementos y medios de defensa que ofrece 
el país, y está resuelto á defenderlo sin pararse 
en la clase de arma con que pueda defenderse. 
Las Cámaras se hallan reunidas desde el 30 
del pasado; á la cabeza del Gobierno el senador 
don Joaquín Suárez, y resuelta la Representa- 
ción Nacional á dar al Gobierno la más pront^ 
y eficaz cooperación. » 

Lo que aquí exponía el Ministro Uruguaj 
era de una realidad evidente. Todos había 
comprendido, mucho antes de la invasión < 
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Echagüe á Corrientes, lo que sucedería; por lo 
que ahora se aseguraba qué ella no era sino la 
precursora de la invasión al país. 

Por eso las Cámaras se habían constituido 
en sesión, tiempo hacía, y, previendo que esa 
invasión dejaría acéfalo el Parlamento, se de- 
cidió á indicar y poner en práctica los medios 
de celebrar nuevas elecciones antes de la ex- 
piración del término constitucional. Este pen- 
samiento, que encontró acogida, en el primer 
momento, en la Cámara de Representantes, 
hubo de discutirse en sesión secreta, por la 
oposición que hizo uno de los señores diputa- 
dos. Lo que se dijo en aquella sesión secreta 
no pudo ser sino lo que el Ministro expone en 
la Nota que examino, acta de sesión secreta que 
ha desaparecido de nuestro archivo, debido, 
sin duda, á las violentas sacudidas políticas 
que ha experimentado nuestro ser guberna- 
mental, que nada han respetado en su trayec- 
toria revolucionaria. 

Como era de preverse, la actitud decidida 
del Gobierno preocupó al Encargado de Nego- 
cios, señor Lima, desde que tenía pendiente su 
cuestión con el general Rivera sobre los ele- 
mentos disidentes de Río Grande, por lo que 
procuró una conferencia con el señor Vidal, 
la que tuvo lugar el 29 de Octubre. En ella, 
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déela el Ministro citado, con referencia al Go- 
bierno de la República: « no hizo otra cosa, ni 
dijo en esta conferencia sino la resolución que 
el Gobierno estaba pronto á tomar, y esta mis- 
ma que desea hacer conocer al señor Ministre 
Plenipotenciario. » 

El señor Vidal le explica en seguida su pen- 
samiento al señor Magariños, antes de darle 
cuenta de la conferencia, dicíéndole: 

« Precipitándose los sucesos de un modo 
que sería una suma necedad alimentarse por 
más tiempo de esperanzas, es forzoso que el 
gabinete de S. M., como el Gobierno de la Re- 
pública, tomen un partido: cualquiera que él 
sea causará menos males que la incertidumbre 
en que están ambos. Mientras el gabinete de 
S. M. tantea y el Gobierno de la República 
espera, Rosas obra, burlándose de la Repú- 
blica, del Brasil, de la Francia, de la Inglate- 
rra y de Dios. Es, pues, necesario dar nuestro 
ultimátum al gabinete de S. M. y que se pro- 
nuncie prontamente, como viere convenirle. 
No haciéndolo ó retardándolo, el Gobierno de 
la República obrará según lo exijan sus inte- 
reses, sin perjudicar directamente los de S. M. 
el Emperador. » 

Tales eran, decía el señor Vidal, la opinión 
y ánimo del Gobierno cuando el señor Encar- 
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gado de Negocios del Brasil realizó su entre- 
vista el 29 del pasado. 

¿Qué se dijo? ¿qué se convino en ella? 

Se va á ver inmediatamente, demostrando, 
desde luego, que S. M. el Emperador ya no se 
preocupaba solamente del Río Grande, sino 
que iba comprendiendo que éste era un detalle 
que se perdía en el gran drama que comenzaba 
á desarrollarse en el Río de la Plata, y al que 
quería asistir sólo como espectador, sin tener 
presente tjue era un actor obligado en la con- 
tienda. La del Río Grande era la causa que 
aparentemente lo movía. Se va á ver. 

« El señor Encargado », decía, « se introdu- 
jo en la conferencia anunciando que había sabi- 
do que el señor Mattos, coronel al servicio de 
los disidentes, había llegado al Cuartel Gene- 
ral del señor Presidente: que se hablaba de 
fuerzas que los disidentes debían dar al señor 
Presidente, lo que suponía un acuerdo ó pacto 
con ellos, y una correspondencia por parte del 
Gobierno de la República que no podía menos 
que ser perjudicial al Gobierno de S. M., ex- 
tendiéndose sobre este tema cuanto creyó con- 
veniente. » 

La respuesta que dio el señor ministro Vidal 
al señor Encargado de Negocios, después de 
llamarle toda la atención hacia lo que iba á de- 
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cirle, y de recomendarle lo trasmitiese tan fiel- 
mente como fuese posible al Gobierno de 
S. M, y pues que le iba á hablar con toda la fran- 
queza y buena fe que acostumbraba^ fué la que 
tomo textualmente de la Nota dirigida al señor 
Magáriños, en la fecha ya enunciada. 

« Le confirmé, » decía, « en seguida, que en 
efecto se hallaba en el Cuartel General del señor 
Presidente, el señor Mattos, que se dice Minis- 
tro del Gobierno disidente de la Provincia de 
San Pablo; que había sido llamado por el mismo 
Presidente para saber, en primer lugar, si su 
Gobierno persistiría en terminar la guerra en 
que se hallaba con el Gobierno de S. M. por un 
arreglo pacífico, sobre la base de conservar la 
integridad del Imperio: Segundo, cuáles eran 
las disposiciones de los disidentes en la guerra 
actual con el Gobernador de Buenos Aires; y 
si por gaje de sus buenas y amigables inten- 
ciones podrían y querían concurrir á la defensa 
de este país con algunos soldados de infante- 
ría, que por el momento les eran útiles. » 

Como el Gobierno de S. M. el Emperador no 
podía responder de la conducta y operaciones 
del Gobierno disidente del Río Grande y podía 
serle inmensamente perjudicial la decisión de 
éste, el de la República,, afirmaba el ministro 
Vidal, « tenía el incontestable derecho de evi- 
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tarle un enemigo, y hacerlo amigo, sin que por 
ello el Gobierno de S. M. pudiese hacer, con 
razón, quejas y reconvenciones, pues que sólo 
era el uso del primero, y más fuerte de todos 
los derechos, el de la conservación propia, y 
además el resultado forzoso de la política inde- 
cisa del Gabinete de S. M. » 

En efecto, para probarle el señor ministro 
Vidal al señor Encargado de Negocios del Em- 
perador que todo esto era el resultado de la 
política indecisa que mencionaba, va ahora el 
lector á conocer sus raciocinios. Iba eslabo- 
nándose, como se ve, la lucha para el porve- 
nir, qué la diplomacia debería encaminar á sus 
fines obligados, en parte deseados. 
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« Lo sucedido,» decía el señor ministro Vidal, 
«es además el resultado forzoso de la política 
indecisa del Gobierno de S. M.,» y, para justi- 
ficar esta aserción, raciocinaba como paso á 
exponerlo. 

Empezaba por recordar « que desde el año 
1839 no había cesado el Gobierno de Montevideo 
de invitar al de S. M. á estrechar sus relacio- 
nes y unir sus esfuerzos para procurarse uno y 
otro la paz: que aprovechando la oportunidad 
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de tener un Enviado Extraordinario cerca de 
S. M. le había autorizado recientemente á de- 
clarar nuevamente los deseos y disposición 
en que estaba el Gobierno de ajustar una con- 
vención bajo los auspicios de S. M. la Reina 
de Inglaterra y que reglase la concurrencia de 
ambas partes á la paz, de que los dos nece- 
sitaban. » 

Al formular esos deseos, el Gobierno de la 
República había tenido muy presente el empe- 
ño que el Gobierno de S. M. « había mostrado 
en formar de la Provincia Oriental un Estado 
independiente, con el reconocido objeto de 
interponerlo entre el Imperio y la República 
Argentina, para con eso evitar el contacto de 
ambas colisiones consiguientes, » por lo que 
esta actitud contrastaba con muestra « no sólo 
indiferente á la conservación de esa Indepen- 
dencia » sino por el hecho de que « toleraba, 
con mengua de su decoro, los atentados que 
hacía cometer el capricho de Rosas contra los 
derechos é intereses del Imperio, dejando al 
Estado Oriental entregado á sus esfuerzos y 
recursos. » 

Pero, no era solamente de la actitud del 
Emperador de la que se quejaba la cancillería 
uruguaya, sino que, como c< había solicitado 
también, para contener á su enemigo, de la 
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Francia, que cumpliese con sus compromisos 
de honor y de la Inglaterra que interpusiese 
su mediación y buenos oficios, » recordaba 
« que el Gobernador Rosas había despreciado 
todo, y que todas estas grandes potencias, co- 
mo el Imperio, se mostraban insensibles á la 
ferocidad con que Rosas hacía la guerra, ho- 
llando todos los derechos de la humanidad. » 

El Gobierno, en este estado de cosas, « te- 
nía, » decía, «el indispensable derecho de mi- 
rar por su conservación, por todos los medios 
que pudiera, y que, sin reparar en sacrificios, 
ni en consecuencias, aceptarla la ayuda lo mis- 
mo de los disidentes del Río Grande, que de la 
primera potencia del mundo , la Inglaterra, » 

Era indudable « que en casos menos apu- 
rados, » como se sostenía por el ministro Vi- 
dal, « que el del Gobierno Oriental, habían 
obrado del mismo modo todas las naciones del 
mundo, sobreponiéndose á toda considera- 
ción. » 

De este interesante orden de ideas pasaba 
luego el Ministro á observar que hasta en el 
interés comercial de las naciones mencionadas 
estaba el acceder á sus deseos, pues que, aun 
« cuando las potencias que hacen el comercio 
del Río de la Plata, » agregaba, « no tuviesen 
otros intereses que el de conservar ricos con- 
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sumidores, hubiesen debido contener las de- 
vastaciones que hace el Gobernador de Buenos 
Aires. » 

Las potencias mencionadas « respetaban sus 
arbitrariedades y caprichos,» observaba, ci- 
tando, como una prueba de ello, « lo qu-e habla 
sucedido con la navegación del Uruguay, á que 
se oponía, aunque era el efecto de una ley ex- 
pedida con mucha anterioridad á la guerra 
actual. » 

De todo esto deducía que « no debía llevar- 
se á mal que el Gobierno de Montevideo hicie- 
se, en beneficio suyo, lo que el derecho de su 
conservación v la necesidad le mandan. » 

Y, para revelar bien su pensamiento al Go- 
bierno de S. M., el señor Vidal le manifestaba 
al señor Lima « que bastante tiempo se había 
abstenido de tomar algunas medidas, que hu- 
bieran sido muy provechosas tomadas ahora 
seis meses, entre otras, la de prevenir al Go- 
bernador Rosas en destinar á las armas todos 
los esclavos, medida que había suspendido el 
Gobierno después que la anunció á los cónsu- 
les extranjeros residentes en el territorio de la 
República, sólo porque no se le acusara de 
precipitado, pero que estaba resuelto á llevarla 
á cabo, lo mismo que toda otra que pudiese 
ser útil contra su enemigo, como la de destruir 
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los establecimientos y arrear los ganados por 
donde pueda pasar el enemigo, para presen- 
tarle el obstáculo de un desierto. » 

Esto fué lo que con toda franqueza expuso 
el señor ministro Vidal al señor Encargado 
de Negocios de S. M., don Cruz Lima, en la 
conferencia pedida por éste, según consta de la 
Nota dirigida al señor don Francisco Magari- 
ños. Esto fué lo que, según ella, le dijo con 
toda franqueza, pero sin confesarle algo que 
sólo comunicaba al final de la Nota, al señor 
Magariños: que el Gobierno había « hecho em- 
padronar á todos los hombres de color, sean 
esclavos, colonos ó libertos, y está resuelto á 
llamarlos á todos al servicio de las armas, sin 
conceder á los propietarios ningún género de 
indemnización, porque el enemigo los halaga 
con la libertad y los toma con este pretexto y 
atractivo. » 

El señor Vidal así se lo prevenía al señor 
Magariñus, de donde resultaba que la próxima 
invasión de Rosas ya producía, entre muchos 
males que debíanse soportar durante cerca de 
nueve años, el bien de la libertad de los negros, 
conquistada por ellos mismos, con su propia 
sangre, en los campos de batalla. Ello daba 
derecho para que don Bartolomé Mitre los re- 
cordara al mirar un arco triunfal formado de 
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banderas nacionales y extranjeras, levantando 
en esta ciudad, para festejar la paz de Octubre 
del 51: « Aqui falta una: la de África, » decía, 
palabras que, ha dicho mi distinguido amigo 
el escritor argentino doctor don Carlos Molina 
Arrotea, eran una reivindicación al infortunio 
y al heroísmo. 

Pero, si importante era todo lo que el señor 
Vidal había expuesto al señor Lima, no me- 
nos interesante era lo que éste le había . con- 
testado, hiriendo una cuestión de inmensa 
trascendencia y gravedad para la República. 

Va á conocerse inmediatamente. 

A todo lo expuesto sólo se le ocurrió obser- 
var al señor Lima « que por el artículo adicio- 
nal á la Convención Preliminar, la navegación 
del Uruguay debía ser privativa al Brasil, caso 
de otorgarse, » 

« Esta observación, » agregaba en su Nota el 
señor Vidal al señor Magariños, « sacaba la 
conferencia de su objeto, dándole ocasión para 
afirmar estos importantes hechos. Sin em- 
bargo, como la conducta que sobre esto habían 
guardado el gabinete de S. M. en 12 años, y 
sus agentes en el Río de la Plata hoy, era otro 
comprobante de la indiferencia é imprevisión 
con que el Gabinete Brasileño miraba sus inte- 
reses en el Río de la Plata, el infrascripto re- 
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cordó todo esto al señor Encargado, observán- 
dole que era incomprensible cómo el Gabinete 
del Brasil había descuidado concluir el tratado 
definitivo de pas, talvez por no arrostrar la re- 
sistencia del Gobernador Rosas á admitir en el 
ajuste de ese tratado un Ministro de la Repú- 
blica Oriental. » 

Y, contestando de lleno la indicación hecha 
por el señor Lima respecto á la navegación ex- 
clusiva del Río Uruguay, le decía «que si hoy 
franqueaba el Gobierno de Montevideo el Uru- 
guay al Pabellón de todas las naciones amigas, 
obraba en virtud de una ley dada el año de 
1837, á cuya publicación debió el Gabinete de 
S. M. despertar del letargo, que si no había 
querido hacerlo entonces ni ahora, á nadie se 
podía culpar. » 

Todo esto pidió el señor Vidal al señor Lima 
lo comunicara detenidamente á S. M. el Em- 
perador y que « le asegurase que, á no tomar 
prontamente su partido, se tuviese por avisado 
de lo que el Gobierno de la República estaba 
resuelto á hacer, concluyendo por hacerle pre- 
sente al señor Magariños esta gravísima decla- 
ración, arrancada á la ley de la necesidad: « Si 
el Brasil no se decide prontamente á unir sus 
intereses con los de la República para conte- 
ner á Rosas y mantener la independencia de la 
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República Oriental, que es tan interesante al 
Brasil, el Gobierno aprovechará la venida del 
ministro de S. M. B. para ver hasta qué punto 
puede contarse con la protección del Gobierno 
Inglés, » 

La cuestión, pues, de los elementos disiden- 
tes del Río Grande se había complicado y to- 
maba las proporciones de un verdadero acon- 
tecimiento relacionado con la independencia 
del país y con la libertad comercial de navega- 
ción. No era de extrañarse tampoco que en 
todas estas dificultades el Gobierno de Monte- 
video recordara á S. M. B., porque no sólo la 
Inglaterra había tenido una decisiva influencia 
en la constitución de nuestra nacionalidad, co- 
mo es sabido, recordando los esfuerzos de lord 
Ponsomby, en Río Janeiro; sino que, además, 
había sido una potencia indicada precisamente 
por la Argentina, espontáneamente, y acepta- 
da luego por el Brasil, en la conferencia de 21 
de Agosto de 1828, para que les sirviese de me- 
diadora sobre las diferencias que pudieran sus- 
citarse en el arreglo de la paz definitiva de uno 
y otro Estado. No era de extrañarse ese re- 
cuerdo, porque fué la Legación Argentina, ¿ 
de las Provincias Unidas, como entonces se 
decía, la que precisamente propuso en la Con- 
ferencia del 26 de Agosto de 1828, que ambaí 
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altas partes contratantes se comprometieran á 
solicitar, juntas ó separadamente, de S. M. el 
Rey de la Gran Bretaña, su garantía para la li- 
bre navegación del Rio de la Plata, por el espa- 
cio de quince años, dando motivo esta iniciativa 
al artículo adicional conteniólo en la Conven- 
ción Preliminar de Paz del 27 de Agosto de 
18.28, reducido simplemente al compromiso, 
por parte de ambas altas portes contratantes, de 
emplear los medios á su alcance para que la 
navegación del Río de la Plata y de todos los 
otros que desagüen en él, se conserve libre para 
el uso de los subditos de una y otra nación, por 
el término de quince años, en la forma que se 
ajustare en el tratado definitivo de pa:^. 

Este artículo fué discutido, v su forma se 
ajustaría en el tratado de paz, a para no dar 
lugar á impresiones desfavorables, » decían los 
Mini&tros de S. M. el Emperador, y porque á 
« ajustarse solamente entre ambas partes contra- 
tantes seria de una influencia más benéfica á los 
intereses de ambos Estados, » Por su parte, los 
ministros de la Argentina sostenían que las 
circunstancias los urgían á no descuidarse en 
este punto, pues que la extensión litoral pro- 
longada en el Río de la Plata y dueño de los 
nejores puertos, por parte del nuevo Estado 
Jel Uruguay, exigía departe do los Ministros 
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Negociadores la adopción de medidas preventi- 
Uvas contra todos los obstáculos que en el tras- 
curso del tiempo pudiese hacer nacer ese nuevo 
Estado y ya por imposiciones ó restricciones ^ que 
en uso de su derecho reconocido intentase apli- 
car, ya porque una influencia extraña pudiese 
apoderarse de los consejos de un gobierno na- 
ciente para optar á privilegios en la navegación 
con perjuicio de los intereses comerciales de 
ambos Estados. » 

Estas razones fundamentales, que buscaban 
la garantía de la Inglaterra, por juzgarla de un 
poderoso influjo, decían los Ministros de las 
Provincias Unidas, no podían autorizar al Bra- 
sil para sostener que la navegación del Uru- 
guay debía serle privativa, en caso de otorgarse; 
ni mucho menos para privarle á la República 
del derecho de estar representada en las nego- 
ciaciones que á ella se refirieran. Por esa in- 
tervención directa, como por el derecho de 
celebrar nuestros tratados, independientemen- 
te, con el Brasil, especialmente el de límites, 
luchó nuestra cancillería, hasta hacer triunfar 
el principio de la libertad de navegación de los 
ríos, abriendo las aguas del Uruguay á todas 
las naciones del mundo, de acuerdo con la leí 
del año 37, y afianzando ese derecho propio y 
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exclusivo de una nación autónoma en lo que 
pactó en Octubre de 1851. 

Tenía perfecta razón, pues, el señor ministro 
Vidal, cuando, al invocarla ley del año 37 (*), 
le decía al señor Encargado de Negocios de 
S. M. el Emperador, que la conducta del Bra- 
sil, aun á ese respecto, « era otro comproban- 
te de la indiferencia é imprevisión con que 
miraba sus intereses en el Río de la Plata; que 
obraba en virtud de una ley al franquear el 
Uruguay al pabellón de todas las naciones y 
que talvez por no arrostrar la resistencia del 
gobernador Rosas á admitir en el ajuste de ese 
Tratado un Ministro de la República Oriental, 
era que había descuidado concluir el Tratado 
definitivo de Paz. 

Pero, la negociación no quedó interrumpida 
por las circunstancias comentadas. Aun se si- 
guió en Río de Janeiro, por intermedio del 
señor Magariños, buscándose en el Ministro 
de S. M. B , el señor Hámilton, la protección 
deseada, mientras en Montevideo el señor mi- 
nistro Vidal trabajaba, en igual sentido, cerca 
del representante de la Inglaterra, el señor 

(*) Fecha del 13 de Junio de 1837 y su decreto re- 
glamentario de fecha Octubre 17 de 1837. El lector no 
los encontrará ni en la Colección do Alonso Criado, ni 
de Goyena, ni de Rodríguez, ni de Caravia, pero sí en 
el Registro Nacional de la época. 
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Mandeville, proponiéndole un Tratado de Co- 
mercio en el que se estableciese de un modo ex- 
plícito y determinado la garantía por parte de 
Inglaterra de la Independencia y presente orden 
de la Repúblicay contra todo ataque exterior y 
violento que tuviese por objeto comprometer de 
cualquier modo esa Independencia y orden. 

Siguiendo su estudio, se verá clara la in- 
fluencia de las cuestiones de Río Grande en 
la actitud del Brasil. 

VIII. 

Aun cuando todo parecía terminado, pues el 
Brasil no declinaba de sus pretensiones, á las 
que la República no accedía, porque hubiera 
sido suicidarse, como se demostró elocuente- 
mente después de la derrota de Arroyo Grande, 
en cuyo momento se utilizaron las buenas re- 
laciones de los caudillos riograndenses, la 
cancillería uruguaya continuó trabajando en el 
sentido de buscar el medio de atraer al Brasil 
á su causa. Como prueba de que esas relacio- 
nes se utilizaron, basta recordar que el P. E. 
decía en su Mensaje de fecha 16 de Febrero de 
1844: (( Una parte considerable de nuestras 
milicias, y otra no menos importante de los 
habitantes de nuestra campaña, se refugió, á 
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fines del año último, en la Provincia limítrofe 
de Río Grande del Sud y recibió de sus autori- 
dades y habitantes hospitalidad fraternal. ¡Ojalá 
que en tiempos más felices podamos volver á 
nuestros hermanos los brasileños tan señala- 
dos servicios y que ellos se penetren del celo y 
efusión de nuestra gratitudl » 

El año 41 había terminado sin resultado al- 
guno. Comenzaba el 42, y recién en Febrero 
de este año anunciaba el señor Magariños que 
el Gobierno de S. M. se había dignado contes- 
tar á la Memoria que le había pasado en 20 de 
Junio del año anterior, á la que él había res- 
pondido Ínterin pedia y recibía órdenes del Go- 
bierno á quien enviaba copia de la Nota del 
Ministro brasileño y de su respuesta, ésta de 
fecha 7 de Enero. 

El Gobierno, después de impuesto detenida- 
mente de todo, ordenó al Ministro señor Vidal 
manifestara lo satisfecho que se hallaba de la 
dicha Nota, fecha 7 de Enero, que el señor mi- 
nistro Magariños había remitido al de S. M. 
« No es posible, » decía con ese motivo el se- 
ñor Vidal, c( defender con más decoro, habili- 
dad y fuerza la política, los intereses y los 
derechos del Gobierno de la República, por lo 
que hace á la cuestión del día, es decir, al ajus- 
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te y conclusión de un tratado en que se con- 
sultasen los intereses de ambas partes. » 

Es sensible que no se conozca la Memoria 
del señor Magariños, la respuesta del Ministro 
brasileño ni la contestación á éste, mientras el 
señor Magarifios pedía y recibía órdenes del 
Gobierno, Sólo tengo á la vista la comunicación 
del señor Vidal, aplaudiendo la conducta de su 
plenipotenciario, y las observaciones emitidas 
al respecto. 

Decía el señor Vidal que el Gobierno de la 
República sentía sobremanera que S. M. el 
Emperador no pudiera concebir la posición en 
que se hallaba « este país é insista en atribuir 
á desafección ó á liga con los enemigos del 
Imperio lo que ni perjudica á los derechos é 
intereses de S. M. ni es capaz de alentar y sos- 
tener á los disidentes del Río Grande, v con 
este motivo ó pretexto se rehuse el gabinete á 
entrar en ajustes explícitos y solemnes. » 

En vista de esta actitud, el señor Vidal decía 
á su Ministro Plenipotenciario que la pruden- 
cia aconsejaba « no estrechar al gabinete de 
S. M., dejarlo que obre como mejor le parezca; 
en el entretanto el señor Ministro puede asegu- 
rar que su Gobierno hará cuanto le permitan 
sus fuerzas y las graves atenciones que le ro- 
dean, para impedir que se viole la neutralidad 
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á que está obligado por derecho. En la exten- 
sión de nuestra frontera, con las pocas fuerzas 
de la República, en las atenciones que hoy tie- 
nen esas fuerzas, como en la vecindad de una 
numerosa población brasileña, unida de sangre 
y sentimientos con los disidentes, encontrará 
el. señor Ministro Plenipotenciario muchos y 
fundados argumentos para disculpar los hechos 
de que el Gabinete Imperial pudiera mostrarse 
quejoso. » 

Después de esta indicación, que era, mutatís 
mutandi, el summum de las Instrucciones ya re- 
cordadas, el señor Vidal decía una gran ver- 
dad, que el tiempo y los sucesos confirmaron; 
verdad que exhibía el valor de aquellos hom- 
bres, que se convencían, al fin, de que la salva- 
ción debían buscarla en sus esfuerzos propios. 
De esto dependería la actitud del Gabinete de 
S. M. el Emperador. 

« El Gobierno está persuadido, » decía el 
ministro Vidal, « que este Gabinete (el Impe- 
rial) flel á la política de sus mayores, obrará 
según se presenten los sucesos de la guerra en 
que estamos empeñados: mientras continúe el 
viento favorable no será nuestro enemigo; y 
sólo se decidirá contra nosotros si nos ve á 
punto de sucumbir. En el estado en que se en- 
cuentran las provincias del Norte del Imperio, 
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tampoco será muy libre en su política exterior, 
y evitará, con sumo cuidado, todo lo que pueda 
complicar esa política. » 

Esta negativa á celebrar un tratado 6 ajuste 
conveniente á los intereses de ambas partes, 
demostrativo de la mala voluntad de S. M. el 
Emperador, iba acompañada de una reclama- 
ción que le haciOs pendant. Las cosas se iban 
agravando para el Gobierno de la República. 
Se estaba á [)unto de sucumbir, y, como decía 
el señor Vidal, no era posible esperar protec- 
ción sino de sí mismo. 

En efecto, para hacer más difícil la situación, 
el señor Encargado de Negocios del Brasil, 
en Montevideo, reclamaba « fuertemente por 
exacciones, que, » decía, « se habían hecho á 
los subditos brasileños de la frontera, de caba- 
llos y dinero, y de que se han entregado por 
don José Luis Bustamante, secretario del ge- 
neral Rivera, á Bentos Gongalves, cinco mil 
patacones. » 

El señor Vidal comunicaba estos hechos al 
señor Magariños, diciéndole que, como el Go- 
bierno no había recibido sobre esto otra queja 
que la del señor Encargado, no había podido 
dar explicación de ningún género á este res- 
pecto, pero que había mandado, hacer las indi- 
gaciones necesarias, y que daría, si hubiera lu- 
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gar á ello, todas las satisfacciones que fueran 
justas: ignoraba también lo que hubiera ocu- 
rrido entre Bentos Gon^alves y Bustamante. 
:* Puede muy bien ser, » decía, « que haya sido 
todo efecto de algún negocio particular entre 
ambos, y la pe ^ueñez de la suma que se dice 
entregada, lo persuade así. » 

La naturaleza de los sucesos llevaba, pues, 
al Gobierno de la República á buscar en otra 
nación la ayuda que no quería prestarle el 
Emperador, y le obligaba, además, á conservar 
sus relaciones con los disidentes de Río Gran- 
de, que podrían utilizarse siempre, en caso de 
un desastre, como efectivamente sucedió. 

Por eso fué que, en medio á sus dificultades, 
niel señor Vidal ni el señor Magariños se ol- 
vidaron de la Inglaterra, el uno en el Brasil y 
el otro en Montevideo. 

En efecto, en la Nota de que doy cuenta, 
que lleva la fecha 28 de Febrero de 1842, se 
dice al señor Magariños que « ha recibido 
igualmente el Gobierno la Nota del señor Mi- 
nistro Plenipotenciario, del 26 de Enero, á la 
que acompaña copia de laque pasó al caballero 
Hámilton, Ministro de S. M. B. en esa Corte, 
la que el Gobierno encuentra en perfecta con- 
sonancia con lo que se ha hecho y dicho al 
señor Mandeville aquí. El resumen de la con- 
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.erencia con éste ha sido proponerle un tra- 
tado de comercio al Gobierno Inglés en que se 
estableciese de un modo explícito y determina- 
do la garantía por parte de la Inglaterra de la 
Independencia y presente orden de la República 
contra todo ataque exterior y violento , que tu- 
viese por objeto comprometer de cualquier mo- 
do esa Independencia y orden. No estando pre-' 
venido, ni autori:^ado para este caso el señor 
Mandeville, ha instruido á su Corte, y ha pedido 
instrucciones al efecto. »> 

Ignoro si ese Tratado de garantía de la In- 
dependencia, y, sobre todo, del orden de co- 
sas existente, se realizó (1); pero, lo que sí 
puede asegurarse es que el de amistad, comer- 
cio y navegación, tuvo su efectividad (como 
también el de abolición de esclavos), no como 
se había convenido con el señor Mandeville en 
Montevideo, sino como lo celebró el doctor 
don José Ellauri, en Londres, que contenía 
mayores franquicias, no para Inglaterra, sino 
para la República (2). 

(1) En los momentos en que corrijo estas pruebas 
recibo toda la documentación relativa á la intervención 
inglesa desde 1831. Pronto la estudiaré y daré á cono- 
cer el fruto de esa investigación, en la que, seguramen- 
te, algo encontraré respecto del punto en cuestión. 

(2) Mensaje del Poder Ejecutivo á la Honorable 
Asamblea General en su 5.* Legislatura.— Febrero 24 
de 1843. 
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El celebrado con el señor Mandeville fué ra- 
tificado el 25 de Julio de 1848, el cual quedó 
sin efecto por la ley de 28 de Febrero de 1843 
que autorizó al Poder Ejecutivo para ratificar 
el celebrado con el señor Ellauri, en Londres. 

Por lo demás, nada de extraño sería que en 
el archivo del Ministerio de Relaciones Exte- 
riores se encontrara algo al respecto, porque 
el señor De María afirma que en Nota de Mayo 
10 de 1843 decía nuestro Ministro al señor 
Mandeville, que, al ratificar el tratado, el Go- 
bierno de la reina Victoria amparaba á la Re- 
pública contra los ataques del general Rosas, (*) 

La actitud del señor Mandeville, inmedia- 
tamente de producida la catástrofe de Arroyo 
Grande — de acuerdo con las Instrucciones de 
la Corte, á que se refería el señor Vidal, — de 
haber resuelto poner término á la guerra, él y 
el conde de Lurde, representante de la Fran- 
cia, revelarían que si el Tratado no fué un 
hecho, á lo menos algo había al respecto. Lo 
prueba la misma correspondencia del señor 
Vidal, ya conocida, y que el lector encontrará 
en las páginas 13, 25 y siguientes de la obra 
del señor don Isidoro De Msívísí^ Anales de la 
Defensa de Montevideo, tomo I — que no co- 

(*) Anales de la Defensa de MonteoldcOy tomo 1, pá- 
gina 27. 
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eiito aquí, porque mi propóíiilo, ya ln he di- 
lO, üs simplemente dar á conocer los nia- 
iscritos desconocidos que poseo, sin preten- 
ir hacerla historia de la lucha diplomática 
I la Plaza de Montevideo. 
Mi observación so justitica tanto más, cuanto 
le el señor dun Francisco Magarifios, en un 
emorándum que dirigió al Gabinete de S. M., 
, 1847, en su seijunda época plenipotenciaria, 
cía, hablando de estos asuntos, que nadie 
nocla mejor que él: a Se prestó el señor 
idal, á pesar de advertido que el Gobierno 
glés se habla negado á la garantía del terri- 
rio, pero que no se niefja á garantir la libre 
.oegación, lo que era explicativo ('). » 
Algo ha existido al respecto, desde el mo- 
ento que en la Representación elevada por los 
bditús ingleses, residentes en esta Capital, á 
E. Juan Enrique Mandeville, declan que ha- 
judo conseguido o que se les permitiese re- 
irer la corresjiondencia oficial que medió 
n V. E-, reposaron sucontianza en las/uer- 
; seguridades que en ella se da por V, E. que 
mediación del Gobierno de S. M. alcaruarC 



— 93 — 

hasta presercar la inviolabilidad de esta Re- 
pública (•). » 

Mientras tanto, el Gobierno Impenal comen- 
zaba á impacientarse, á su vez, ante esta acti- 
tud resistente y persistente del Gobierno de la 
República, que no cedía, ni ante la seguridad 
de la invasión. Empezó no sólo á temer al Go- 
bierno sino también al invasor, preocupado de 
lo que éste haría en las frontoras de Río Gran- 
de. Y no contento de su Encargado de Nego- 
cios, el señor Lima, creyó conveniente enviará 
un hombre de más energía para afrontar la 
situación y arrancar á los sostenedores de la 
Plaza de Montevideo la resolución que pre- 
tendía. 

Al efecto, eligió al señor Regis para su nue- 
vo Encargado de Negocios, cuya noticia co- 
municaba el señor Magariños, al señor Vidal, 
el 7 de Abril de 1842, con estos expresivos tér- 
minos: « Al cerrar las comunicaciones que 
llevó Pérez por el Cockatrice, se quedó el Dia- 
vio núm. G9, que acompaño, cuyo lenguaje es 
el en que se explica una gran parte de los hom- 
bres influyentes, el mismo que, dicen, usa pu- 
blicamente el Regis nombrado Encargado de 
Negocios para esa, que debe salir en el ber- 

(') Montevideo 9 do Marzo de 1843, publicado en El 
Nacional del 15 de Marzo de 1843. 
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gantín goleta Patagonia, á quien algunos atri- 
buyen, por esta causa, su redacción. Parece 
que va dispuesto á pedir explicaciones, y en 
su caso á exigir satisfacciones, no sólo dé los 
tratados secretos hechos por el señor General 
Rivera, en virtud de los cuales Netto debe 
guardará Corrientes con 600 hombres colocán- 
dose sobre sufrontera, sino porque, á su in- 
flujo, se ha decidido el Gobierno correntino á 
reconocer la República de Piratini, » 

El señor Magariños hacía presente al señor 
Vidal que el señor Almeida Vasconcellos había 
sido visto para que volviera á la República, 
como Encargado de Negocios, pero que c< no 
se había negado á pesar de no estar restableci- 
do. Contestó que volvería si lo nombraban en 
el carácter de Ministro, porque de Encargado 
de Negocios no servía más. Esto no les ha 
acomodado, y el señor Regis debe salir en 
estos días. Me ha pedido recomendación y ten- 
dré que dársela. » 

El propósito del señor Regis no se limitaba 
simplemente á aquello, decía el señor Magari- 
ños. «Dicen, además,» agregaba, «que hay otro 
punto que arreglar: como después de acosados 
los rebeldes por el ejército Imperial, penetraran 
aquellos á guarecerse en el territorio oriental 
(según dichos tratados) el gabinete quiere esti^ 
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pular, previamente, lo que ha de hacer con ellos, 
porque no acomodándole la conducta del Go- 
bierno Oriental, hará pasarla frontera al ejérci- 
to del Imperio para que escarmiente á los rebel- 
des y los persiga sin ninguna consideración. » 

Estas eran las especies que corrían en Río 
respecto al señor Regis, aunque en la visita 
hecha el 3 de aquel mes al señor Magariños, 
al despedirse, « su modo de ex[)resarse fué 
razonable y comedido, defiriendo, » decía éste, 
<rá cuanto expresamente toqué en la conversa- 
ción para provocarlo á contestaciones, que dio, 
mostrándose persuadido de que no acreditaba 
en esas voces que circulaban, ni en los trata- 
dos, y conviniendo que el sistema de Rosas, y 
su conducta, era infame é impropia de los 
tiempos en que vivimos. A juzgar por esto de- 
bería deducirse que el hombre venía muy pre- 
parado, ó había cambiado de ideas. » 

El señor comendador don Juan Francisco 
Regis llegó á Montevideo, y es sabido el resul- 
tado de su misión, después del desagradable 
incidente personal que tuvo el 21 de Julio de 
1843 con el coronel Garibaldi,á causa de haber- 
se constituido éste á casa de aquél á fin de 
tomarle una satisfacción (*). El Gobierno de 

(*) Está relatado en la página 131, tomo G.® de la 
obra de don Antonio Díaz: Historia política ¡j militar de 
las Repúblicas del Plata. 
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la República decia á su respecto: (í Al empezar 
el Ejecutivo su marcha se encontró embaraza- 
do muchas veces por el individuo que desem- 
peñaba el puesto de Encargado de Negocios 
del Brasil en esta Capital. Fué una fortuna 
que un incidente privado é individual, decidie- 
se á ese individuo á ausentarse voluntariamen- 
te (1). 

Continuaba, pues, la situación creada desde 
1834, en Río Grande, la que había dado motivo 
entonces para que el Brasil propusiera á la Re- 
pública la celebración « de un tratado de alian- 
za ofensiva y defensiva, que haciendo callar las 
serias y |>rolongadas discusiones suscitadas 
desde entonces sobre el ejercicio recíproco de 
la neutralidad, convirtiera á ésta en una inter- 
vención armada para garantir con igual- 
dad de sacrificio, cualquiera que fuese la di- 
versidad de circunstancias, el régimen político 
de uno y otro Estado (2). » 

En cuanto á la Inglaterra, al fin se ponía tér- 
mino á la cuestión suscitada en 1835, en lo que 
se fundaba para decirse entonces que la nego- 
ciación del tratado de comercio, navegación y 

(1) Mensaje del 16 de Febrero do 1844 ala H. A. G., 
firmado por Suárez, Vázquez, Pacheco y Obes y Bejar. 

(2) Mensaje del 15 de Febrero de 1838, firmado por 
Carlos Anayá, Juan Benito Blanco, Pedro Lenguas y 
Gregorio Lecocq. 
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amistad, propuesto por su soberano, fundado 
sobre el principio de una igualdad perfecta con 
las naciones que pueden hallarse en aquel ca- 
so, a habría terminado de un modo reciproca- 
mente ventajoso, si aquella base tan asequible 
como justa no hubiera traído aparejadas varias 
estipulaciones, que, haciendo ilusorio el funda- 
mento, originaron las reformas intentadas en 
los protocolos de 1835 (*). » 

Pero, va á verse ahora la persistencia del 
Imperio, su resultado y el cambio de política 
en cuanto á Rosas, aunque sin adoptar aquella 
iniciativa por que el distinguido orador brasi- 
leño Maciel Moníeiro clamaba en el Parlamen- 
to del Imperio, al sostener: « Pero si es verdad, 
señores, que las fuerzas de Oribe se hallan en 
territorio oriental, si es verdad que el general 
don Fructuoso Rivera y su Gobierno pueden 
considerarse como vencidos, preguntaré: ¿De 
hecho la República Oriental no está haciendo 
parte de la Confederación Argentina y no hay 
en la margen septentrional del Río de la Plata 
un punto de influencia argentina? Creo que si, 
y entonces ¿no se hallan gravemente compro- 
metidos nuestros negocios en aquella parte? 
¿no debemos alarmarnos de esto? Me parece 

O Mensaje citado de 15 de Febrero de 1838. 
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teiro, sino de una lucha. No era lucha de Oribe 
y Rivera, como decía O Brazil de Río Janeiro, 
á lo que se contestaba: « Siga el Imperio en su 
política de dudas y expectación; nosotros pro- 
seguiremos ea nuestra lucha sembrada de her- 
mosos peligros, y que tienen por término la 
victoria 6 la muerte. Este Paquete y los que 
han de seguir probarán á nuestros amigos de 
Río Janeiro que no era en agonía sino en com- 
pleta salud y robustez que propusimos al Im- 
perio una alianza ofensiva y defensiva, quizás 
más útil para 61 que para nosotros, contra las 
usurpaciones de Rosas; que teníamos motivos 
para sospechar que el Imperio estaba intere- 
sado en proponérnosla.' No preparen para ob- 
sequiar nuestra memoria ni el paño mortuorio, 
ni la elegía de la tumba. Correrán menos ries- 
go de equivocarse si aprestan el clarín y la lira 
para anunciar á los oíros pueblos nuestra es- 
pléndida victoria (*). » 

Ahora va á verse cómo continuó y terminó la 
negociación. 

IX. 

Los sucesos se iban precipitando, á juzgar 
por los documentos que analizo. El Brasil iba 

(•) El Nacional de Octubre 6 de 1843. 
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comprendiendo lo insostenible de su 
y que debía iisumir una actitud franc 
siva, aceptando, una vez por todas, 1 
ción de ese tratado de alianza ofen 
tensiva que él mismo habla empezadi 
ponei' en 1834, según lo recordaba di 
Anaya en el Mensaje ya citado, ó poi 
el contrario, de parte del Gobernadi 
para asegui-ar esos intereses del Kíi 
del Sud, áque tanta importancia dab. 

En efecto, don Aureliano de Souza 
Coutinho, del Consejo de S. M. el Ei 
Ministro y Seci'etai'io de Estado de 
Extranjeros, recibió orden, en 30 di 
de 1848, de dirigirse al señor Magari 
d(j solicitar de éste una respuesta br 
nitivay categórica sobre los ¡juntos 
el honor de proponerle; pues que el 
Imperial, K decla,«siempre franco y U 
vecinos y amigos, desea saber, de i 
cual es la marcha política que su d 
intereses le aconsejan, si se verificas 
tesis que pasa á figurar. » 

La hipótesis era aquella que el seü 
riños liabla indicado al señor Vidal c 
enviado á Montevideo el señor Co 
don Juan Francisco Regís, porque 
bierno imperial, dispuesto como e 
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plear todas sus fuerzas para acabar con la re- 
belión del Río Grande del Sur, prevé el caso 
en que los rebeldes de aquella Provincia, ba- 
tidos por las armas Imperiales, se refugien en 
el territorio de la Banda Oriental, ya sea arma- 
dos, para de allí hacer después nuevas incur- 
siones sobre la Provincia de San Pedro. » 

Esto decía el señor Ministro de Negocios 
Extranjeros al sefior Magariños, agregando 
que éste debía comprender « bien la impor- 
tancia que el Gobierno Imperial debe dar á tal 
estado de cosas, así como la inmensa conve- 
niencia de remover el malélico influjo de aque- 
llos rebeldes, del punto en que con seguridad, 
abrigados del respeto siempre tributado por 
el Gobierno Imperial al territorio vecino, pu- 
diesen dirigir sus armas contra las del Empe- 
rador, ó rehacerse de medios para continuar 
una guerra fratricida y asoladora. » 

De aquí, pues, que « el Gobierno Imperial, 
anhelando conservar la mejor inteligencia y 
amistad con la República Oriental del Uru- 
• guay, su vecina, » decía, « necesita saber cuál 
será la conducta del Gobierno de la República 
para el caso previsto y ñgurado; si consentirla 
que dichos rebeldes, ya sea regularmente ar- 
mados, ya dispersos y desarmados, se acojan 
á su territorio; pues que el Gobierno de S. M, 
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iperador desea poder contar con una base 
1 el desenvolvimiento de sus operaciones 
ires, de una manera cimforme á sus sin- 

votos por la conservaciún de la mejor 
nia con el Gobierno de la República y á 
itereses y dignidad. » 

respuesta que dio el señor Magariños se 
I, en un todo, á la naturaleza de los suce- 
■ á las Instrucciones ya estudiadas, de 
'do con la « conformidad de intereses y 
dad, » decia, u que ha tenido el honor de 
i'ar á su vez el Ministro Plenipotenciario, » 
acuerdo también con « los principios que 
1 la disposición del Gobierno de la Repú- 

señor Magariños hubiera deseado que la 
ad de los puntos á que se contraía el Em- 
lor « y la naturaleza de los gobiernos re- 
intativos o le hubiesen permitido « obrar 
bremente que todos procediesen por esc 
Iso que inspira sentimientos generosos 
'tra mira que la justicia, porque someti- 
isl A reglas harto conocidas no serla fácil 
arse, » agregaba, « de lo que la sana ra- 
conseja, y se evitarla que relaciones lige- 
apasionadas alimentasen desconfianzas 
según parece, no es posible disuadir. » 
uida entraba á recordar que el Go- 
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bierno Oriental no había perdonado ninguno 
de los medios que hablan estado al alcance de 
su poder, afirmaba, « para mostrar al gabinete 
de S. M. I. las buenas intenciones de que está 
animado desde que resolvió entenderse con el 
Gobierno brasileño para arreglar, de una ma- 
nera estable y sólida, los puntos que tienen 
relación inmediata con aquel á 'que ahora se 
contrae el señor Ministro de Negocios Extran- 
jeros. » 

Después de este preámbulo estableciendo los 
antecedentes del asunto y los principios de go- 
bierno, aseguraba el señor Magariños que no 
dudaba que la Nación se hallara « muy dis- 
puesta á acceder leal y prontamente á todo 
deseo honestó y justo del gobierno brasileño, 
que esté contenido, » decía, « en los límites de 
aquella sana razón con sujeción á las reglas de 
perfecta y estricta neutralidad á que el mismo 
gabinete de S. M. /. ha querido reducir las re- 
laciones preexistentes del Imperio con la Repú' 
blica, relaciones que, como es de notar, le obli- 
garán á proceder de distinta manera en cada 
uno de los casos que el señor Ministro de Ne- 
gocios Extranjeros ha previsto y figurado. » 

Procedía con suma habilidad el señor Maga- 
riños al recordarle al Gobierno de S. M. el 
Emperador la teoría de la neutralidad que él 
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mismo habla sostenido en 1834, y con profun- 
do conocimiento del derecho público interna- 
cional cuando le decía que era inmensa c< la 
diferencia entre refugiarse, armados y en for- 
ma regular, á pedir sencillamente asilo, desar- 
mados y dispersos, » por lo que, agregaba: 
« asi es que después de designar esta diferen- 
cia se contrae á saber si el Gobierno de la Re- 
pública consentirá que se acojan á su territorio 
para de allí hacer nuevas incursiones sobre la 
Provincia de San Pedro. » 

Planteada así la cuestión, declaraba el señor 
Magariños, francamente, como lo desea S. E. 
el señor Oliveira Coutinho, que « es un deber, 
y está en el interés de la República, impedir 
que desde su territorio se lance, cualquiemque 
sea, y de cualquiera manera, á hostilizar á las 
armas imperiales que se hallen en la provincia 
de San Pedro, y que es propio de su dignidad 
y de la buena armonía entre ambos países, que 
en el caso de que se refugien al Estado, algu- 
nos restos armados de los disidentes del Río 
Grande del Sur, el Gobierno los mande desar- 
mar y removerlos de la frontera, cumpliendo 
con las leyes que sirven de regla general á los 
neutrales, y no tiene sobre esto la menor duda 
el que suscribe, » decía, « de que lo cumplirá 
religiosamente el Gobierno de la República. » 
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Ya estaba satisfecha la exigencia del Minis- 
tro de S. M. el Emperador. No podía descono- 
cer que la contestación dada, á las 48 horas, 
había sido rápida y franca. El ministro Maga- 
riños no pudo descontentarlo hasta aquí; pero, 
como la cuestión era demasiado grave para el 
Gobierno de la República y ya éste había dado 
á su Plenipotenciario las Instrucciones del 
caso, se hallaba habilitado no sólo para ma- 
nifestar aquello sino para agregar algunas sal- 
vedades, que estaban en el interés del Gobierno 
de Montevideo, y que no podían agradar íil del 
Brasil. Duro era manifestarlas, pero ya la si- 
tuación se hacia insostenible para ambos, y 
hubo de hacerse esa salvedad en la Nota del 
22 de Octubre de 1842, con la resolución de 
soportar sus consecuencias, que vinieron fatal- 
mente, aunque para colocar al Brasil en una 
posición difícil y contradictoria. 

El señor Magariños agregó: « poro el Gabi- 
nete de S. M. I. no debe olvidar tampoco la po- 
sición excepcional en que se encuentra la 
República, colocada entre dos riesgos: entre la 
necesidad de su conservación y la imposibili- 
dad del Gobierno Imperial para responder de 
la conducta de esos que persigue por rebeldes, 
los cuales, aunque infinitamente más débiles 
que el Gobierno Imperial, están más próximos 
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al contacto con los enemigos con quienes la 
República va á pelear para defender su Inde- 
pendencia; que unos y otros obran sin los mi- 
ramientos que contienen ú los Gobiernos regu- 
lares, y que, por último, no hay para la defensa 
de la República ó para remover cualquier mo- 
tivo de queja que pudiese alegar el Ejército del 
Imperio, un compromiso formal y solemne de 
ambas partes, en el que cada una sepa de an- 
temano lo que deba hacer y lo que tiene que 
esperar. » 

Con toda la habilidad que caracterizaba al 
hombre de Estado, el señor Magariños hacía 
resaltar la conveniencia de celebrar ese ajuste 
ó convenio por que se venía luchando, aprove- 
chando la oportunidad para hacerle sentir su 
necesidad al gabinete de S. M. I., manifestán- 
dole, en seguida, que sentiría «que el Gobierno 
Imperial no se penetre, » decía, « de la fuerza 
de este raciocinio, porque es muy vehemente 
el deseo que tiene en mostrar que no quiere 
esquivar esa contestación franca y categórica, 
que, sin duda, importa para conservar la me- 
jor inteligencia y amistad entre naciones veci- 
nas sin perjudicar los derechos reconocidos y 
las operaciones respectivas. » 

Después de recordar que « tales han sido y 
son los propósitos del Gobierno de Montevi- 
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deo » y que se había esforzado por manifes- 
tarlos « cuanto lo ha permitido el decoro, » 
transcribía un párrafo del Mensaje que el Po- 
der Ejecutivo acababa de dirigir á las Cámaras 
reunidas, y cuyos términos oran los siguien- 
tes: « El Gobierno de la República hace los 
más sinceros votos por la terminación de esa 
guerra, y no rehusará, para concurrir á ello, 
ninguno de los medios que le permitan em- 
plear su posición y carácter de neutral: la tran- 
quilidad del vasto Imperio del Brasil está en 
los intereses de la República. » 

Y, de acuerdo con aquellas Instrucciones y 
con sus principios, terminaba por decirle al 
Gobierno de S. M., con toda franqueza: «El 
Gobierno Oriental hará, pues, en la línea de 
su deber y recursos, loque la prudencia acon- 
seja, para impedir que nadie viole el territorio 
ni comprometa la neutralidad á que está obli- 
gado por derecho y por interés; pero téngase 
siempre presente, no se desconozca que la 
extensión de la frontera, las pocas fuerzas de 
la República, las atenciones 'que tienen esas 
fuerzas (atenciones que hoy ocupan privilegia- 
damente al Gobierno) son causas, que, unidas 
ala vecindad de una población crecida en que 
hay simpatía de sangre y de sentimientos por 
los disidentes, hacen muy crítica la posición 
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del Gobierno Oriental, el cual, repito, nx) pue-- 
de ser tan libree como quiera en su política ex- 
terior. )) 

El señor Magariños no podía ser más ex- 
plícito. Así lo decía él mismo en la Nota que 
acabo de examinar, última que conozco de 
esta interesante negociación. 

Las cosas habían llegado á su término. El 
Brasil tomó su determinación, y, por interme- 
dio del Barón de Caxlas, que había restableci- 
do la paz en Maranhao, San Pablo y Minas, 
creyó resolver el problema. Allá fué el señor 
Barón á Río Grande, á quien se confió la pre- 
sidencia de esa Provincia y el comando en jefe 
del ejército brasileño, comenzando, el 9 de No- 
viembre de 1842, por declarar, en su Proclama, 
que «la Providencia Divina que de mí tiene 
hecho un instrumento de paz para la tierra 
en que nací, hará que pueda satisfacer los ar- 
dientes deseos del magnánimo Monarca y de 
todo el Brasil. » 

No se tenía presente por S. M. el Empera- 
dor aquellas palabras de don Lucas J. Obes, 
que hizo suyas el general Rivera: «no es la fuer- 
za la que ha de resolver el problema, sino la 
política.» El Brasil, creyendo perdida á la Plazf 
de Montevideo, á los cuatro mreses celebraba 
con Rosas el convenio de 13 de Marzo de 184? 
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sobre ealrcga de rebeldeSy que ya he mencio- 
nado. Rosas lo rechazó, porque se consideraba 
oninipotente. La herida fué profunda, y sus 
consecuencias se Agieron en Octubre de ese año 
cuando el señor Ministro brasileño Duarte da 
Ponte Ribeiro fué diplomáticamente despedido 
de Buenos Aires por el gobernador Rosas. 
Y aun asinnismo, el Brasil, temeroso de las 
consecuencias, no se atrevió á salir de su pasi- 
vidad, sin perjuicio de asumir actitudes enér- 
gicas, como cuando el incidente del general 
Pacheco y Obes, lo que dio motivo á la renun- 
cia de éste, y á la medida de prohibir, en 21 
de Noviembre de 1844, la introducción, á Río 
Grande, de ganado de corte y de cueros del 
Estado Oriental por cualquier punto de la fron- 
tera, adoptada á pedido del general Oribe, por 
intermedio del Ministro Argentino, en Río 
Janeiro, general don Tomás Guido. 

En medio á sus acciones y reacciones, el Bra- 
sil trataba de congraciarse con ambos conten- 
dientes. Esto motivaba quejas del gobernador 
Rosas, pues éste aseguraba que mientras él per- 
seguía con empeño á los rebeldes de Río Grande 
que entran al territorio de la República Oriental, 
desarmándolos é internándolos en ella, el Barón 
de Caxias ayudaba al pardejón Rivera (*). 

(*) Historia de las Repúblicas del P/a¿a por don An- 
tonio Díaz, página 206, tomo 6.° 
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El señor Magariños continuó luchando. Su 
misión concluyó en Febrero de 1846. El Go- 
bierno de Montevideo- no tenía como costear sii 
Ministro. Se debían al señor^Magariños treinta 
mil pesos, gastados por él, dice el Decreto de 
Mayo 7 de 1847, firmado por don Alejandro 
Chucarro, para salvar los compromisos que 
contrajo el mismo Ministro en las comisiones 
que el Gobierno aprobó y que han sido desem- 
peñadas satisfactoria y honrosamente. La lucha 
del Río Grande terminó por el sometimiento 
de los caudillos Netto v Bentos Goncalves da 
Silva, y por el convenio de 25 de Febrero de 
1845 firmado en el campamento de Poncho 
Verde por don Antonio Vicente da Fontaura, y 
en el campo de Alejandro Simoens, el 1." de 
Mayo del mismo, por el Barón de Caxias, de- 
clarándose que el individuo que por los repu- 
blicanos fuese indicado para la presidencia de 
la Provincia sería aprobado por el Gobierno 
Imperial, pasando luego á presidir la Provin- 
cia. Así terminó esa guerra de más de nueve 
anos (*). 

Por su parte, el señor Magariños regresó á 
Montevideo, haciéndose cargo del Ministerio 
de Relaciones Exteriores. Aquí permaneciv. 

O Obra citada página, 322. En la nota se encuentra 
el texto del convenio celebrado. 
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hasta que, por su iniciativa confidencial con el 
Barón de Cayrú, reanudó las relaciones, y vol- 
vió, en 1847, á Rio de Janeiro, en prosecusión 
del tratado de alianza, estableciendo así la so- 
lidaridad de la obra que don Andrés Lamas y 
don Manuel Herrera y Obes realizaron en 
1850-51. 

Mientras tanto, el Brasil vino á la alianza. 
Oribe fué vencido, y nadie se acordaba de des- 
pedir dignamente á los aliados, dirigidos pre- 
cisamente por el Barón de Caxias, cuando don 
Manuel Herrera y Obes se acordó, y decía á 
un su amigo, (*) el 1/ de Marzo de 1852, en que 
se elegía Presidente de la República al señor 
don Juan Francisco Giró: 

« Mi amigo: Pasado mañana se van los bra- 
sileños y probablemente sin que tengan un 
Dios se los pague. Si eso sucede, será un eter- 
no baldón para los hombres de la Defensa, 
como será un triunfo y una gloria para los 
adversarios. Es preciso, pues, promover una 
manifestación pública de sentimientos: eso es 
justo, y nunca como hoy, necesario y político. 
Cual sea, es lo que debe discutirse. Yo creo 
que una carta, en un álbum, firmada por cuan- 
tos quieran hacerlo, sería lo. mejor. También 

(*) El Dr, D. José G. Palomeque. 
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hacerse por medio de una gran comi- 
I individuos escogidos, que hablando en 
i de la República y expresando los sen- 
os de sus habitantes, libres de la tiranía 

oprimió por cerca de 9 años, quedan en 
)n de la paz pública, de sus libertades, 
eguridad, de sus instituciones, y de la 
ndencia de su país, que tanto aman y 
i tantos sacrificios hicieron gracias á, 
jerzos generosos y nobles del Imperio 
jravura y virtudes de sus soldados, etc., 
omueva, pues, la idea. Es toda nuestra, 
,sted lo ve, pero es preciso no perder 
, De hacerlo, que sea ya. ¿Mr. Duchá- 
,bría merecido más, como representante 
'¡visión francesa, mal dije, de la inter- 
1, que el Conde de Caxias, representante 
-sil? Cuando Buenos Aires ha hecho lo 
)emos, ¿nada haremos nosotros? Serla 
>s enemigos el más hermoso triunfo. 

me ofrezco para nada, porque mi po- 
lo me lo permite. Esto usted lo com- 

¡oncluyó la negociación, demostrando 
Cancillería Uruguaya habla triunfada 
propósitos, y que su representante 
,or don Manuel Herrera y Obes, ei 
mentó, después de tanto bregar contro 
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el pensamiento del Monarca brasileño, c 
se verá más adelante, sabia agradecerlo 
mo por que tanto habla peleado. Al honr 
Brasi], se honraba á si mismo. Eran sus i 
las que triunfaban y pasaban al libro de la 
toria, para que ésta las juzgara, sm ot/(0 
amor, teniendo en cuenta solamente las 
gencias y circunstancias de la época pot 
atravesaban los actores de este gran di 
internacional. 
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tuación habla cambiado. 

ICO Magariños tiabla aba: 
iro en 1845, y la prepotenc 
labia desaparecido complí 
ento, en el seno de los e 
ban en la Plaza de Montev 
I Gobierno Imperial, que 
faneiro, sin permitirie su 
i qué temer su intromisiór 
tio Grande. 

nibargo. Rivera, debido á 
su distinguido amigo y 
linistro Magariños. pudo 
del Gobierno Imperial y i 
a Plata á desempeñar, en 
diplomática que el señor 
le confiaba cerca del Go 



— US- 
ES conocida la situación gravísima que € 
tunees se desarrolló en Montevideo, cuando 
general Rivera pretendió desembarcar. L 
elementos que dominaban le eran desafectt 
El insistió en su pretensión. Los sargenl 
Ignacio Madriaga (un muchacho entonces, í 
darse cuenta de lo que hacia, como él nos dei 
en sus últimos años) y Ramírez iniciaron 
movimiento sedicioso, un verdadero motin. 
caballeresco militar, el sargento mayor d 
Enrique Vedia, resultó muerto, junto con Es 
vao y otros; y el general Riveta desembari 
haciéndose dueño de la situación de la Pía; 
A la sazón había llegado de Río de Janeiro 
señor Magariños, tomando una activa partí 
pación en el arreglo de este incidente. Esto 
las vinculaciones del general Rivera con el f 
íior Magariños, produjeron, como era natur 
el nombramiento de éste para ministro de E 
laciones Exteriores, con motivo de la caída ( 
ministerio existente. Le acompañaban los í 
ñores don José de Bejar y don José A. Costa. 
El programa del nuevo Ministerio era 
conciliación y de templanza. 
« La política de la nueva administración, d 
retamente dirigida por el consejo del Minis' 
tagarinos, propendía á encarrilar las coí 
lor el sendero de la moderación, de la tolerE 
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orden, y, si no 
uniformar lo 
dividían, pres 
ómo habla aci 
ir una revolu 
las institución 
le ni el mismo 
su triunfo, U 
.s, aun cuandc 
ora, naciese, c 
untaban encor 
i ciegamente 

or Magarifios, 

lad el señor g 
de los demás 
osta, preparar 
entales, para ( 
de Rosas. 
:to, comenzó p 
orada, sustitu 
lo que le haclí 
Un cintillo en 
■os infortunios 
1 juventud qu 
divisiones y d 

es de la Defensa i 
aria, tomo S.» pá 
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de su memoria. Purifiquemos su corazón y su 
pensamiento, apartándolo de las menguadas 
ideas que pudieron engendrarlos. Se acaba- 
ron las divisas y pluguiese á Dios que con ellas 
acabasen también las divisiones á que res- 
pondían. )) 

Esto se decía va en el decreto de Abril 15 
de 1846, firmado por el patricio don Joaquín 
Suárez y su ministro de Guerra y Marina don 
José A. Costa. 

La trascendencia de este procedimiento, dice 
el señor De-María, no pasó desapercibida en el 
« campo sitiador, y no faltó quien atribuyese á 
su influencia el hecho observado, de que poco 
á poco empezasen los orientales á despojarse 
de la divisa de Rosas, que por orden general 
se había mandado llevar conjuntamente con la 
blanca, en la parte superior del sombrero ó 
gorra. » 

La situación de la Plaza era en extremo de- 
licada, y hubo necesidad de solicitar un em- 
préstito de 60 mil patacones mensuales, por el 
término de seis meses, con la garantía diplo- 
lática de los Ministros interventores, destiná- 
is al suministro de víveres para el ejército, 
LS familias, viudas y huérfanos. 
Eslo es lo que han expuesto los historiado- 
s nacionales que se han ocupado de esta 
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La cuestión era delicada, pues aun no esta- 
ba el Imperio decidido á entrar de lleno en la 
alianza contra Rosas, no obstante la opinión 
de la prensa flunciinense cuanto manifestaba: 
« Tanta prudencia, tanta neutralidad tal vez, 
nos ha hecho pasar á los ojos del mundo por 
míseros cobardes. Recuperemos, pues, nues- 
tro lugar de segunda Nación de la América; 
impongamos silencio á ese ingrato vecino; 
consolidemos la integridad del Imperio, sus 
libres instituciones, el trono del señor don Pe- 
dro II; y el medio único para que lo consiga- 
mos es la declaración de guerra, ahora, ahora 
mismo, al insultante caníbal, efímero gobierno 
del dictador Rosas (1). » 

La misión del Vizconde de Abrantes, de 
Agosto de 1844, á Europa, cerca de los Go- 
biernos de Francia é Inglaterra, para decidir- 
los á una acción conjunta en el Río de la Plata, 
protectora de la Independencia de la Repú- 
blica del Uruguay, era conocida del señor Ma- 
gariños, quien, desde Febrero de 1845, ya 
había trabajado en Janeiro, infructuosamente, 
en el sentido de ajustar y concluir un tratado 
de limites con el Brasil (2). 

(1) Jornal do Commercio. 

(2) Véanse las Instrucciones en la página 224 de los 
Anales de De-María. 
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Esa misión del vizconde de Ábranles había 
traído como consecuencia la misión Hood, que 
esperaba, de un momento á otro, el señor Ma- 
gariños, en los instantes en que proyectaba la 
negociación de que me ocupo; misión Hood 
que efectivamente llegó al país el 3 de Julio del 
mismo año 46, es decir, cuando él desempeña- 
ba el ministerio de Relaciones Exteriores. 

Esos trabajos del Vizconde de Abrantes ha- 
bían sido aplaudidos por el Gobierno de Mon- 
tevideo, y, decía el señor Magariños, « se 
contrajeron por el Gobierno Oriental las miras 
para que siguiese en su propósito; pero modi- 
ficado el gabinete, los nuevos ministros, al ver 
que la mediación excluía al Brasil, formaron el 
propósito de atraer dificultades á la interven- 
ción, y se dejaron estar. Nada fué bastante á 
hacerles tomar el lugar que correspondía al 
Imperio. Siguiese el Brasil su política como 
aconsejaba el señor Galvao, no se desviase del 
camino trazado, que la mediación le habría 
auxiliado indirectamente, y no se habría con- 
vertido en intervención sin su concurrencia. 
Lejos de eso, la expectación, sin compromiso, 
y la situación extrema de la República parecía 
satisfacer el amor propio agraviado, y el Go- 
bierno Imperial desatendió los conflictos que 
reclamaron la necesidad de buscar mejor for- 
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tuna, entregándose en brazos de la que se pro- 
ponían salvar el país. Para eso no había más 
condición que la de respetar y sostener su In- 
dependencia. » 

Esta actitud del Imperio del Brasil, separán- 
dose de la tarea que él mismo se había impues- 
to, al decretar la misión del Vizconde de 
Abrantes, que trajo la misión de Hood al Río 
de la Plata, conocida del Ministro Magariños, 
le hizo pensar á éste en la acción conjunta de 
los Estados americanos para fijar los medios 
más adecuados para poder arribar al trata- 
do de límites que había dejado pendiente con 
la Corte de Portugal, y que, en 1845, no había 
podido realizar él mismo en Río de Janeiro. 

De ahí que ea el Acuerdo del Ministerio de 
Relaciones Exterio;*es, al ocu¡»arse de la nego- 
ciación de que doy una idea, empezara el señor 
Magariños por declarar, que, c< teniendo presen- 
te que refundida esa cuestión en los derechos 
que alega el Brasil es de calidad reservada este 
negocio, y que por lo mismo nu conviene susci- 
tar sospechas al Gabinete Imperial. » 

Como se ve, el señor Magariños, conocedor 

nerfecto de las miras del Gabinete Imperial, 

obre todo después de la misión Sinimbú, de 

i844 relacionada con los caudillos de Río 

jrrande, que fracasó, debido al gobierno brasi- 
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leño y no á las inspiraciones de su represen- 
tante, que quería, desde luego, la guerra con 
Rosas, (•) empezó por desconfiar del Imperio, 
por darle al negociado el carácter reservado 
que correspondía para no suscitar las sospechas 
consiguientes. 

Previendo las dificultades que pudieran so- 
brevenir de la intervención europea, y espe- 
cialmente de la misión Hood, como en efecto 
aconteció, buscaba en los Estados Americanos 
y en los elementos limítrofes la fuerza necesa- 
ria para conjurar la omnipotencia de Rosas; 
pensamiento, que, como se verá más adelante, 
fué el que al fin triunfó, correspondiendo á 
los señores Lamas y Herrera y Obes los hono- 
res de la obra, aunque siguiendo así el terreno 
ya preparado por el mismo Magariños y por 
otros antecesores. 

Esa tendencia á buscar la fuerza vencedora 
en los Estados Americanos no era desconocida 
para el señor Magariños, pues ya en 1844 el 
Gobierno de la Plaza de Montevideo, « respon- 
diendo á ese propósito de elevada política, que 
robustecerla su fuerza moral, había nombrado 
al coronel don Wenceslao Paunero comisario 
ad hoc de la República, en Bolivia, invistiendo 

(*) Véase página 231 ~Ana/<?5 de De-María. 
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con igual carácter al general Las Heras, cerca 
del Gobierno de Chile. » Paunero aceptó como 
un honor el nombramiento, siendo recibido 
con simpatías, en su comisión, por el Gobierno 
de Solivia. El General Las Heras lo declinó, 
en razón de hallarse al servicio del Gobierno de 
Chile, pero uno y otro significaron, en su con- 
testación al de la República, sus sentimientos 
patrióticos y sus simpatías por la causa nobi- 
lísima de Montevideo. 

Para llevar & feliz término sus propósitos, 
¿qué medios ideó el señor Magarifios? 

Esto es precisamente lo que dicen los docu- 
mentos de que paso á ocuparme, después de 
la exposición que dejo hecha ligeramente, y 
como corresponde á estos breves apuntes his- 
tóricos, tendentes más á dar á conocer papeles 
inéditos que á relacionarlos, salvo en lo muy 
indispensable, con los que ya andan por ahí 
estudiados por quienes nos han precedido en 
la muy noble tarea de reseñar los hechos rea- 
lizados por nuestros progenitores, para su 
honra y la del país á que sirvieron con com- 
pleto desinterés. 
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II. 



Esta interesante negociación, de calidad re- 
seroada, como he dicho, consta del Acuerdo 
del Ministerio de Relaciones Exteriores, de 
fecha 23 de Junio de 1816, íirmado por los se- 
ñores don Juaquín S'uárez, don José de Bejar 
don Francisiío Magariños y don José A. Costa. 

De ese Acuerdo resulta que por el Ministe- 
rio de Relaciones Exteriores se c< tomarían las 
medidas conducentes para que esa disposición 
y las comunicaciones de aberturas que esta- 
blecieran las bases de un arreglo general, fue- 
ran negociadas bajo un carácter prioado con 
los Gobiernos del Paraguay, Corrientes, Boli- 
via V Venezuela. » 

Al efecto se nombraba á don Melchor Pa- 
checo y Obes « para encargarse de las que de- 
bían mandarse á los Gobiernos de Bolivia y 
Venezuela, quien debería dirigirse al efecto 
á Chile, donde residiría con el carácter de 
agente privado. » 

En el Acuerdo no se decía que Chile sería 
una de las [)otencias que entrarían en el arre- 
glo general; pero, al establecerse que en este 
país residiría el general don Melchor Pacheco 
y Obes, una de las ñguras salientes de la De- 
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tensa, se le encargaba « do instruir ú aquel 
Gobierno de la situación de los negocios, de 
las miras de la Intervención Europea, y do 
cuanto pueda influir,» decía, « para df^cidirlo á 
que de su parte contribuya á la consecusión de 
ese objeto, favorecíiendo, en lo que sea posible, 
la tendencia de maniobras que aceleren la paz 
que debe conducirnos á la precitada negocia- 
ción de límites. » 

Era tal la pobreza del Erario Público, que, 
por el articulo 3.* del Acuerdo Reservado, de 
que me ocupo, sólo se señalaba, para el sos- 
ten de dicho agente privado, la cantidad de 
doscientos pesos mensuales, y doscientos pesos, 
por una ve::, para el pasaje, cuyas sumas se le 
entregarían por el Ministerio de Hacienda, 
« adelantando un año,» decía, «el referido se- 
ñalamiento. » 

En cuanto á la persona que debía encargarse 
de la comisión, en Corrientes y Paraguay, que- 
daba « autorizado para elegirla el señor Minis- 
tro de Relaciones Exteriores. » 

Este Acuerdo, de conformidad con lo resuel- 
to, debería conservarse en reserva, dándose 
cuenta de él, se decía, en oportunidad, á la 
Asamblea General, Asamblea que no existía, 
porque la 5.* Legislatura, como es sabido, ha- 
bía terminado su mandato en Febrero de 1846, 
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siendo imposible instalar la nueva, debido al 
estado de guerra del país. 

En su lugar se había creado una Asamblea 
de Notables, después de disuelta la 5.* Legis- 
latura, por obra de un decreto firmado por don 
Joaquín Suárez, José de Bejar, Santiago Váz- 
quez y Francisco J. Muñoz, en cuya resolución 
había intervenido la lucha de los bandos; lo 
que dá motivo para que don Isidoro De María, 
quizá con cierto exagerado espíritu de doctri- 
narismo, no comprensivo de la época y situa- 
ción de entonces, nos diga: « El Gobierno que 
hasta entonces había presidido la Defensa, in- 
vestía un carácter constitucional, funcionando 
con la regularidad posible los tres Poderes 
legales. Pero, desde que fué subvertido el or- 
den establecido por el Código Fundamental de 
la República, por causas que se desprenden de 
lo relacionado, no quedaba más que un gobier- 
no de hecho, hijo de las circunstancias anor- 
malísimas en que se hallaba el país, si bien 
aceptado como una necesidad imperiosa, des- 
de que ninguna sociedad puede existir sin uH 
centro de autoridad que la dirija (*). » 

No había, pues, Asamblea General á quien, 
por el momento, someter la aprobación de lo 

O Obra citada, página 232, tomo 3.° 
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que el Ministerio de Relaciones Exteriores re- 
solvía, pero ahí estaba la Asamblea de Nota- 
bles, surgida de esa situación guerrera, la que, 
en un todo, dentro de su Estatuto, velaba por 
la obser\'ancia de la Constitución y de las leyes, 
de acuerdo con los Consejeros de Estado crea- 
dos por el Decreto de 14 de Febrero de 1846, 
que disolvió la 5.* Legislatura. Esos primeros 
Consejeros de Estado fueron: don Joaquín 
Sagra y Plriz, don Melchor Pacheco y Obes, 
don Manuel Herrera y Obes, don Andrés La- 
mas, don Alejandro Chucarro, don Juan Zu- 
friategui y don Juan Miguel Martínez. 

Llaman la atención dos cosas: una, que el 
señor general don Melchor Pacheco y Obes 
fuera nombrado para esa tarea, que hacía ne- 
cesario su alejamiento de la plaza sitiada, don- 
de sus actividades militares podían utilizarse; 
(*) y otra, que no se buscase la ayuda del Go- 
bierno de Chile para ese negociado interna- 
cional relacionado con el tratado de límites que 
quedó pendiente en 1777. 

El nombramiento del general Pacheco y 
Obes se explica fácilmente, teniendo en cuenta 
que era un espíritu infatigable y temible para 

(*) Al respecto, andando el tiempo, se produciría una 
discusión en la Asamblea de Notables (sesiones del 24 
de Abril, 8 y 15 de Mayo de 1849) páginas 338, 343 y 346 
da las Actas de la Honorable Asamblea de Notables, 
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la nueva situación creada. Acababa de ser de- 
salojado del Ministerio de la Guerra y Marina 
y del comando de las armas, viéndose obliga- 
do á refugiarse á bordo de L'Africaine^ « don- 
de se conservó algo enfermo, bastante tiem- 
po, » dicen los hombres de la época. 

La designación de su persona se explicaría 
como el medio más honorable que puede em- 
plear un gobierno sensato que no piensa en 
abatir inteligencias ni en elevar medianías. 
Una plenipotencia es, en muchos casos, un 
destierro simulado para el que la acepta, dis- 
puesto, asimismo, á prestar un servicio á su 
país. 

Ahora, en lo relativo á Chile, nada podía 
sorprender á los que estaban en el secreto de 
los acontecimientos internacionales. 

Tanto el Brasil como Chile habían asumido 
una actitud pasiva en sus relaciones con Rosas, 
en la época á que me refiero. Algo más que 
pasiva, podría decirse, pues en ciertos momen- 
tos se presentaban como decididos partidarios 
de las ideas sostenidas por el Dictador. 

En efecto, en El Tiempo de Santiago, redac- 
tado por el Coronel Godoy y el doctor Vicuña, 
correspondiente al 15 de Agosto de 1845, se 
leía lo siguiente: « La degradación de los pue- 
blos Americanos los unos respecto de los otros 
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y de todos respecto de la Europa: tal es el 
último resultado que producirá la intervención 
europea en los negocios internacionales de 
América, y ya que no existe autoridad capaz 
de impedirla, una reprobación unánime debe 
desacreditarla y trabar su ejercicio (1). 

El señor Pinto, expresidente de Chile, se- 
nador y consejero, le escribía al Plenipotencia- 
rio Argentino: « Seguimos con el más profundo 
interés las aventuras de la guerra contra Bue- 
nos Aires, porque esperamos que tarde ó tem- 
prano se aplicarán á todos los Estados de 
América los mismos principios que ha invocado 
la intervención para criarse gobiernos esclavos 
que pongan el país á merced de la Inglaterra y 
la Francia. Así es que todos los chilenos nos 
avergonzamos de que haya en Chile dos perió- 
dicos que defiendan la legalidad de la traición 
á su país; y Vd. sabe quienes son sus redacto- 
res (2). » 

El Ministro Magariños nada do esto ignora- 
ba, como tampoco que el ilustre don Andrés 
Bello, en El Araucano, demostraba, según nos 

(1) En igual sentido escribía «El Americano» del 4 
de Septiembre de 1845 y el Diario de Santiago del 22 del 
mismo mes y año. Historia de Rosas por el doctor Adol- 
fo Safdías, tomo 3.* páginas 410, y su nota 434. 

(2) Estos eran los de EL Progreso y El Mercurio, re- 
dactados por los emigrados argentinos. 

T. I. 10 
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dice el doctor dou Adolfo Saldías, « magistral- 
mente la justicia de la causa de la Confedera- 
ción Argentina contra la Gran Bretaña y la 
Francia, » concluyendo por « que el general 
Rosas, con su heroica resistencia, salva el de- 
recho supremo de los Estados Americanos á 
existir por sí mismos, sin la intromisión pe- 
ligrosa de las grandes potencias europeas (').» 

Todo esto explica, pues, la razón de la cláu- 
sula del Acuerdo Reseroaio de 23 de Junio de 
1846. Chile no inspiraba al Ministro Magariños 
la confianza que el Paraguay, Corrientes, So- 
livia y Venezuela. 

En efecto, el Paraguay, por obra de los pro- 
pios emigrados argentinos y de los hombres 
públicos del Brasil, se había proclamado inde- 
pendiente, el 27 de Noviembre de 1842, de la 
República Argentina. El señor don Carlos An- 
tonio López, su presidente, había leído las 
protestas de Rosas contra esa declaratoria de 
Independencia Nacional, y, ante el temor de 
verse absorbido en el porvenir, ya había decla- 
rado la guerra á Rosas el 4 de Diciembre de 
1845 y celebrado su tratado de alianza ofensiva 
y defensiva con Corrientes, el 11 de Noviem- 
bre del mismo. 

(*) Obra citada del doctor Saldías, página 513. 
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Pop su parte, Corrientes, de mano dada con 
el Paraguay y con el Gobierno de la Plaza de 
Montevideo, se niovía con el general don José 
María Paz á su frente, ayudado por la influen- 
cia del gobernador don Joaquín Madariaga, 
recibiendo con el abrazo fraternal, en el Rincón 
de Soto, en los primeros días de Enero de 1846, 
al joven general don Francisco Solano López, 
que le traía la primera columna paraguaya que 
debía combatir contra la dictadura argenti- 
na (*). 

En cuanto á Bolivia, ésta no podía inspirar 
temor alguno al señor Ministro Magariños, 
porque eran conocidas las vinculaciones entre 
los emigrados argentinos y el gobierno boli- 
viano. Los primeros habían sostenido la legi- 
timidad de sus derechos de dominio á la parte 
argentina del Río Pilcomayo, en las columnas 
de El Comercio del Plata, y éste tenía asegura- 
da la buena disposición del diario oficial de 
Bolivia, que transcribía, dice el doctor Saldías, 
« esos luminosos artículos del ilustrado publi- 
cista argentino. » 

Lo que no nos explica nuestro intelecto es 
la intervención de Venezuela en este negocia- 
do, en cuanto pudiera referirse al dictador ar- 

(') Recomendamos la obra de don Federico de la Barra, 
titulada: Narraciones, 1845-46-47. (Buenos Aires 1897). 
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gentirio; pero se comprende sí en cuanto se re- 
laciona con la actitud del Brasil, laque, á estar 
á lo que conocía el señor Magariños, y revelaba 
la prensa, era completamente hostil al Gobier- 
no de la Plaza, por la que dice el doctor Saldias: 
« La propaganda de El Comercio del Plata y El 
Constitucional fué más que vigorosa, despera- 
da, en los últimos meses del año 46. Había 
que crearle conflictos á Rosas, y se los creaba á 
la Confederación Argentina, para aislarla com- 
pletamente. No se puede negar que la pluma y 
los esfuerzos de Rivera Indarte, de don Flo- 
rencio Várela y aun la de Wright habían con- 
tribuido poderosamente á esto. Ahí estaba el 
hecho de la intervención Anglo-Francesa, la 
segregación del Paraguay, la casi segregación 
de Corrientes, la decidida hostilidad de Bo- 
livia (*). » 

Como se ve, nada habla el historiador argen- 
tino en cuanto á Venezuela. Le interesa el Pa- 
raguay, Corrientes y Bolivia. Venezuela no. Es 
que el tiro iba, no á la Argentina^ sino al Bra- 
sil. ¿Por qué? Porque Venezuela, como lo 
prueban los trabajos de límites y extradición 
de 25 de Noviembre de 1852 y de navegación 
fluvial de 25 de Enero de 1853, que no quiso 

(*) Véanse páginas 511 y 512, y nota respectiva de la 
obra citada del doctor Saldias. 
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nunca ratificar, y el de igual índole celebrado 
en 5 de Mayo de 1859, ratificado recién en 31 
de Julio de 1860 por Venezuela, tenía intereses 
que solucionar con el Brasil, surgentes del 
conflicto entre Portugal y España, relaciona- 
dos conel uti possidetis de 1810, reconocido 
como existente por el sabio Humboldt, á favor 
del Brasil, en su interesante carta de 22 de 
Diciembre de 1854, fechada en Berlín, dirigida 
al señor comendador don Miguel María Lis- 
boa (•). 

Esa cuestión de límites y de navegación por 
los ríos Negro ó Guainia y Amazonas, tenia 
su gran analogía con la nuestra. Allí tam- 
bién había un territorio situado al poniente del 
Río Negro, bañado por las aguas del Tomó y 
del Aquia, cuya posesión alegaban Venezuela 
y Nueva Granada, como nos sucedía á noso- 
tros allá sobre el Cuareim, reclamado también 
por la Argentina. 

Allí también se discutía el alcance de la na- 
vegación de las aguas, por embarcaciones de 
uno y otro país, por los ríos Negro, Guainia, 
Amazonas, Casiquiare y Orinoco, al atravesar 
por la parte de su exclusiva propiedad; como 
asimismo la del cabotaje fluvial que las partes 

(•) Véase página 196, tomo 4.o Direito Internacional 
por Pereira Pinto. 



— 134 — 

contratantes reservaron para sus respectivos 
subditos 6 ciudadanos en el tratado de 18GI, ;i 
diferencia de lo que el Brasil obtuvo de noso- 
tros en la navegación del Uruguay. 

Era esto, pues, lo que el Ministro Magariños 
consideraba interesante para Venezuela en 
sus relaciones con el Brasil, y era esto, sin duda, 
lo que pretendía utilizar para traerlo á una 
acción conjunta, reservada, con prescindeneia 
de Chile, cuyas opiniones eranconoeidas. 

Bolivia, por su parte, no sólo tenía el interés 
argentino de que ya he hablado, sino que con- 
servaba con el Brasil la misma cuestión del 
uti posscdetís de 1810, reconocido, al fin, en el 
tratado de 17 de Septiembre de 1868, estable- 
ciendo los límites de acuerdo con él. por lo 
que, tanto Perú como Colombia, reclamaron. 
Tenía igualmente que solucionar intereses de 
navegación mercante sobre los ríos navegables, 
que, corriendo por el territorio brasileño, iban 
á desembocar en el Océano, para conseguir, 
en reciprocidad, como obtuvo el Brasil, la de 
sus ríos navegables. 

La opinión del ilustre don Andrés Bello, in- 
fluyente en Cliile, ya era conocida, sin duda, 
en el Río de la Plata, en cuanto al possidetis 
de 1810. Bello, así como opinaba en cuanto á 
Rosas, como lo he expuesto, sostenía « que el 
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uti possidetis en la época de la emancipación de 
las colonias' españolas^ era la posesión natural 
de España, lo que poseía la España real y efec- 
. íivamente con cualquier título ó sin título alguno; 
no lo que la España tenía derecho de poseer, y 
no poseía (*). 

Todo esto, agregado al doble interés del Pa- 
raguay y Argentina en cuanto al Brasil y Ro- 
sas, era, indudablemente, lo que Iiabía influido 
en el ánimo del señor Magari ños para buscar 
la unión de Corrientes, Paraguay, Bolivia y 
Venezuela, excluyendo á Chile, aunf4ue encar- 
gándose al señor general don Melchor Pacheco 
y Obes que residiera allí é instruyera á aquel 
Gobierno de la situación de los negocios, de las 
miras de la intervención Europea y cuanto pue- 
da influir para decidirlo d que de su parte con^ 
tribuya á la consecusión de ese objeto, favore- 
ciendo, en lo que sea posible, la tendencia de 
maniobróos que aceleren la paz que debe condu" 
cirnos d la precitada negociación de límites. 

La negociación, como se ve, se fundaba en 
la creencia de que el poder del dictador argen- 
tino sería abatido inmediatamente,, debido á la 
intervención europea. Por eso se pensaba en 
la cuestión límites, que sólo en la paz podría 

(•) Obra citada de Pereira Pinto, tomo 4, página 5iU, 
nota 
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discutirse. Era ilusión, nacida al calor de la 
Intervención Europea. Los sucesos durarían 
mucho más, y la idea acariciada de traer al 
Brasil á una lucha conjunta contra todos los 
Estados Americanos que fueron del dominio es- 
pañol, y cuyos derechos derivaban del tratado 
de 1777, nunca debería ser una realidad. El 
Brasil batiría en detalle á cada una de ellas, y 
el Uruguay, que había sido el iniciador, debería 
ser el primero que sufriera las consecuencias 
de su actitud. Bolivia, Paraguay y Venezuela 
seguirían sus aguas. Sólo la Argentina se sal- 
varía, como que ella estaba llamada á otros 
destinos, es decir, á unirse con el Brasil para 
abatir á quien en 1842 se separó de su dominio, 
bajo los auspicios del mismo Imperio que en 
1844 reconocía su Independencia y por ella 
trabajaba en la civilizada Europa. 

¿Qué Instrucciones recibió el general Pa- 
checo y Obes? ¿Cuál fué el resultado de su mi- 
sión? 

Voy á tratarlo. Con ese motivo expondré el 
importante estudio del señor Ministro de Re- 
laciones Exteriores de Montevideo, don Fran- 
cisco Magariños. 



La Memoria dada por el señor ministro 
gariños al señor general don Melchor Pac 
y Obes, es de un interés históiico permaní 
En ella discute, con acopio de antecede: 
la cuestión del stata quo y del uti possideti; 
imposible hacer un resumen de ese impor 
tlsimo documento, en el que eslán claram 
expuestas las opiniones del Gobierno c 
Plaza de Montevideo sobre la cuestión < 
mites. Como ya he dicho, la Plaza consi( 
ba salvada su situación de guerra con el D 
dor Argentino. De ahí que se creyei-a au 
zada para buscar la acción conjunta d( 
Estados Americanos, que tenían cuesti 
pendientes con el Brasil, á fin de prepai 
terreno de la alianza, una vez conclulc 
guerra. 

Este pensamiento revelaba á toda una pi 
nalidad de estadista. Los acontecimientos 
biaron, y, por eso, no fué posible lleva 
término. La intervención europea no 
realizar sus propósitos inmediatos. La s 
ción guerrera se prolongó. El Brasil sal 
su inacción. De neutral ó de abstencio, 
cpmo él decía, pasó á sostener una luch 
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Rosas, al año siguiente, como se verá en segui- 
da, y, por lo tanto, los factores cambiaron el 
problema. Hubo que esperar, y algo más: hubo 
que volver á buscar en el Brasil la alianza ofen- 
siva y defensiva anhelada desde un principio y 
cuyas esperanzas de consecusión se habían 
perdido en Abril de 1846. De ello era una 
pueba la actitud del ministro Magariños, co- 
nocedor acabado dn todo lo que sucedía en la 
Corte del Brasil. El año 45 le había enseñado 
que nada podía esperarse del Imperio. Estaban 
en suba, allí, las acciones del general Guido, 
Ministro de Rosas, y así él lo había comunica- 
do al Gobierno de la Plaza después del resul- 
tado de la misión Abrantes en Europa (1), 
siendo esta la principal razón de que los suce- 
sos le hubieran encontrado en Montevideo, 
donde se había empeñado, con todo su círculo, 
por el regreso del general Rivera, como perso- 
na única capaz de cambiar una situación que 
consideraba completamente perJida (3). 

(1) Esta misión, como también la lucha de los caudi- 
llos de Río Grande con Rivera, que trajo consigo el des- 
acreditado tratado de 24 de Marzo de 1843, celebrado 
con Rosas por el Imperio, deque ya he hablado, se en- 
cuentra estudiada, aunque con criterio brasileño, en I 
página 37 del tomo 3.® de la obra del señor Pereira Pir 
to, ya citada. 

(2) Véase al respecto la obra del doctor Saldías y la 
cartas que se encuentran en el Apéndice de dicho libr 
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La Memoria entregada al señor general don 
Melchor Paciieco y Obes, estaba, con toda se- 
guridad, calcada en los Apuntes que en 1845 
recibió el señor Magariños, n^dactados |)or el 
soñor doctor don Florencio Várela, ¡jara la 
celebración del tratado de límites con el Impe- 
rio. Por su parte, el agente prioado se hallaría 
á sus anchas con una pleni()Otencia que cua- 
draba á sus ideales, los que le habían llevado 
á decir, en 16 de Junio de 1843, desde su pues- 
to de Ministro de la Guerra y Marina: o El Bra- 
sil, bajo la forma monárquica no puede ser 
nuestro aliado, no nos conviene que lo sea: 
porque hay discordancia de opiniones entre él 
y nosotros, porque no hay seguridad de exis- 
tencia para él, ni pueden existir simpatías de 
parte nuestra por la monarquía, planta exótica 
en el continente americano; el Imperio del 
Brasil no es sino un poder de transición, es la 
tregua entre la revolución que marcha y los in- 
tereses privilegiados que esperan; esa tregua 

ha de tener un término, v ese término traerá la 

t.' 

vida de los poderes republicanos. » 

La profecía contenida en estas expresiones 
está aún por cumplirse en un todo. La monar- 
quía, es cierto, se ha convertido en República, 
próximamente á los cincuenta años. ¿Pasará 
otro tanto antes que la vida de los poderes re- 
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publícanos sea una verdad, devolviéndosenos, 
cuando menos, por el momento, lo que la mo- 
narquía nos arrebató: la navegación de la La- 
guna Merim, de un río navegable, y por cuyos 
principios tanto luchó Montevideo, tratándose 
del Uruguay y Paraná, en beneficio único y 
exclusivo del Imperio, como lo atestigua la 
guerra con el Dictador Argentino? (1) 

El señor Magariños había agotado todos sus 
recursos para traer el Imperio á la alianza, en 
combinación con la Inglaterra y Francia, ó so- 
la; y sí se había resuelto á tomar la actitud de 
que me ocupo era porque creía firmemente en 
la terminación de la guerra con Rosas y en la 
mala voluntad del Brasil á salir de su neutra- 
lidad ó abstención. Esto mismo lo dejó bien 
desarrollado en el Memorándum que cuatro 
meses después dirigió al Gabinete de San Cris- 
tóbal, exponiendo toda la historia de los esfuer- 
zos hechos para conseguir la alianza brasileña, 
que era lo que en 1843 había aconsejado el mis- 
nK) señor Sinimbú á su Gobierno cuando fué 
enviado á Montevideo para ultimar la cuestión 
de Río Grande (2). 

(1) Respecto de los trabajos hechos por el señor Mag° 
riños, en 1845, jr de los Apuntes del doctor Várela, puec 
verse La Remsta Nacional (Buenos AiresJ donde ! 
halla un excelente trabajo del doctor Quesaaa, no ol 
tante el criterio partidista con que está escrito. 

(2) Véase la página 107 del tomo 4.° de los Anales (^ 
la Defensa de Montevideo por don Isidoro De María. 
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En la Memoria dada al general Pacht 
Obes se recordaba el tratado de Tordesiili 
7 de Junio de 1494; la escritura de Zara 
del 23 de Abril de 1529; el tratado de ali 
de 1705; el de Ulrech de 1715; el de Par 
1737; el de límites de 1750 y el de su anulí 
de 1701; el de Paz de 1794, y, por último, e 
nocidlsimo del 1.° de Octubre de 1777. 

Después de recordar estos tratados pre 
nares, é indispensables de la cuestión, ; 
trabajos de demarcación de limites llevaí 
efecto con motivo del último, allá por los 
de 1781 y 1788, en los que intervino el 
grafo portugués Saldaña, que quedaron 
dientes desde el 4 de Noviembre de 1789 
cordaba el señor Magariños la guerra de ' 
durante ía cual, decta: » los portugueses 
« paban las Misiones, y no las devolvi< 
« aunque asi se pactó en el tratado de Bat 
o y era consiguiente estando al reconc 
(1 principio que antes habla invocado el m 
« Portugal, cuando se hacia la paz debía 
<í volver al ti'atado de 1777, desde que el e 
o diente á seguir era tomar las antiguas [ 
« siones ante bellum. » 

Después de traer á la memoria la sitúa 
de la Europa hasta 1808, la invasión de Es 
por los franceses, la revolución de Bu 
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Aires de 1810, la entrada de las tropas portu- 
guesas en nuestro territorio á pedido del Go- 
bernador de España, Elio, sostenía que « de 
« aquí traía pretexto la Corte (que entonces se 
« hallaba en Janeiro), para ocupar la Provincia 
« en 1816, á fin de tenerla en depósito y evitar 
« las consecuencias de la misma revolución. » 
. Hecha esta exposición histórica, decía ma- 
gistralmente el señor ministro Magariños: 

« Limitada la autoridad délos reyes por el 
poder de la nobleza; cuando la administración 
anterior era débil é imperfecta; porque las 
naciones no se auxiliaban mutuamente, y se 
ocupaba poco del exterior y del porvenir de 
ellas; en un tiempo en que se vela sin alarma 
las querellas entre Francia é Inglaterra para 
reunir osos dos grandes reinos; cuando las 
turbaciones eran perpetuas por las violentas 
convulsiones que excitó en Alemania el espí- 
ritu de dominación de Roma, v la ambición 
turbulenta de todos ó los más de los gobiernos, 
no parece tan extraña la inacción extraordina- 
ria del gabinete de Madrid, ni puede explicar- 
se por falta de luces y discernimientos; pero ^' 
hecho es que no previo las consecuencias, y 
que los abusos é imperfección de los gobier- 
nos en el siglo XV fueron el origen y desa- 
rrollo de las cuestiones que agitaron á Españ 
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y Portugal, sobre deslinde de sus respectivas 
conquistas en el Asia y en la América. Ellas 
costaron nnucha sangre y mucho dinero; ocu- 
paron la atención de célebres congresos, y 
han dado materia acerca de veinte convencio- 
nes y tratados para que se encuentren hoy, al 
cabo de 350 años, tan indecisas como el día 
en que se suscitaron, pero inHnitamente más 
complicadas. 

« Los Estados que se han formado en la 
América Meridional, de lo que fué colonia de 
España y de Portugal, heredaron en su cuna 
ese germen fecundo de divisiones. Sofocarlas 
para siempre, y echar sólidos fundamentos de 
paz y de orden para los Estados limítrofes, 
debe ser el objeto de la negociación para el 
tratado de límites. Para esto, aun cuando se 
quiera prescindir de sucesos y pactos anterio- 
res á la emancipación délas colonias, no puede 
Y>rescmdirse del s tatú quo a\ tiempo de aquel 
gran acontecimiento. 

« Dos cosas hay que mirar en ese statu quo: 
el derecho y el hecho. La regla que existía al 
tiempo de la revolución americana, era el úl- 
timo tratado que las respectivas metrópolis ha- 
bían concluido el 1." de Octubre de 1777; pero 
la posesión que dejaron los portugueses, aun- 
que fuese una patente violación de la regla es- 
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tablecida, ha traído, con el andar de las cosas, 
la ocupación del territorio hasta las márgenes 
septentrionales del Yaguarón hacia la Laguna, 
y del Cuareim hacia el Uruguay, apropián- 
dose, sin derecho conocido ni alegado; el terri- 
torio comprendido entre esos dos ríos y la de- 
marcación de 1777. 

c( Ese era el statu quo en 1810; cuando Mon- 
tevideo, adherido á la metrópoli, solicitó de 
S. A. R. el Príncipe Regente Don Juan auxi- 
lio para sostenerse contra el Sitio que pusieron 
las Provincias Unidas. D. Diego de Souza 
pasó la frontera en 1811, y el 26 de Mayo del 
año siguiente se concluyó en Buenos Aires 
un armisticio ilimitado, cuyo artículo 3.* dis- 
puso: c< que los generales de ambos Ejércitos 
retirarían las fuerzas de su mando, dentro de 
los límites del territorio de los Estados res- 
pectivos. » 

« El general Portugués, en consecuencia de 
ese pacto, se retiró á la línea del Yaguarón y 
del Cuareim. 

« Allí se mantuvieron, hasta que en 1816 su- 
cesos y combinaciones, que no son del caso, 
trajeron á los Portugueses hasta Montevideo. 
En 1817 ya el general Lecor habla conseguido 
que el Cabildo de Montevideo votase la incor- 
poración de la Provincia á los dominios Portu- 
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gueses, lo que por entonces no tuvo efecto. En 
1819 el mismo Cabildo celebró un acuerdo re- 
servado para arreglar los límites entre las Ca- 
pitanías de Río Grande y de Montevideo ocu- 
pado militarmente por Portugal, pero no 
incorporado, cuya propuesta tuvo lugar el 15 
de Enero, y el 30 contestó el general Lecor su 
aceptación. Todo eso se hizo por órdenes del 
Gobierno Portugués comunicadas por el Mar- 
qués de Aguiar, para formar una Capitanía con 
Gobierno separado é interino^ en cuanto convie- 
ne á la seguridad de sus fronteras, y las mismas 
seguridades se daban de la devolución de ese 
territorio al Gobierno Español, á quien decía 
también que la ocupación se hacía por la mis- 
ma causa, la seguridad de sus fronteras. 

«En 9 de Marzo de 1820, se reformó y remi- 
tió el acta al Conde de Figueiras, firmada por 
el diputado del Cabildo don Prudencio Mur- 
giondo para que se mandase también firmar 
por el diputado por parte de S. E. el señor 
Juan Bautista Alvez Porto, y esa es la negocia- 
ción que el Vizconde de San Leopoldo quiso 
resucitar, llamándole conivsiiQ Signallagmdtico, 
acerca de lo cual, tan sólo hay que advertir, 
por lo que importa destruir esos fundamentos, 
que documentos originales probarían todo lo 

contrario de lo que ha publicado en la Memo- 
T. I. n 
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ría al Instituto Histórico y Geográfico, y en los 
Anales de la Provincia de San Pedro, si nece- 
sario fuese entrar en una discusión de bue- 
na fe. 

«Pero, no hay tal necesidad: actos posterio- 
res, de naturaleza más solemne, aceptados y 
ratificados expresamente por el Gobierno del 
Brasil, hablan fijado, aún para ese caso, de un 
modo claro é inlergiversable, los límites del 
territorio Oriental, con los derechos que le 
fueron reservados. Una carta Regia comuni- 
cada en 15 de Junio de 1821 dio por resultado 
la reunión del Congreso Cisplatino, que se 
instaló el 15 de Julio, y al cabo de 12 sesiones 
acordó, el 28 del mismo, las condiciones de la 
incorporación, en 21 artículos ó bases, las cua- 
les fueron aceptadas el 31. 

c< El año siguiente el Brasil declaró su Inde- 
pendencia, y en medio de esas discusiones los 
Orientales pretendieron volver á la Asociación 
de las Provincias Argentinas, porque habién- 
dose incorporado Montevideo al Reino Unido 
de Portugal, Brasil y Algarves, su obligación 
había cesado por la desunión de aquel Reino. 
Se opuso su A. R. el Príncipe Regente, don 
Pedro, y su Ministro el señor José Bonifacio 
Andrada, en 14 de Marzo de 1822 escribió que 
S. A. R. estaba decidido á mantener la segu- 
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ridad v defensa del Estado, en conformidad 
<( con las Bases del acto de incorporación,» 
que el Gobierno Imperial aceptó y fué el título 
que alegó á la posesión. 

« Ese era, pues, el pacto expreso sobre los 
límites con que la Provincia Oriental pasó á 
ser Provincia Cisplatinay y como tal pertene- 
ciente al Imperio del Brasil, que con esos li- 
mites lo admitió en su asociación, y con ellos 
la dejó para que se erigiese en Estado Indepen- 
diente. 

« La guerra terminó por la Convención Pre- 
liminar de 25 de Agosto de 1828, declarando la 
Independencia de la Provincia de Montevideo 
llamada Cisplatina; y como esa Provincia esta- 
ba encerrada en los límites demarcados en el 
pacto que le dio aquel nombre, es claro que 
quedó independiente todo el territorio así lla- 
mado, y encerrado en esos límites. No hay 
ningún acto, documento ninguno, que induzca 
duda á ese respecto; de consiguiente, existe la 
voluntad y disposición escrita, para que el Im- 
perio del Brasil, reconociese, protegiese y sos- 
tuviese por su misma conveniencia los límites 
<le la Provincia Cisplatina, límites que debe 
conservar, y que no tiene poder para ceder la 
República Oriental, aun cuando hubiese tenido 
la intención de sacar partido de la apurada si- 
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tuación de la República, que no ha de hacer 
concesiones que se presuma que llevan el sello 
de falta de libertad, y que no habiendo obliga- 
ciones legales para ajustar otra línea divisoria 
de la que está demarcada, sirviese de pretexto 
para que en lo venidero los gobiernos subsi- 
guientes, ó el gobierno de la República Argen- 
tina, que concurrió al establecimiento y deslin- 
de de la Provincia de Montevideo, llamada 
Císplatina, tuviese motivo para poder sostener 
que una apariencia de consentimiento de parte 
del Gobierno, v de los habitantes de Montevi- 
deo, sólo pudo bastar para fines transitorios, y 
por lo mismo no podía atribuírsele efecto algu- 
no serio y permanente. 

« Y no, porque se deduce implícitamente 
del artículo 17 de la Convención Preliminar 
que deba esperarse al Tratado definitivo para 
arreglar los límites de la República (que está 
en el goce perfecto de su soberanía), porque no 
hay necesidad de esa regulación y demarca- 
ción en aquella Convención, desde que por el 
artículo!/ S. M. el Emperador del Brasil de- 
claró la Provincia de Montevideo llamada Cís- 
platina separada del territorio del Imperio, etc. 
De consiguiente, aunque el acuerdo de 1819 la 
hubiese unido á la Corona de Portugal, en 
el todo ó en parte -de su territorio — lo que nc 
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hizo— ese territorio, por aquel articulo, que- 
daba separado como ya lo habla sido por el 
acto de incorporación de 1821; y como ese acto 
dice cuales son los límites que corresponden 
á la Provincia Cisplatina está bien probada la 
voluntad y disposición de los contratantes. 

c( En todo casólo único que puede admitir 
interpretación, lo único que se puede deducir 
implícitamente es, que llegado el caso del ar- 
tículo 17 los respectivos Plenipotenciarios para 
ajustar y concluir el Tratado definitivo de Paz, 
con la concurrencia del Plenipotenciario de la 
República Oriental, puedan arreglar y ajustar 
la reserva del artículo 2.® del acto de incorpo- 
ración de 1821, sobre los derechos del tratado 
de 1777, pero en eso jamás podrá dar la Re- 
pública del Uruguay otra ingerencia á la Repú- 
blica Argentina que la que tiene un aliado 
como mediador entre los intereses por ventilar 
que heredaron el Brasil y el nuevo Estado, 
porque eso está en el uso perfecto de la sobe- 
ranía que se le ha reconocido por los artículos 
1/ y. 2.®, combinando los medios para defender 
esa Independencia é integridad de conformi- 
dad con el artículo 3/ que era el objeto más 
esencial del Tratado de límites, que se ha 
mostrado ser innecesaria, y que por eso no se 
hace ninguna mención en la referida Conven- 
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ción, como se hace en el artículo 7/ para exa- 
minar la Constitución con el único fin de ver 
si se contiene en ella algún artículo ó artículos 
que se opongan á la seguridad de sus respec- 
tivos Estados. Es tal la exactitud de ese juicio, 
que el artículo 3." que exige la retirada de las 
tropas de S. M. el Emperador del Brasil para 
las fronteras del Imperio tampoco designa 
cuales sean esas fronteras, por ser innecesario 
avista de lo expuesto, y en caso de haber ocu- 
rrido la duda, en vez de decir que se retirarían 
para las fronteras del imperio, señalaría el 
punto, como se hace en el artículo 12 para que 
desocupando las tropas de la Provincia de 
Montevideo y las tropas de la República de las 
Provincias Unidas el territorio brasileño, pasa- 
sen las segundas á la margen derecha del Río 
de la Plata ó del Uruguay, para que así se en- 
tendiesen cuales eran los límites por esa parte 
de una provincia que había pertenecido á la 
República Argentina y con la cual no había tra- 
tado especial que los designase sino era el 
acto de incorporación al Brasil de 1821. 

c( El capítulo y artículo 1/ de la Constitu- 
ción examinada por los comisarios de la Re- 
pública Argentina y el Imperio del Brasil, es- 
tablece que el Estado Oriental del Uruguay es 
la asociación política de todos los ciudadanos 
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comprendidos en los nueve departamentos ac- 
tuales de su territorio, y ese territorio es el 
que constituye libre é independiente para siem- 
pre la Provincia de Montevideo llamada Cis- 
platina, 

« Cuando así, pues, la reconoció el Brasil, cla- 
ro está que tuvo que averiguar si ese territorio 
correspondía á la provincia que se llamaba 
Cisplatcna á la fecha de Armar la Convención 
y entonces nada hubo que explicar y aprobó 
nuevamente la separación y obligación que se 
había impuesto el Imperio. 

c( El Gobierno de la República Oriental del 
Uruguay, no quiere más, ni puede dejar de 
mantener su Independencia; la misma que le 
dio la Convención, aquella á que se obligó el 
Brasil y está ya reconocida por la España. Por 
adonde deba correr la línea divisoria que se- 
para la Provincia Cisplatina de las demás del 
Brasil, por allí se conforma en que se proceda 
á la demarcación material y se establezcan los 
límites que le están reservados; pero, como el 
Gobierno Imperial lejos de prestarse á ese 
acomodamiento razonable, ha mostrado las 
tendencias envejecidas de la Corte Portugue- 
sa, es indispensable que un justo y prudente 
recelo nos haga cautos para no desdeñar lo 



— 153 — 

)lide y garantice la estábil 
í. 

10 en esla espectativa el tii 
que hace e! primer juego 
itesis, es preciso aprovec 
IOS á sostener los derech 
irido de la España, por el 
le ha tiecho de la Independ 
que ella ha trasmitido ú. k 
tmericanos se fundan en 
i por las Naciones que en 
a á la Corte de Madrid, y f 
honor de ésta sostenerle 
Tiporta á sus posesiones e 
! el Tratado de 1777 es un 
, concordia estipulada en T 
! nacen los ajustes entre 

uevos Estados de la Améri 
Tesados en defender el $t6 
egalidad del Tratado de 1' 
I naturaleza, que se tunde í 
;ostenercada cual su territc 
isionesque ha dejado Portugal, debe 
■ simpatía desde Montevideo hasta 
a, porque aunque se exceptúe á Chile, 
3 tienen pretensiones de territorio 
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que hacer valer para arreglar sus limites con el 
Brasil. 

c< De consiguiente, ahí está el empeño que 
debe tomar el señor Pacheco, en la Comisión 
que se le encarga para residir en Chile, de 
adonde con facilidad puede ponerse en comu- 
nicación con los gobiernos de Bolivia y de Ve- 
nezuela. 

« La credencial que lo acredita cerca del Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores de la Repúbli- 
ca de Chile, las comunicaciones para los de 
igual clase de los de Bolivia y Venezuela, la 
copia del Acuerdo del Gobierno de la República 
y pasaporte para seguir su viaje por la vía de 
Río Janeiro, lo habilitan en el desempeño de 
ese encargo, y el contenido de sus piezas hace 
parte de la Instrucción que debe servir á sus 
trabajos. 

« Cualquiera resultado ó las emergencias á 
que pudiera dar lugar la abertura de un arre- 
glo con cada país respectivamente, serán el 
objeto de sus avisos y comunicaciones al Go- 
bierno, que cuidará de decirle lo que exijan las 
circunstancias, así como el Infrascripto tendrá 
la mayor satisfacción en darle las demás expli- 
caciones que fuesen conducentes, para llevar 
adelante el pensamiento que encontrará desen- 
vuelto en esta Memoria y en los referidos do- 
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curaenlos que tiene el honor de ÍQi 
saludarle con su mayor consideración y apre- 
cio. » 

Expuesto esto, es del caso |)reguntar: ¿qué 
medios ponía en [iráctica el señor Magariños 
para llegar al resultado indieado en la Memoria? 

Esto es lo que vamos á saber estudiando las 
Notas dii'igidas á los ministros de BoUvia y 
Venezuela. 

IV. 

El ponderado estudio histórico del señor mi- 
nistro Magariños, reflejo del que, entre sus 
papeles inéditos, conserva su distinguido nieto 
don Mateo Magariños Solsona, una de nuestras 
jóvenes inteligencias literarias, sei-vIa de fun- 
damento á las proposiciones y medios prácti- 
cos de conducir á buen puerto el negociado. 
Esos medios se indicaban en las Notas que el 
Ministerio de Relaciones Exteriores de la Re- 
pilbUca dirigía á los de igual clase de Venezue- 
la y Bolivia. 

En efecto, en Nota 25 de Junio de 1846 decía 
el señor Magariños á los ministros de los países 
citados, que habla u recibido orden de S. E, é. 
Presidente Provisorio de la República para 
dirigir esta comunicación con el exclusivo y 
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reservado objeto de que haciendo llegar su 
contenido á conocimiento del Gobierno de esa 
República, solicite del mismo una pronta con- 
testación, que puede ser precursora de otros 
arreglos y disposiciones que resulten en pro- 
vecho de ambos países, y de la causa general 
que es del interés de todos el apresurar.se á 
apoyar en utilidad y conveniencia mutua. » 

Después de este obligado preámbulo, el se- 
ñor Magariños exponía que « para que eso 
pueda realizarse, el Gobierno de la República 
del Uruguay cree que será conveniente comen- 
zar por celebrar una convención que tenga por 
principales bases » las que pasaba á enunciar 
en seguida. 

Esas principales bases eran las siguientes: 

1.* Sostener mutuamente los gobiernos le- 
gales, con arreglo al pacto ó Constitución que 
cada país ha creído conveniente á sus necesi- 
dades, hábitos y circunstancias; 

2.* Hacer respetar el tratado de límites de 1/ 
de Octubre de 1777 entre España y Portugal, 
ratificado en San Lorenzo á 11 del mismo mes 
y año; 

3.* No entraren ninguna negociación ó arre- 
glo sin la concurrencia y representación de los 
países que tienen relación con ese Tratado, es- 
tableciendo los medios de entenderse recípro- 
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camente en cualquiera convención 
ó que llegue á promoverse. 

4.' Unirlos esfuerzos y disposici' 
tiva para liacer navegable y libre 
rrencia del comercio por los ríos 
las cosías de los Estados ribereño 
ciendo las precauciones convenie 
arreglar su policía interna. 

<i Si estas bases, »> decía el señor ] 
«fuesen aceptadas por el Gobierno i 
pública, el señor Ministro de Relaci' 
riores |)uede asegurar que el Gob 
República del Uruguay está dispues 
inmediatamente á tratar sobre e!l; 
análogas, con la persona que se autoiice, sino 
también á tomar como medida preventiva, que 
contempla de gran utilidad, la de acreditar 
una Legación caracterizada en España, que 
tenga especial cuidado en procurarse los do- 
cumentos que existan en sus archivos, para 
sostener los derechos que ha trasmitido con el 
reconocimiento ú la Independencia é integri- 
dad del territorio; asi como preparar al Go- 
bierno de dicha Nación, á que coadyuve con 
los de Francia é Inglaterra, & ña de que, un 
dos, se presten á garantir esos derechos, cuai 
do estemos en disposición de hacerlos valer. 

Ya se ha visto, antes de ahora, que desde li 
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tiempos de don Lucas J. Obes, uno de los hom- 
bres más influyentes de la época, como lo prue- 
ba la correspondencia mantenida entre él y el 
general Rivera con motivo de la invasión á 
Misiones, que conservo en mi poder, y que 
pronto estudiaré, se pensaba en la garantía, 
especialmente de la Inglaterra, con respecto á 
la Independencia y orden de la República (*), 
Nada dé extraño era, pues, que ahora el señor 
Magariños buscara ahí su apoyo, cuando ya 
tenía esa intervención europea dominando en 
Montevideo, después de haberse agotado todos 
los esfuerzos para la alianza con el Brasil. El 
pensamiento de extender su acción hasta Es- 
paña, después que ésta había reconocido la 
Independencia, no era quimérico. Se ideó, y se 
resolvió, como aquí se indicaba, siendo el mis- 
mo señor Magariños la persona indicada para 
representar ala República, en Madrid, donde 
su apellido tenía vinculaciones con la Corte, 
desde los tiempos anteriores á la Revolución. 
c< El término de la guerra en que está en- 
vuelta la República, » decía en la Nota de que 



O Véase al respecto, además de lo ya expuesto en 
estos Estudios, la página 108 del tomo 4.o de los Anales 
de la Defensa de Monteoldeo por don Isidoro De María y 
mi trabajo intitulado: La ínoasión á las Misiones y el 
doctor don Lucas J, Obes, que aparecerá en estos Estu- 
dios HISTÓRICOS, 
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me vengo ocupando, « ha de traer, por conse- 
cuencia de lo que ella misma ha provocado, la 
urgencia de establecer y tijar los limites para 
que pueda desenvolverse el porvenir de los 
nuevos Estados, y es por eso de interés común 
ligarse en tiempo, para precaver ulterioridades 
que podrían traer perjuicio procediendo cada 
uno de los Estados de un modo diferente y con 
separación. » 

Y recordando, como para influir más en el 
ánimo de aquellos Gobiernos Americanos, el 
poder real de la intervención europea, ya exis- 
tente en el país, manifestaba que era « inútil 
entrar ahora á demostrar la conveniencia de 
un Tratado que tenga por bases las propuestas, 
y la utilidad que á todos resulta de procurarse 
en común los documentos y el apoyo de los 
Poderes Europeos, desde que la intervención 
de ellos existe de hecho en América, y ha de 
ser forzoso recurrir á ella para ventilar las 
envejecidas cuestiones que dejaron por he- 
rencia la España y Portugal á los Estados nue- 
vos. » 

Esto es lo sustancial de la Nota dirigida á los 
gobiernos de Solivia y Venezuela, comunicar 
doles el nombramiento de agente privado r( 
caído en el general don Melchor Pacheco 
Obes v su residencia en Chile, declarándolf 
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que tenía orden « no sólo para conocer su dis- 
posición, sino también las ideas que pueda su- 
gerir este pensamiento, y el deseo que natu- 
ralmente ha de animará todos en favor de tan 
sagrados intereses. » 

La presencia de un hombre como el general 
Pacheco y Obes iba, naturalmente, á ser sen- 
tida por el Imperio, inmediatamente que él se 
presentara en Chile. El Imperio no tenía muy 
buenos recuerdos de él. Se le acababa de es- 
capar de Río Janeiro, huyendo por Río Grande, 
ayudado por los elementos que merodeaban 
por las fronteras. Por lo tanto, el señor Maga- 
riños pensó que esa representación no debía 
ocultarse ni á Chile ni al Brasil ni á nadie, en 
cuanto á Chile se refería, porque la residencia 
del agente, en este punto, podía despertar sos- 
pechas justificadas. 

En su consecuencia, mientras el señor Ma- 
gariños pensaba en el conducto seguro para 
enviar sus Notas á los {gobiernos de Bolivia y 
Venezuela, comunicándoles lo expuesto, y ha- 
ciéndoles saber que el general Pacheco y Obes 
residía en Chile, se dirigió directamente al Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores de Chile par- 
ticipándole que había nombrado á aquel «dis- 
tinguido hombre público en el carácter de 
agente privado para residir en esa Capital. » 
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Ocultando de suyo el verdadero propósito 
del agente privado, al residir en Chile, le de- 
cía que « la necesidad de poner los medios 
para volver á los pueblos la paz tan apetecida 
y el interés que tenían todos los gobiernos de 
los nuevos Estados por consolidar las institu- 
ciones en estos países, evitándoles complica- 
ciones y previniendo las causas que en lo ve- 
nidero pudiesen influir á alterar las relaciones 
y el sosiego de que carecen, es el objeto pri- 
mordial de los trabajos de que hoy se ocupa el 
Gobierno del Uruguay, y ha creído, por tanto, 
que el nombramiento del señor Pacheco podía 
ser uno de esos medios que con facilidad lle- 
gue á realizar tan incesantes deseos. » 

Después de esta exposición, el señor Ma- 
gariños terminaba su Nota, de fecha 25 de 
Junio de 1846, declarando que miraba « en el 
de la República de Chile un amigo sincero, 
animado de iguales sentimientos, » por lo que 
esperaba que recibiría «en esta prueba el cum- 
plimiento de su empeño por mostrarle la sin- 
ceridad de sus votos, y que el señor Ministro 
de Relaciones Exteriores dará entera fe y cré- 
dito al agente privado de la República, e 
cuanto le manifieste á nombre del Gobierno, 
muy particularmente en lo que propenda á e; 
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trechar las relaciones que felizmente existen 
entre ambos Estados. » 

El Acuerdo de 23 de Junio de 1846 se cum- 
plía, pues, en todas sus partes. En prueba de 
ello, el señor Ministro de Hacienda recibía 
orden del señor Magariños de poner « á dis- 
posición del señor don Francisco- Hocquart, 
de este comercio, la cantidad de dos mil dos- 
cientos pesos para llenar los objetos del Acuer- 
do de esta fecha de que V. E. tiene conoci- 
miento, » mientras en la misma se dirigía 
al señor general Pacheco y Obes a^^ompa- 
ñándole « copia reservada del Acuerdo del 
Gobierno nombrándolo en la Comisión á que 
se contrae, y la orden para que se entreguen 
200 pesos, por una vez, para el pasaje, á fin 
de que el señor Pacheco pueda ponerse en 
disposición de llenar, lo mAs pronto [losible, 
las miras de la autoridad. » 

Ahora bien, ¿fué á Chile el señor general 
Pacheco y Obes? ¿entregó ó hizo entregar á los 
Ministros de Venezuela y Chile las Notas de 
que he dado cuenta? 

Estas preguntas quedan contestadas pasan- 
do vista por la Nota que en 10 de Noviembre 
de 1846 dirigió el señor Magariños al señor 
don Wenceslao Paunero, Encargado de Ne- 
gocios do la República corea de la do Bolivia, 

T. I. 12 
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aprovechando fi la primera ocasión segura^yy 
decía, « para poner en su conocimiento que 
con fecha 25 de Junio ha dirigido por conduc- 
to de don Melchor Pacheco y Obes la comuni- 
cación de que remite duplicado. » 

« Aunque el señor Pacheco fué encargado 
de esa comunicación» agregaba el señor Ma- 
gariños, «en el carácter de Agente Privado pa- 
ra residir en Chile, de adonde debía mandarla 
(por haberse hecho entender que el señor Pa- 
checo debía entonces pasar á Corrientes) al 
señor Ministro de Relaciones Exteriores de 
Bolivia, el mal estado de salud le impide, por 
el momento, continuar en su viaje, según 
los informes venidos últimamente de Río Ja- 
neiro. » 

En Su consecuencia, el Gobierno de la Plaza 
le pedía al señor Paunero « lo más pronto po- 
sible una contestación. » « Quiere, » decía, 
« que el señor Paunero, ocupándose expresa- 
mente del asunto, trate de recabarla á ese 
respecto, haciendo, con esa ocasión, las ob- 
servaciones que nacen de tal objeto y de la ne- 
cesidad de entendernos en un asunto de vita- 
les consecuencias para los Estados America- 
nos limítrofes. » 

Este negociado, en cuanto á Bolivia, á lo 
menos, bien pudo tratarse aquí mismo en Mon- 
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tevideo, porque á la sazón había llegado á esta 
ciudad el general boliviano don Eusebio Gui- 
llarte, representante de Bolivia cerca de la 
Corte Imperial, para ocuparse precisamente 
de la cuestión de límites (*), por lo que el se- 
ñor Magariños le decía al señor Pacheco que 
« el señor Guillarte, que debe seguir á la Corte 
Imperial, para ocuparse de la cuestión de lí- 
mites, que es uno de los encargos que le ha 
conferido el Gobierno de Bolivia, no está mu- 
nido de poder ni instrucciones para el presen- 
te caso, y aunque el Gobierno de la República 
confiaba que podría haberlo sido á esta fecha, 
siente no haber tenido medios hábiles para 
aprovechar su larga permanencia en esta Ca- 
pital. » 

Como se ve, por un lado el estado de salud 
de Pacheco v la falta de comunicaciones fá- 
ciles con Bolivia, y por otra, la circunstancia 
de que el Gobierno de este país resolvía tratar 
solo y directamente y por intermedio del gene- 
ral Guillarte, la cuestión de límites, venía á 
obstaculizar el pensamiento del Gobierno de la 



(*) En la nota de la página 512 del tomo 3.» de la 
obra del doctor Saldías se dice: « El doctor don Miguel 
Cañé trató estas cuestiones en un libro de propaganda 
contra Rosas, titulado así: Consideraciones sobre la si- 
tuación actual de los negocios del Plata, — Al general bo' 
liviano Eusebio Guillarte. —Montevideo 1846.» 
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Plaza de Montevideo en lo que se relacionaba 
con Venezuela y Bolivia. 

Mientras tanto, los sucesos desarrollados en 
Buenos Aires, con nmotivo del asesinato del 
señor coronel don Manuel Rodríguez, Encar- 
gado de Negocios de Bolivia, sin duda pudie- 
ron explotarse en contra del dictador argentino 
.(*), pero no en contra de este negociado, por- 
que no solamente los asuntos de la interven- 
ción Europea no fueron favorables para la 
Plaza, en 1846, sino que esta mala situación 
traj ^ consigo la necesidad de reaccionar. El 
señor Magariños se vio obligado, mientras lle- 
vaba adelante estos trabajos de alianza ameri- 
cana, á abrir, en Julio 18 de 1846, una corres- 
pondencia confidencial con el señor Barón de 
Cayrú, para atraer al Brasil á la alianza busca- 
da desde 1838, con motivo de la guerra con 
Rosas y á consecuencia de los trastornos acae- 
cidos en la frontera de Río Grande del Sud. 

Esa correspondencia confidencial fué la cau- 
sante de su i'egreso al Brasil, de paso para 
Henar su misión en España, de que en otro mo- 
mento me ocuparé, dando á conocer enton- 
ces la huella profunda que dejó en el Ministerio 
de Relaciones Exteriores en materia de diplo- 

(') Véase página 50 dei tomo 4." de los Anales por D 
Isidoro De María. 
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maciay organización de nuestros consulados. 

Sin duda, el resultado de este negociado se 
había conocido en el Brasil. Algo habría, qui- 
zá, trascendido en él. Lo cierto es que cuan- 
do la Plaza de Montevideo se vio desamparada 
de la Inglaterra, quedando sólo la Francia al 
frente de la intervención y con la guerra per- 
manente del dictador Argentino, se pensó en 
la Paz, tan suspirada por los hombres de uno 
y otro bando; la quehacía exclamar al coronel 
don Juan Barrios, cuando tomaba prisioneros 
á los Guardias Nacionales de Montevideo, en 
Maldonado ¡Basta de sangre! (*). 

Los sucesos se precipitaron. El señor Maga- 
riños abandonó la escena diplomática. Vino el 
Ministerio de don Manuel Herrera v Obes, en 
Agosto de 1847. Se continuaron las negocia- 
ciones con el Brasil, j)or intermedio de don 
Andrés Lamas, declarándose en las Instruc- 
ciones dadas á éste, que, como « una base alta- 
mente provechosa para el Imperio, que usted 
hará valer como debe, es la que la República 
no hará colisión con los otros Estados, que, 
como ella, derivan su derecho por el tratado de 
1777, para el arreglo de sus límites con el Era- 
sil; que se tratará esta cuestión por los dos 

{') Obra de De Maria, cit., tomo 4.° 
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Estados únicamente, y que, en caso de discor- 
dia, la someterán á la decisión de un tercero, 
amigo y electo por ambos (*). » 

Estas Instrucciones estaban fundadas, por el 
señor Herrera y Obes, en aquel decreto de Se- 
tiembre 10 de 1847, en el que declaró, por sí y 
ante sí, sin fibma de don JoaquIn Suárez, por 
más que lo contrario aparezca en lo publicado: 
« separarse de la interoención europea, buscan- 
do alianzas entre los estados limítrofes que 
tengan un interés real é inmediato en el triunfo 
de la Defensa de Montevideo, por no ser la 
intervención europea ya rii una base legitima de 
esperanzas para la causa que sostiene Montevi- 
deo, ni una conveniencia para el país, » 

Y en esas Instrucciones recordaba el doctor 
Herrera y Obes la misión del señor Pacheco, 
diciéndole al señor Lamas que « no puede ser 
equiparado (Rivera) con el otro (Pacheco) 
que se halla revestido de una investidura di- 
plomática y cuya permanencia en aquella Corte 
no tiene por origen sino causas transitorias y 
de ningún modo ofensivas para el citado ge- 
neral.... Con el general Pacheco observará 
Vd. una conducta contraria. Procurará Vd. 
por todos medios que tenga en esa sociedad las 

(*) Véase página 165 de la obra antes citada. 
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consideraciones debidas á su rango en la mi- 
licia, al carácter diplomático que inviste y á la 
alta posición que ha ocupado en el país. El 
Gobierno quiere que se comprenda bien que el 
general Pacheco no es un proscripto y sí un 
ciudadano distinguido por su patriotismo y ex- 
celentes servicios (*). » 



(') En las Instrucciones dadas al doctor Lamas, pu- 
blicadas por el señor De María en las páginas 161 á 166 
de su citada obra, hay unos punios suspensivos (página 
166). Esos púneos suspensivos corresponden á los párra- 
fos que van á continuación, tomados de las Instruccio- 
nes originales que tengo delante de mi. 

Dicen así: 

« Las circunstancias de hallarse actualmente los gene- 
rales Rivera y Pacheco en Río Janeiro, hace necesario 
que usted conozca los deseos del Gobierno á este res- 
pecto. El primero, que ha salido de aquí por un mandato 
expreso del Gobierno, consignado en un acto oficial y 
por graves consideraciones de justicia y conveniencia 
pública, no puede ser equiparado con el otro que se halla 
revestido de una incesttdura diplomática y cuya perma- 
nencia en aquella Corte no tiene por origen sino causas 
transitorias y de ningún modo ofensivas para el citado 
general. Quiere, pues, el Gobierno, que el general Ri- 
vera permanezca bajo la prohibición y secuestro que le 
impone el Acuerdo de 3 de Octubre ppdo. Si intentase 
contrariarlo, por cualquier modo que sea, pondrá usted 
en ejercicio todos los recursos de su posición para 
impedirlo. El general Rivera en ningún caso g por nin- 
gún motivo puede venir al país mientras la República no 
esté en completa y perfecta paz, y el Gobierno espera que 
asi lo tenga usted presente. Como consecuencia de la 
posición del general, tampoco le prestará usted más pro- 
tección ni amparo que el que merece en su calidad de 
hijo y general de este país. Consideraciones públicas y 
oficiales, en ningún caso le acordará usted, porque á 
más de inconsecuentes con las declaraciones que se han 
hecho relativamente á su persona, contrariarían la po- 
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Esto decía el doctor don Manuel Herrera v 
Obes en sus Instrucciones de Noviembre de 
1847 al doctor Lamas, y en esa misma fecha ti- 
raba un decrelo (21 de Noviembre), diciendo 
que « no siendo de inmediato interés los obje- 
tos de la misión que se confirió al general don 
Melchor Pacheco v Obes, en 23 de Junio de 
1846, cerca de los Gobiernos de Bolivia v Ve- 
nezuela, — y no estando el Gobierno en estado 
de aplicar las rentas públicas á otro destino 



lítica del Gobierno y los intereses generales que tiene 
en vista en la presente misión. Con el general Pacheco 
observará Vd. una conducta contraria. Procurará Vd. 
por todos medios que tenga en esa sociedad las consi- 
deraciones debidas á su rnngo en la milicia^ al carácter 
diplomático que inviste y á la alta posición que ha ocu- 
pado en el país. El Gobierno quiere que se. comprenda 
bien que el general Pacheco no es un proscripto y sí un 
ciudadano distmguido por su patriotismo y excelentes 
servicios. THml)ién quiere el Gobierno que al general 
Píiz le trate Vd. con distinción y le ampare y proteja por 
todos los medios que le permitím á Vd. su posición 
diplomática y sus relaciones individuales. El citado ge- 
neral tiene un derecho indisputable á esa protección, 
desde que él ha tenido el mando en Jefe del Ejército de 
la Capital en la gloriosa defensa que ella hace desdé 
1843. El Gobierno excusa recomendar á Vd., que cono- 
ce on todos sus detalles la situación actual de la Repú- 
blica, que aproveche todos los momentos desde el pri- 
mero de su arribo. Para concurrir á esto, v obviar la 
demora que puede traer su establecimiento, pasa al 
Ministro de Negocios Extranjeros el oficio que se acom- 
paña, y que Vd. cuidará de entregar inmediatamente. 
Excusa también recomendar áVd. activa corresponden- 
cia con este Ministerio, que, por su parte, cuidará de 
tenerle al corriente de cuanto pueda convenir- — Manuel 
Herrera y Obes. 
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que al de la defensa y seguridad de la Repúbli- 
ca en la guerra que actualmente sostiene con 
la Confederación Argentina, — decreta: Queda 
sin efecto por ahora laprecitada misión, coníiu- 
nicándose al general Pacheco y Obes el cese 
de su misión y el del carácter con que fué in- 
vestido, dando aviso á la Contaduría General 
á los efectos consiguientes. » 

Así terminó el negociado, en cuanto ú Vene- 
zuela y Solivia. Quédame ahora por estudiar 
lo relativo á Corrientes v al Paraguay. 



V. 



El negociado de la alianza americana no se 
i-educía á Venezuela y Bolivia, como lo he re- 
cordado. Se trataba también de Corrientes y 
Paraguay, donde ya estaba preparadísima la 
opinión. Esa misión debió coníiársele al señor 
don Wenceslao Paunero; pero, por causas que 
se explican fácilmente, después de lo expuesto, 
el Gobierno hubo de pensar en otra persona. 
La designada para ello fué el Capellán Cas- 
trense del Ejército de la Re|mblica, el señor 
don José María Vidal. 

Al comuni<íarle á este señor tan importante 
nombramiento, el Gobierno crevó conveniente 
extender los efectos de su Acuerdo del ^3 de 
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Junio • No se limitó á darle Instrucciones 
«para pasar por Corrientes al Paraguay, » sino 
para que, c< si necesario fuese, que pueda en- 
tenderse con el Gobierno de Entre-Rios, » 

Estas inteligencias con el Gobierno de 
Entre-Ríos no eran una novedad en la historia 
diplomática de la Plaza de Montevideo. Ya 
ellas se habían iniciado, cuando los sucesos 
de fines de 1845 y principios de 1846, que ter- 
minaron con las luchas de los Madariaga y 
Urquiza por medio del Tratado de Alcaraz, es- 
tablecieron la reincorporación de Corrientes á 
la Confederación sobre las bases del Tratado 
de 1831. Así lo dice el doctor Saldlas. 

Ya en ese entonces eran un hecho « las ne- 
gociaciones entretenidas por don Benito J. 
Chain entre el mismo Urquiza y los ministros 
interventores, dice este escritor (*). 

En las columnas de El Comercio del Plata 
se leía por entonces: c< Por lo que hace á la se- 
guridad exterior de la provincia de Corrientes, 
quisiéramos que sin dejar de procurar la alian- 

O Páginas 449, 451, 452 y 453 del tomo 3.« El doctor 
Saldías publica en el Apéndice varias cartas de don 
Francisco Magariños, confundiendo, alguna vez, á don 
Francisco (padre) con don Francisco (liijo). La carta, 
por ejemplo, que está en la página CVI del Apéndice, 
es del hijo y no del padre. Respecto dc3 estas negocia- 
ciones ya se verá más adelante la intervención de don 
Francisco Lecocq y su trájico fin. 
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sa de Entre Ríos, que podría ser decisiva, no 
perdiese un momento en prepararse para to- 
dos los casos. » 

Don Benito J. Chain ya en Marzo de 1846, 
habta tenido intervención en este asunto, tra- 
tándose con el general Urquiza, habiéndose 
éste comunicado con la Plaza de Montevideo 
por intermedio de los señores don Jacinto Mar- 
tínez y don Francisco Legeren, y Chain con 
don Eulogio Redruello, « comisionado y ami- 
go de Urquiza, » dice el doctor Saldías. 

Los antecedentes de esta negociación, que 
habían llegado á noticias de Oribe y Rosas, 
Urquiza se los trasmitió á este último « para 
que se instruya, c decía, «más y más de que los 
ministros de Inglaterra y de Francia no omi- 
ten medio por inicuo que sea para introducir 
la anarquía en estos países. » 

Ya en Junio 24 de 1846 don Benito J. Chain 
había sido comisionado por el señor Magariños 
de esa importante tarea, como lo demuestra la 
carta de éste al señor general Rivera (*), 
mientras ya también se estaba en relación con 
el Paraguay por las diversas misiones encar- 



(') Véanse páginas 475 y 613 del tomo S.** del doctor 
Saldías y CVI y CIV del Apéndice del mismo tomo.— 
Edición de 1887. 
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gad is á los señores Hordeñana (en 1845) y Ge- 
lly (en 1846) C). 

Ya se verá cómo esta negociación, comen- 
zada ó continuada, como se quiera, en 1846, 
por el ministro Magarinos, por intermedio de 
don Benito J. Chain, se utilizó por el señor 
doctor don Manuel Herrera y Obes para traer 
á Urquiza á la alianza del 51. 

Ahora bien, en las Instrucciones á don José 
Maria Vidal le decía el señor ministro Magari- 
nos, con fecha 22 de Agosto de 1846 (mucho 
tiempo después de haberse iniciado las nego- 
ciaciones con Urquiza, como se ha visto) que 
« el primer objeto que se propone el Gobierno 
de la República es ilustrar á los Gobiernos que 
se han referido, de las miras que deben infor- 
marse sobre puntos de conveniencia mutua, 
y precaver malos informes que pudiesen persua- 
dirles que la República tiene tendencias que 
llegasen á ser perjudiciales ahora ó en ade- 
lante á la Independencia respectiva de cada 
pueblo, » 

La declaración contenida en este párrafo no 
se encuentra en las Instrucciones de Pacheco 
y (Jbes. Es es^»ecial para la misión á Ent 



(•) Obra citada, páginas 509 y 555 y LXXXIX Apéi 
dice, tomo 3.® 
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Ríos, Corrientes y Paraguay. ¿Por qué? Voy á 
explicarlo. 

Se habla intrigado nnuchísinao alrededor del 
pensamiento de la separación de Corrientes, 
Entre Ríos y Santa Fe para formar una Repú- 
blica independiente con el Uruguay, á laque 
no serla ajeno Rio Grande y aún el mismo 
Paraguay. El Gobierno de la Plaza, pues, se 
prevenía contra ese pensamiento en el párrafo 
mencionado, para inspirar confianza á sus fu- 
turos aliados. En este sentido era que al ha- 
blar del sefjundo objeto de la misión, recordaba 
la necesidad « do tomar medidas para preca- 
verse. . . . uniéndose también para prevenir nue- 
vas invasiones á sus derechos. » 

Fuera de este agregado, las Instrucciones se 
amoldaban, en un todo, á las contenidas en las 
Notas dirigidas á los Ministros de Venezuela y 
Bolivia, al comunicarles las principales bases 
para acreditar un ministro en España con el 
propósito ya conocido, no obstante los momen- 
tos angustiosos por que pasaba el erario. Esto 
le hacía decir al señor Magariños, en Julio 9 de 
1846, en carta dirigida al general Rivera: « La 
tengo completa en la referencia de mandar 
persona al Río Janeiro, aunque no sea sino un 
Encargado de Negocios; pero dado el caso de 
haber con qué costearla, ¿cuál ha de ser esa 
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persona? Yo ñola encuentro, entre aquellas en 
quienes puede haber confianza. Para el Para- 
guay y Corrientes supongo á don José habili- 
tado; con Venezuela y Solivia nos entendere- 
mos, y ya he escrito lo conveniente. Además 
podemos entendernos con Guillarte, y también 
con los señores Jovellano y González; pero 
para el Brasil es preciso pensar y decidir pron- 
to. Quiero que usted me indique algo (1). » 

El Don José á que se refería aquí don Fran- 
cisco Magariños, ya en Julio 9 de 1846, era el 
capellán castrense del ejército de la República, 
don José María Vidal, á quien recién en Agosto 
22 del mismo año se le confió la misión de en- 
tenderse, además, con el gobernador de Entre 
Ríos, sin duda, porque, como ya se ha visto, 
el terreno estaba preparado por los trabajos de 
Chain y otros (2). 

Esta negociación con el Gobernador de En- 
tre Ríos fué conducida directamente entre el 
Sr. Magariños, Suárez y aquél, aprovechándo- 
se para ello el negociado de la Paz, hecho baje 
los auspicios del general Urquiza en los mo- 
mentos que concluía la guerra con Corrientes. 



(1) Véase Apéndice.— pág. CXXI—tomo 3.® de la obi 
citada del doctor Saldías. \ 

(2) El señor Saldías cada vez que cita á don Benií 
J. Chain le dice Chaira. ¿Será error? 
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Esta negociación directa la conducía el señor 
Magariños en Notas de fecha 18 de Noviembre 
y Diciembre 21 de 1816(1). 

En las Instrucciones al señor don José María 
Vidal había, sin embargo, algo más, — que no 
estaba contenido en las Notas á Venezuela y 
Bolivia, — relacionado «con los países que están 
dentro del Paraná y Uruguay. » c< Dirigiéndose 
usted á Corrientes como punto de escala, » de- 
cía el señor Magariños, a será su mayor cui- 
dado hacer conocer al Gobierno que allí existe, 
la situación en que están los negocios de esta 
República, las tendencias de la intervención 
europea que acaba de presentar proposicio- 
nes para un arreglo definitivo, sobre las cuales 
el Gobierno negocia lo conveniente (2) y tra- 
tará de que por ellas se asegure una paz que 
proporcione otros arreglos, de que puede re- 
sultar el provecho de los países que están den- 
tro del Paraná y Uruguay, cuyos puertos han 
de ser objeto de consideración para lo venide- 
ro, no sólo con respecto al comercio europeo, 
sino también en relación á la política é inte- 
reses locales de los' pueblos que están entre 

(1) Estas notas se encuentran en las páginas 24 á 31 
tomo 4.** de la obra Anales de la Defensa de Montevideo 
por don Isidoro De María. 

(2) La misión Hood. Véase página 15, tomo 4.®, de la 
obra antes citada. 



,TÍ.. -v-Z. 



f <">.;■,", 



— 176 — 

sus barreras, y es por lo mismo de interés 
general apresurarse á apoyar en utilidad y con- 
veniencia mutua. » 

Luego hacía resaltar la importancia é in- 
fluencia que los trabajos realizados en Entre 
Ríos y Corrientes tendrían en el Paraguay pa- 
ra « estrechar la alianza y facilitar los medios 
para llevarla á la ejecución en combinación 
ajustada con las bases que Vd. propong¿i ó 
bien otras que ellos presenten y sirvan á los 
fines propuestos. » 

Era tal la confianza del señor Magariños, que 
en las Instrucciones de que me ocupo, después 
de hacer presente haberse dirigido á los mi- 
nistros de Venezuela y Bolivia, declaraba que 
« no tenía tampoco dificultad en hacer partíci- 
pe de esta idea al Gobierno de S. M. el Empe- 
rador del Brasil, si á ello se prestase, como 
sería conducente y parece regular, porque tan 
sólo en la cuestión de límites territoriales es ne^ 
cesarlo precaver ccnsecuencias que son demasia- 
do conocidas. Al Brasil, » decía, « tanto como 
al Paraguay, les conviene alejar el poder de las 
armas y sugestiones del dictador de Buenos 
Aires, y en ese concepto han de hacer y tr* 
bajar de consuno cuanto aconseja una políti< 
previsora y consecuente con las declaración 
que tienen hechas para sostener la indepe 
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dencia del Paraguay y la integridad del territo- 
rio Imperial. » 

Ya aquí, como se ve, el radicalismo del 
señor Magariños comenzaba á flaquear. En 
esos momentos le daba sus credenciales al 
señor Vidal, entregándole copia de la Memo- 
ria que llevaba el general Pacheco y Obes, á la 
vez que autorizándole, decía, para c< dar copia 
de ella, si lo pidiesen, asi como de las propo- 
siciones que ha aceptado Rosas y que el Go- 
bierno va á aceptar con observaciones condu- 
centes, para desviar las interpretaciones que 
pretende y se cree no conseguirá de los ple- 
nipotenciarios mediadores. » 

No hay que olvidar que esto sucedía en' 
Agosto. Había cambiado la situación. Ya no 
se trataba de los entusiasmos nacidos en Ju- 
nio, cuando todo se había creído concluido 
con la intervención europea, siendo posible 
entonces pensar en el futuro, es decir, en la 
cuestión de límites, que debía solucionarse en 
la paz. Ahora la situación había cambiado. 

En Agosto, la misión Hood dificultaba las 
tareas del Gobierno de la Plaza, y se había 
visto que la intervención europea no bastaba 
para de un tirón llevarse por delante el poder 
del dictador argentino. La cosa era más seria 
de lo que se habla supuesto. Las dificultades 

T. I. J3 



— 178 — 

las tocaron los mismos agentes privados nom- 
brados para llevar adelante la obra iniciada 
con tanto entusiasmo. Así como el general Pa- 
checo se había quedado en Rio Janeiro, con 
sus credenciales, alegando su estado de salud, 
el señor don José María Vidal, á quien se le 
retenía « su clase, con el goce del sueldo que 
le está acordado, » según Nota al Ministro de 
Hacienda, de fecha 24 de Agosto de 1846, se 
quedaba, como había hecho el general Pache- 
co con las suvas, con las Notas de fecha 22 de 
Agosto dirigidas á los gobernadores de Entre 
Ríos y Corrientes, lo que obligaba al Gobierno 
á decirle, en Diciembre 17 de 1846, que, «ha- 
biéndose demorado más .tiempo de lo que era 
conveniente es innecesario que se apersone 
ni haga diligencia de ninguna especie en ca- 
rácter oficial con los gobiernos de las provin- 
cias de Corrientes y Entre Ríos; y, de consi- 
guiente, ciña sus trabajos al objeto de llegar 
con prontitud á la Asunción, en donde eva- 
cuando la comisión con la más posible breve- 
dad trate de resarcir el tiempo perdido inú- 
tilmente. » 

Mientras tanto, ya se ha visto que el señoi 
Magariños no había perdido el tiempo, pues 
si sus agentes privados no se movían, él se ha- 
bía entendido directamente con el general Ur- 
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quiza y se había puesto en relación con Boli- 
via, por intermedio de don Wenceslao Paune- 
ro. No era hombre que se durmiera en las 
pajas. 

En efecto, ya se verá cómo, en medio á los 
apuros de ese mes de Agosto y de ese año 46, 
cuando enviaba así al señor Vidal, quizá sin 
recursos pecuniarios, porque ellos escaseaban, 
buscó el medio de .volver á traer al Brasil á la 
alianza, invocando esa plenipotencia que con- 
servaba ó retenía cerca del Emperador del 
Brasil, mientras desempeñaba el puesto de Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores. 

Mientras tanto, el señor Magariños abando- 
nó el Ministerio á fines del 46. Volvió al Bra- 
sil á gestionar lo iniciado en Montevideo, con 
el señor Barón de Cavrú, en ese fatal mes de 
Agosto. El Capellán Castrense del Ejército de 
la República, don José María Vidal, no se 
preocupó de su misión; y el Ministro que sus- 
tituyó al señor Magariños, don Alejandro Chu- 
carro, decía el 13 de Abril de 1847, que, « ha- 
biendo llegado á conocimiento del Superior 
Gobierno que el señor don José María Vidal 
no sólo ha dejado de dar cumplimiento ala 
misión que se le confió en 22 de Agosto del 
año pasado, recomendada con urgencia en 17 
de Diciembre del mismo, sino que se encuen- 
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tra en la ciudad de Maldonado, ha venido en 
acordar y decreta: se retire la comisión confia- 
da al señor don José María Vidal, pasándosele 
Nota por Secretaría pidiendo la remesa de las 
Instrucciones y Notas que se le entregaron 
anexas á dicha comisión. » 

Así terminó la negociación iniciada por el 
señor don Francisco Magariños para traer á 
los Estados Americanos, de origen español, 
cuyos dominios derivaban del Tratado del.* 
de Octubre de 1777, á una acción conjunta 
contra el Brasil. 

Pero, si bien en las Instrucciones dadas en 
1847 al señor Lamas hubo de renunciarse á 
esa acción conjunta contra, el Brasil, no suce- 
dió otro tanto en cuanto á las aberturas ini- 
ciadas por el señor Magariños con relación á 
Urquiza. Ellas se utilizaron, como es sabido, 
por intermedio del mismo señor Chain, lo que 
hace decir al doctor Saldías: « La dicha ne- 
gociación era conducida por sobre una red de 
hilos que partían simultáneamente de Montevi- 
deo y Entre Ríos y convergían en Río Janeiro, 
que era su centro obligado. Los trabajos que 
iniciara el ministro Magariños con Urquiza, 
los reanudó con éxito el doctor Manuel Herrera 
y Obes, Ministro de Relaciones Exteriores del 
Gobierno de Montevideo, de acuerdo con e' 
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Ministro brasileño, quien, á su vez, actuaba 
con el precitado general. » (*) 

Como se vé, en este sentido no fueron infruc- 
tuosos los esfuerzos del Ministro Magariños. 
Había preparado bien el terreno. Otro tanto 
sucedería en la Corte del Brasil, á, donde iría, 
en seguida, y donde lo hallaría el doctor don 
Andrés Lamas á fines de 1847. 

Si el éxito tiene sus glorias, no las tiene me- 
nos el esfuerzo de un hombre que ha sabido 
plantear un problema internacional. 

Sin embargo, lo expuesto no importa arreba- 
tarle á la gran personalidad, todavía no bien 
estudiada ni conocida del doctor don Manuel 
Herrera y Obes, notable y modesta, que nunca 
quiso publicar un solo documento para hacer 
resaltar sus esfuerzos patrióticos, la gloria de 
su jornada y de sus proféticas previsiones du- 
rante la lucha que sostuvo desde el 47 al 51. 

Ella se exhibirá, tal cual es, sin mancha, en 
el estudio de su levantada correspondencia de 
1849 al 51, que haré á su debido tiempo. Y con 
ella demostraré, que, si bien el doctor don 
Francisco Magariños fué una figura de prime- 
ra fila, que combatió en bando opuesto, soste- 
niendo al general Rivera, aquél no hizo sino 

O Véase página 801, tomo 3.® 
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continuar la huella que ya estaba trazada, se- 
gún el mismo doctor Herrera y Obes, cuando 
éste afirma, en sus epístolas ^^que el negociado 
con Urquisa del año 45 y que el general Rivera 
hizo abortar el año 46 con el motín de Abril y 
ataque de Paisandúyfué obra mía exclusivamen- 
te. Esto pues me ha servido hoy (1)». «Urquiza 
no quería nada con el Brasil; yo he sido quien 
ha vencido esa resistencia. Hoy va bien.» «Hago 
esta explicación por lo que pueda valer para la 
historia que Vd. ha de escribir (2).» «Cuando 
acariciaba la idea, todo el mundo se me reía en 
la cara: y lo que es más: /no he gastado ni un 
vintén del Estado! ¡Vaya por lo que otros nego- 
ciados nos cuesta ya! Te felicito, pues, y feli- 
cita á los amigos. Ahora puedes contar con 
poder morir tranquilo en tu Patria! (3) » 

Todo esto decía el doctor Herrera v Obes en 
las cartas referidas. 

Levanta el ánimo del ciudadano, cuando, al 
medio siglo de producidos aquellos sucesos, se 
leen páginas inmortales como ésta: « En esto 
estábamos cuando recibí la carta de Urquiza, 
que envío á Vd. en copia, por una ballenera 

(1) Carta del Dr. Herrera y Obes al Dr. D. Andrés 
Lamas de fecha Enero 13 de 1851. 

(2) Carta del doctor Herrera al doctor don André« 
Lamas, de fecha Abril 30 de 1851. ~ 

(3) Carta del doctor Herrera al doctor don José Ellaii- 
ri de fecha Mayo 1.° de 1851. 
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que entró al puerto con pabellón entreriano, á 
las 5 de la tarde del 9. Fui á verle en el acto 
(1) llevándole la carta, los periódicos que ve- 
nían adjuntos y demás noticias verbales que se 
me habían dado, para mostrarle la necesidad y 
la urgencia de obrar poniéndose de acuerdo 
con Urquiza. Después de fruncir mucho las 
cejas, me dijo: « No puedo salir de lo que he 
dicho á V. E., y vista la invitación del General 
y la decisión de V. E. de ir á la entrevista, le 
declaro que yo no tengo autorización para 
concurrirá ella y g'we tengo orden de mi Go- 
bierno para oponerme á que vaya V, E. sin mí.» 
Lo que en mí pasó en ese momento, no lo sé. 
Todo el sentimiento de la dignidad nacional 
ofendida con semejante orden: la idea de que 
aun no habíamos empezado y ya se nos quería 
manejar á puntapiés y como un feitor manda 
ahí á sus negros, me hizo perder la serenidad 
y el dominio sobre mí mismo, que hasta ese 
momento había conservado: salté, pues, como 
una víbora y hubo una del diablo, terminando 
así la conferencia, después de tres horas, y me- 
dia.... Yo estoy resuelto á ir á la conferen- 
cia (2). )) 

(1) Al Ministro brasileño Pontes. 

(2) Carta al doctor don Andrés Lamas del doctor He- 
rrera y Obos, de fecha Mayo 16 de 1851. 
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Y, como lo dijo, lo hizo. ¡Fué, vio y venció! Y 
la obra del 45, comenzada por el doctor Herre- 
ra y Obes, según él lo afirma, y continuada el 
46 por el señor Magariños, fué concluida el 51 
por aquella gran personalidad, eslabonándose 
así los esfuerzos de la una y los de la otra en 
la tarea humana, que ahí queda imperecedera 
para que la critica histórica la juzgue. 

Voy ahora á ocuparme de la negociación ini- 
ciada con el señor Barón de Cayrú. 



LA NEUTRALIDAD INACTIVA 
DEL BRASIL 

(1846-47) 
I. 

El 17 de Julio de 1846 el Gobierno de la Pla- 
za de Montevideo nombró Ministro Plenipoten- 
ciario cerca de S. M. la Reina de España al 
señor Magariños, para hacer el canje de la ra- 
tificación del tratado de reconocimiento de Paz 
y Amistad y arreglar el de comercio, navega- 
ción y demás asuntos que se trasmitirían en 
oportunidad, como también con los de Fran- 
cia é Inglaterra; quedando el doctor don José 
Ellauri, quien á la sazón lo era de la Repúbli- 
ca en varias cortes europeas, nombrado cerca 
del de S. M. el Emperador del Brasil. 

Las Instrucciones para esa Plenipotencia 
fueron dadas de acuerdo con el plan que el se- 
ñor Magariños desarrollaba con respecto á Ve- 
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nezuela, Bolivia, Paraguay, Corrientes y Entre 
Ríos; pero, como los sucesos no se hablan pro- 
ducido tal como los habla previsto el Ministro 
de Relaciones Exteriores, éste se vio obligado 
á suspender su viaje á Europa y á reanudar 
sus relaciones diplomáticas con el Brasil, cuya 
representación conservaba aún. 

Por esta razón, al día siguiente de aquel De- 
creto, es decir, el 18 de Julio de 1846, se diri- 
gía al Excmo. señor Barón de Cayrú comuni- 
cándole, que, « no dudando de los sentimientos 
« de V. E., he querido escribirle desde que 
K supe que había sido elegido por S. M. para 
« dirigir el Ministerio de Negocios Extranje- 
« ros, pero no he podido hacerlo hasta hoy que 
« tengo la satisfacción de ofrecer á V. E. mis 
K particulares servicios y aprovechar la oca- 
« sión para conocer lo que podemos prometer- 
« nos en relación d los intereses públicos, » 

Enseguida, recordando « la posición creada 
« por la Intervención, » sostenía que ella exi- 
gía que el país se pusiera « en guardia á ulte- 
« riores inesperados sucesos, » por lo que, da- 
do <( el interés sagrado de que nuestras rela- 
« ciones estén siempre prontas á precaver toe" 
« acontecimiento, » deseaba « conocer, de 
« manera más confidencial, la disposición c 
c( V. E. y del gabinete de S. M. para entrar d 
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c< lleno á entendernos definitivamente con aque- 
« Ha confianza que debe inspirar la buena fe de 
« procederes que he consignado en el largo 
« período de mi residencia en esa Corte. » 

Para el caso de llegará una <.< perfecta con- 
formidad s> no era «difícil,» decía, «se dé el 
« giro que sea compatible con las circunstan- 
« cias, estando pronto hasta para volveré esa, si 
« V. E. creyese que es llegada la oportunidad 
« de sal'.r de incertidumbres en provecho de 
« nuestros respectivos países, » 

Y, aprovechando esta ocasión, que el mismo 
señor Magariños se proporcionaba, comunica- 
ba al señor Barón de Cayrii que hacía un mes 
se había ocupado de la persona que pudiese 
pasar al Brasil en su lugar; pero aquella, agre- 
gaba, « en que el Gobierno se había fijado pri- 
« mero, no podrá elegirse, y se ha pensado que 
« el señor doctor don José Ellauri, que estaba 
« de Ministro en París, v ha sido mandado re- 
« gresar, lo verifique por esa Corte, y en ella 
« espere órdenes; pero, si antes fuere necesa- 
« rio acreditar otra, el Gobierno está pronto á 
« hacerlo, aunque sea con el • carácter de inte- 
rinidad hasta que llegue aquél, y por lo mis- 
» mo quisiera que V. E. me diese su opinión á 
K ese respecto. » 
El señor Magariños encarecía al señor Barón 
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de Cayrú la necesidad de proceder de acuerdo, 
declarándole que, por su parte, « nada ha de 
c< quedar por hacer en consecuencia de mis 
« propósitos anteriores y del vehemente anhelo 
« con que aspiro á enlazar nuestros intereses 
« bien calculados. » 

Asi abría la nueva negociación el señor Ma- 
gariños. Aprovechaba la fuerza de la interven- 
ción europea, que el mismo Brasil había traído 
al Río de la Plata, y de la que se había separa- 
do por las causas expuestas por el señor Perei- 
ra Pinto en la obra que ya he mencionado. 
Quería conocer la opinión de la Corte, para sa- 
ber si había llegado ó no la oportunidad de 
salir de incertidumbres en provecho de ambos 
países, reconociendo la necesidad de proceder 
.de acuerdo, en consecuencia de sus propósitos 
anteriores y de su anhelo por enlazar nuestros 
intereses bien calculados. 

Como se ve, volvía aquí aponerse en tela de 
juicio aquel propósito anterior, aquel interés 
común, que no era otro sino la alianza del 
Brasil para concluir con el poder del dictador 
argentino; mientras, por otro lado, como se ha 
visto, se buscaba la alianza americana, á fií. 
concluir con la cuestión de límites, para ' 
pues de la guerra. Para concluir con ól. 
con el poder de Rosas, buscábase la alianz*" 
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todos, aún la del Brasil, como lo tenía mani- 
festado el señor Magariños en las Instruccio- 
nes al señor don José María Vidal, de que me 
he ocupado. La cuestión territorial, esa, sí, 
había que reservarla del Brasil. La del dicta- 
dor argentino, no; esa había que exhibirla bien, 
y á cada momento, á S. M. el señor Emperador, 
á fin de traerlo á la alianza. Por eso el señor 
Magariños aspiraba á reanudar las negociacio- 
nes, ya por intermedio de sí mismo, ya por 
intermedio del doctor Ellauri, ó ya por medio 
de un ministro interino. Las dos negociaciones 
podían, pues, conducirse á la vez. No se chocaw 
ban. El interés del derrocamiento del poder 
dictatorial era común. Éste, desde luego, inte- 
. resaba también al Brasil, vistas las tendencias 
avasalladoras y absorbentes de Rosas. Mien- 
tras tanto, el de los límites territoriales era 
otro, que, á la larga, sólo podía interesar á las 
Repúblicas ya mencionadas, y eso para después 
de la guerra, en cuanto á Bolivia, Paraguay, 
Corrientes, Entre Ríos y el Uruguay se refe- 
ría especialmente. 

La respuesta del Emperador era esperada 

-^n ansiedad. Indudablemente ella influyó en 

demora del envío del Agente privado, don 

osé María Vidal, á quien recién en Agosto 22 

3 le dieron las Instrucciones de su misión, 
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2omo se ha visto. Esa respuesta fué enviada 
de Río Janeiro, el 12 de Agosto. 

En ella se decía, por el Barón de Cayrú, que, 
« habiendo llevado la referida Nota confiden- 
(í cial al alto conocimiento de S. M. el Empe- 
cí rador, recibí orden para significará V. E., 
c( en respi^esta, que el Gobierno Imperial no ve 
« actualmente motivo alguno para abandonar la 
« política de perfecta neutralidad que abrasó y 
« ha por veces manifestado al Gobierno del 
« Estado Oriental, sobre todo en la última No- 
cí ta dirigida á V. E. con fecha de 28 de Fe- 
cu brero de este año, » 

Sin embargo de lo manifestado, el señor Ba- 
rón de Cayrú agregaba, que, « si futuros suce- 
c< sos viniesen ¿comprometer la Independencia 
ce de la República, no hesitará el Gobierno Im- 
c( perial en mudar entonces de política para 
« sustentar esa Independencia, como le co- 
c< rresponde en conformidad de sus compromi- 
c< sos. » 

El señor Barón de Cayrú no creía que llegara 
ese momento. «No es de esperar que llegue es- 
c< te caso;» decía, «no obstante, si contra todas 
« las apariencias viniese á realizarse, nadie s 
« /Va más propio que V, E, , á entenderse d e 
« respecto con el Gobierno Imperial, por con 
« cer, por larga experiencia, los sentimient 
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« de que está animado á favor de la Indepen- 
c< dencia y bienestar de la República Oriental 
« del Uruguay. » 

Indudablemente que esta respuesta, de Agos- 
to Í2, fué la que precipitó la misión del señor 
don José María Vidal, suspendida desde Junio. 
De ahí que, como se sabe, las Instrucciones 
dadas á éste aparezcan recién con fecha del 22 
de Agosto de 1846. Las dificultades que se 
presentaban, á ello obligaban. 

Como era de suponerse, no quedó sin res- 
puesta esta Nota del señor Barón de Cayrú. El 
señor Magariños, en fecha 3 de Septiembre, le 
contestaba, en « la forma confidencial adopta- 
« da, porque creía que mientras el Gobierno 
c< Imperial no se resolviera á adoptar una poll- 
« tica más favorable á las necesidades que las 
« circunstancias han preparado, poco adelan- 
« taríamos encerrados en la neutralidad que 
« concibo perjudicial á los futuros intereses de 
« ambos países. » 

Y, al recordar la Nota de 28 de Febrero de 
1846, que, en su respuesta, mencionaba el 
«^'eñor Barón de Cayrú, dirigida al señor Ma- 
ariños pocos dios antes de salir de la Corte y le 
acia presente que desde su entrada al minis- 
3rio había cuidado de imponer al Gobierno de 
t República de los conceptos expresados en 
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ella; que «entrar á explanar de nuevo una con- 
« testación prolija á los conceptos manifesta- 
« dos en esa Nota, sería reproducir lo que en 
« tantas otras tengo dicho al Ministerio de 
c( S. M. el Emperador; y estando todavía dis- 
« tante del fin en ella propuesto joara nadamás 
» serviría que para mantener la incertidumbre 
« que ha dejado el modo con que el Gobierno 
« Imperial entiende que debe ser sostenida la 
« Independencia de la República. » 

Eran tenaces, como se va viendo, los lucha- 
dores diplomáticos. Ambos se defendían con 
una pasividad asombrosa, desde 1838. La Re- 
pública buscando la alianza, sin perjuicio de 
recurrir á otros medios; y el Brasil, resistién- 
dola, encerrándose en su neutralidad ó absten- 
ción. Todavía la actitud hiriente del dictador 
Argentino, de 1843, al rechazarle el tratado 
celebrado con el ministro Guido, no le había 
ofendido lo bastante como para arrancarle á su 
diplomacia de espectativa. Sólo la misión del 
Vizconde de Ábranles había sido la única ma- 
nifestación de indignación, que fué conteni- 
da por causas que el Brasil creyó de su deber- 
respetar en perjuicio de la Plaza de Mont( 
video. 

« Si para llegar al verdadero modo de protc 
c( ger esa Independencia, » agregaba el señr 
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Magariños, o S. M. quisiese lijar término y 
c< arribar al tratado definitivo que está pendien- 
(.( te, y en el caso de que por nueva y úitima 
« tentativa con el Gobernador de Buenos Aires 
« su negativa ó dilación entorpeciese ó no 
c( [)rodujese efecto positivo y determinado, y 
« esa conducta resolviese decididamente al 
c< Gobierno Imperial á entrará entenderse, di- 
« recta y exclusivamente, con el Gobierno de 
c< la República, ya fuese bajo la garantía y me- 
« d ¿ación de la Europa ó sin ella, con pactos de 
« alian::a mutua, el deseo é interés por la con- 
c< servación de tan sagrados objetos no podrían 
« sor materia de cuestión para la República 
c< Oriental del Uruguay, y su Gobierno se apre- 
c( suraría á tratar con la persona que S. M. se 
(( sirviese autorizar, ó nombraría la que hubie- 
c( se de entenderse en esa Corte joara arribar d 
(( una cosa cierta, » 

Mas, la irresolución en que todavía estaba 
el Gobierno Imperial y las penurias que expe- 
rimentaba el de la República, que <c en la actúa- 
« lidad no tiene como costear un Ministro, » le 
hacían decir al señor Magariños: « Sostener un 
c< Ministro sin objeto fijo y probable de un pron- 
« to resultado, no haría otra cosa que compli- 
« car su situación. » 

« Sin embargo, esto no impedía al Gobierno 

T. I. 14 
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« llenar los incesantes deseos que conservaba 
« de estrechar y cultivar asiduamente las rela- 
« ciones que deben unirá los dos países, y no 
o obstante la situación á que por ahora lo han 
« reducido acontecimientos demasiado palpa- 
« bles y conocidos, tendrá, » decía, « satisfac- 
« ción en mostrar al Gobierno de S. M. el 
« Emperador, cuanto es el empeñoso afán con 
« que quiere arribar á una inteligencia perfecta 
<f en asunto de tal magnitud y trascendencia. » 

Por lo demás, el señor MagariñoS; al agra- 
decer el recuerdo personal del señor Barón de 
Cayrú y aquel deseo de que él fuera el llamado 
á tratar esta gestión diplomática con el Go- 
bierno Imperial, manifestaba que « miraría co- 
cí mo la mayor recompensa á mis incesantes 
« anhelos de serle agradable y servir con leal- 
« tad á la patria que me dio el ser, si se pre- 
« sentase ocasión de volver á disfrutar tan se- 
« ñalado y distinguido lugar. » 

Pronto van á verse satisfechos tan incesan- 
tes anhelos, si es que se siguen leyendo estos 
ligerísimos apuntes, escritos con el único pro- 
pósito de hacer conocer los documentos re- 
feridos, antes que la acción del tiempo los 
destruya, entre tantos que por ahí han desa- 
parecido con perjuicio de la historia nacional 

La correspondencia confidencial iba á un fií 
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determinado: á obligar al Brasil á reabrir las 
negociaciones interrumpidas desde que el se- 
ñor Magariños se había ausentado de la Corte 
Imperial. Hasta ahora nada había sido posible 
obtener directamente del señor Ministro de Ne- 
gocios Extranjeros de S. M. el Emperador, el 
señor Barón de Cayrú. La correspondencia, 
por otra parte, se hacía con tardanza y dificul- 
tad, tratándose el negociado desde Montevi- 
deo al Janeiro. En su consecuencia, cambió 
de táctica el señor Magariños; y, en Diciem- 
bre 7 de 1846, ya cuando los sucesos urgían, 
^e áivi^ib directamente al señor don Rodrigo 
de Souza da Silva Pontes, Encargado de Ne- 
gocios del Brasil cerca del Gobierno de la 
República, residente en Montevideo. 

Esa Nota es importantísima, porque entra al 
fondo del negociado, en presencia de los acon- 
tecimientos que se desarrollaban con motivo 
de la misión Hood, precipitando así las cosas 
y trayendo consigo el nombramiento del pro- 
pio señor Magariños para ir á Janeiro. 

La importancia del incidente merece un ca- 
pítulo aparte. 

Voy á estudiarlo. 
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ir. 



El 7 de Diciembre de 1846, el señor Magari- 
ños se dirigió al señor Pontes, Encargado de 
Negocios de S. M. el Emperador del Brasil, 
para ocupar su atención con el asunto de más 
vital interés para la tranquilidad y bienestar de 
la República. 

Después de recordar que el Gobierno habla 
demostrado constantemente el deseo ardiente 
de poner término á la guerra sangrienta que 
existía y afectaba al bien y á la prosperidad de 
los Pueblos, no sólo en el Plata sino en el Bra- 
sil, llamábala atención sobre la actitud asu- 
mida por el Gobernador de Buenos Aires, en 
vista de sus crecientes pretensiones^ que le lle- 
vaban, decía, á rechazar negociaciones, « co- 
« mo sucedió con motivo de las proposiciones 
« conducidas por Mr. Hood, que, á pesar de no 
« estar conformes con las anteriormente pre- 
« sentadas por los ministros mediadores, acep- 
« tó de la manera más conciliante el Gobierno 
c< de la República del Uruguay. » 

Ahora bien, « como esa propia negociación 
« resultado de la intervención prolongada ' 
« costosa de dos Poderes Europeos, podría to 
« davla desvirtuarse, » decía el señor Magari 
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ños, « ó variarse de tal naturaleza, que el Go- 
« bierno tuviese precisión de tomar ciertas 
€ precauciones en tiempo, deseoso siempre de 
« acelerar los medios que proporcionen arri- 
« bar á la Paz por las solas condiciones com- 
« patibles con la Independencia y el honor Na- 
« cional, en la carencia de Plenipotenciario 
« que en la Corte Imperial pueda tratar á viva 
« voz de esos medios, para obtener una expli- 
« cación del Gobierno de S. M., de la manera 
« que lo exige la situación de los negocios, la 
« buena fe y el interés de que debe estar ani- 
« mado, porque el provecho es común á los 
« dos países, el Infrascripto tiene el honor de 
« dirigir al señor da Silva Pontes algunas pre- 
« guntas, con el fin de recabar, por su conduc- 
es: to, contestación, como es de esperarse, del 
« Gobierno de S. M., para que el de la Repú- 
« blica sepa la conducta que se propone, y, 
« por lo tanto, la que él deba observar si llega 
« el momento de que se realice uno de los ca- 
« sos que pasa á figurar. » 

Los casos que figuraba el señor Magariños 
eran los siguientes: 

1." Si la misión de Mr. Hood tiene el resul- 
tado que se propone Rosas, y condescienden la 
Inglaterra y la Francia en admitirá Oribe co- 
mo parte para tratar; 
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2/ Si por el contrario la Francia y la Ingla- 
terra se deciden á enviar algún auxilio ó re- 
fuerzo para poner término á un estado de cosas 
perjudicial á todos; * 

3.* Si no enviando ningún auxilio ni acep- 
tando las bases propuestas por Rosas y Oribe, 
buscan al Gobierno Imperial para que se aso- 
cie ala intervención; y 

4." Si en fin, con cualquiera pretexto, retiran 
esos Poderes los efectos de su intervención. 

El señor Magariños era previsor. « Es con- 
« veniente saber, » afirmaba, «áque debe estar 
« el Gobierno de la República en sus relacio- 
« nes y esperanzas con el de S. M. I.; de con- 
« siguiente, no se puede retardar una franca 
« resolución, que podría ser innecesaria ó ex- 
« puesta en los momentos de presentarse el 
« desenlace de los antecedentes demasiado co- 
« nocidos para poder entregarse á una ciega 
« confianza. » 

Y, valorando en lo muy mucho que estimaba 
el poder del Brasil en estos asuntos, no tenía 
embarazo, el señor Magariños, en decirle que, 
« apreciando en su justo valor el Gobierno de 
« la República esos antecedentes, así como las 
G pruebas del carácter de lealtad del Gobierne 
« Imperial, no trepida en dirigirse á él con esta 
« franqueza, en la presente ocasión, reprodu- 
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« ciendo la manifestación que otras veces ha 
« hecho, del empeño conque quisiera poner en 
« la cuestión el poderoso influjo del primer po- 
« der americano en el sur para que contribuya 
« al término de los horrores de la guerra, y 
€ ejerza toda su influencia en sostener la Inde- 
< pendencia de la República del Uruguay, no 
« solamente porque tantas veces lo ha ofrecido, 
€ cuanto porque ya es imposible desconocer la 
« intención con que se niega á considerarla, 
€ interpretando sus leyes fundamentales, el re- 
« ferido Gobernador de Buenos Aires, y por- 
« que, de ese modo, contribuyendo como debe 
« el Brasil para obtener la Paz y hacer que se 
« consolide respetando los principios de que 
« nace la libertad é Independencia de la Repú- 
« blica, necesariamente se han de estrechar las 
« relaciones de interés y amistad que la natu- 
« raleza ha creado entre pueblos vecinos y co- 
« terráneos, y de ellas han de resultar las ven- 
« tajas de reciproco cambio que los haga flore- 
« rientes y opulentos. » 

El señor Magariños, al terminar su Nota, 
manifestaba que esperaba que el señor da Silva 
Pontes « llevarla todo eso al conocimiento del 
« Gobierno de S. M. el Emperador, y le pide, » 
agregaba, « que, acompañando sus observacio- 
« nes, cuide de exigir pronta y clara contesta- 
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« ción, como que puede ser precursora de 
« arreglos de otra naturaleza, que traerán la 
« posibilidad de acreditar el Ministro que debe 
« residir^ por conveniencia de la República, 
« cerca de la augusta persona de S. M. I. ». 

£1 señor Pontescrevó de su deber contestar 
inmediatamente, con fecha 9 de Diciembre, 
acusando recibo á la Nota, y manifestando, 
que, á pesar de no juzgarse autorizado en ese 
momento « para responderá S. E., sino que el 
« Gobierno Imperial continuará siguiendo la 
« política de neutralidad, en cuanto esa políli-' 
« ca sea compatible con la Independencia de 
« la República Oriental del Uruguay, y con la 
« dignidad, decoro y honra del mismo Gobier- 
« no, todavía como es opinión personal del 
« mismo infrascripto que el Gobierno del Bra- 
« sil no se ha de negar á los buenos oficios que 
« de él puedan solicitarse de una manera con- 
« veniente á aquellos sagrados objetos de su 
« propio decoro, honra y dignidad, y como á 
« más de eso el mismo infrascripto desea con- 
« currir para que haya en todo la mejor inteli- 
« gencia y más perfecto acuerdo entre el G<^- 
« bienio del Imperio y el de la República, toii 
« sobre sí llevará conocimiento del Gobieri 
« Imperial la comunicación confidencial, c 
« acaba de recibir, y pedirá á S. E. el se* 
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« Ministro de Negocios Extranjeros la i*es- 
« puesta correspondiente á lin de |)articip:\rla 
« á S. E. el señor Ministro de Relaciones Exte- 
« riores. » 

Pero, antes de llegar esa respuesta de S. M. 
el Emperador, y comunicarse, por lo tanto, al 
Gobierno déla Plaza, el señor Pontes, sin duda 
obedeciendo á instrucciones privadas de S. M., 
se apresuró á dirigir una nueva Nota al señor 
Magariñcs, de fecha 23 de Diciembre, (reser- 
vada— -n,^ 1), porque, decía, no había podido 
«dejar de meditar continuamente sobre las 
« importantes cuestiones indicadas. » 

El señor Pontes creía tener « razones para 
« pensar que en la resolución del Gobierno de 
« S. M. el Emperador sobre las cuestiones pro- 
« puestas, deba influir, » decía, «de algún mo- 
« do la inteligencia que se pueda dar á los 
« términos por que el Gobierno de la Repúbli- 
« ca Oriental del Uruguay se expresó cuando 
« aceptó la última de las condiciones de paz de 
» que fué portador el señor Hood, y á que se 
« refiere también la mencionada Nota conñden- 
« cial de 7 de Diciembre del corriente. » 

Entendía el Encargado de Negocios de S. M. 
el Emperador que « sería conveniente, para 
« prevenir dificultades, que S. E. el señor Mi- 
« nistro de Relaciones Exteriores de la Repú- 
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€ blica se dignase explicar la naturaleza y el 
« alcance de esa garantía que se exige de las 
« potencias interventoras, á fin de que se haga 
« duradera y sólida la futura elección de Pre- 
€ sidente de la República. » 

Y, adelantando una opinión, decía enérgica- 
mente el señor Pontes: « Sea cual fuere la 
« decisión del Gobierno Imperial acerca de las 
# cuestiones de que se trata, el Infrascripto 
« puede afirmar á S. E. el señor Ministro, que 
« el Gobierno de S. M. el Emperador del Brasil 
« nunca ha de consentir en que por esa garan- 
« tía la República Oriental deje de ser un Esta- 
« do Ubre é independiente. » 

No tardó mucho el señor Magariños en res- 
ponder al señor Pontes. No necesitaba medi- 
tarse mucho un punto, que, desde el año 34, \a 
había planteado el señor Ministro Obes, y dis- 
cutido hasta el cansancio. Inmediatamente 
dijo al señor Pontes: « Tengo orden para de- 
« cirle, como prueba de la buena fe y franqueza 
« en negocios de tal magnitud, que no habien- 
« do otro interés más saliente y de consecuen- 
« cias más al alcance de todos, que buscar el 
« medio de dar consistencia á las instituci. 
« y fiar á ellas solas la discusión y remedie 
'< cualquier alteración en el orden adminis 
« tivo de la República, el Gobierno está resh 
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« á negociarla garantía para su permanencia y 
€ sosiego en el puntual cumplimiento de las leyes 
€ constitucionales y en la perfecta Independen- 
« dencia del País, con cüalquiee Podee que más 

« SÓLIDA Y PRONTAMENTE SE PRESTE Á NEGOCIABLA, 
< BAJO BASES HONROSAS Y DIGNAS QUE SIN MENOSCABAR 
« SUS DERECHOS OFREZCA BENEFICIOS DE MUTUO PRO- 
« VBCHO. » 

El pensamieato ni era nuevo, ni dejó de ser 
acariciado por los hombres pensadores, y aún 
por los que, sin ser pensadores, fueron gober- 
nantes en el país, hasta en nuestros días, pue- 
de decirse. A situaciones desesperadas siem- 
pre ha correspondido recursos como ese. Y el 
final del año 46 había sido fatal, como decía el 
doctor Saldías. Nada extraña, pues, que aquel 
pensamiento renaciera en la hora de la desgra- 
cia, y que con él amenazara Montevideo al 
Brasil, la potencia más interesada en mantener 
su influencia en el Uruguay. Diplomáticamente, 
pues, era de aplaudirse el recurso, como para 
atraer al Brasil, cuanto antes, á esa alianza tan 
suspirada, que, al fin, en verdad, se consegui- 
ría, ¡pero á costa de tantos sacrificios! 

Así terminaba el fatal año 46. Nada, aparen- 
temente, había conseguido el señor Magariños, 
en verdad. La cuestión quedaba pendiente to- 
davía; pero, va á verse cómo el nuevo ministe- 
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rio de 1847 se vio, al fin, honrado, en 16 de 
Marzo de este año, con la respuesta que el se- 
ñor Magariños había peílido en 7 de Diciennbre 
de 1846, al abrir la nueva negociación; y cómo 
el resultado de la tarea promovida por él le 
condujo necesariamente al Brasil con sus im- 
portantes Instrucciones del 10 de Mayo, dadas 
por el señor ministro Chucarrp, y que debe- 
rían servir al mismo doctor don Andrés La- 
mas, en la realización de su magna y porten- 
tosa obra. 

¡Época y liombres que se agigantan á medida 
que el tiempo transcurre! Las generaciones 
de entonces no los comprendieron. Se adelan- 
taron á su tiempo. Sucedió con ellos lo que, día 
á día, estoy cansado de observar en la contem- 
poraneidad de nuestra vida nacional. ¡Cuánta 
miseria de relieve! ¡Cuánta virtud escondida 
por los aparentemente más indignos! 

Pa^o ahora á exponerlo que sucedió en 1847. 



IIL 



El 16 de Marzo do 1847 recibía el seño, 
nistro de Relaciones Exteriores don Alej? 
Chucarro la respuesta que el Gobierna 
Brasil daba á la Nota dirigida por el señ*^' 
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gariños, el 7 de Diciembre del año anterior ('). 
En Marzo 29 respondió el sefior Chucarro, 
al sefior Pontes, su Nota de fecha 16; y de esa 
contestación resulta que el Gobierno de S. M- 
había encargado al mismo señor Pontes para 
que manifestara « que el Gobierno del Brasil 
« se apresurará á comunicar al de la República 
« lo resolución que tomase, cuando venga á 
« realizar2;e alguna de las hipótesis figuradas; 
« mas como es fuera de duda que no |)0C0 in- 
« fluirá en el juicio del Gobierno Imperial el 
« conocimiento anticipado de los designios del 
« de la República, en cualquiera de las men- 
« clonadas ocurrencias, bien como los medios 
« con que calcula para llevarlos á efecto, sería 
« de mucha satisfacción para S. M. el Empe- 
« rador el conocimiento de los designios y de 
« los medios indicados. » 

La respuesta del señor ministro Chucarro, 
después de recordar que los puntos sometidos 
á la resolución del Brasil, eran « un prelimi- 
« nar que puede producir vínculos recíproca- 
« mente ventajosos para ambos países, asegu- 
rando de un modo estable la Independencia 
absoluta y perfecta de la República, junto 

[') Esa respuesta no está, inehiída en 'el Libro do 
cuerdos Reseroados del Ministerio de R. E., pero so 
ice referencia á ella en la Nota do que paso á ocu- 
irme. 
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« con sus formas constitucionales, » fué la de 
que el « Gobierno Oriental había juzgado lle- 
« gada la oportunidad de acelerar el envío de 
« una persona caracterizada cerca del Gobier- 
€ no de S. M., con el iritento de que exprese á 
« viva voz los designios del Gobierno, los fun- 
« damentos en que los apoya, así como los 
« medios que tiene en vista para su consecu- 
« sión, dando, al mismo tiempo, las explicacio- 
« nes que sean necesarias. » 

Fué entonces, en esta oportunidad, que el 
Gobierno de la República, al utilizar los ser- 
vicios del señor Magariños, enviándóle nue- 
vamente á Janeiro, intimó, como ya lo he re- 
cordado, al señor don José María Vidal, que 
estaba en Maldonado, la entrega de las Instruc- 
ciones y Notas de su comisión á Entre Ríos, 
Corrientes y Paraguay. Tomaba nuevo rumbo 
la diplomacia, y el señor Magariños, cuya 
presencia se consideraba indispensable en Ja- 
neiro, no podía ya dirigir los hilos de la red á 
que se refiere el doctor Saldías. 

En efecto, el 7 de Mayo, el señor Chucarro 
comunicaba al señor Pontes haber designarlr^ 
al « señor don Francisco de Borja Magarifi 
« de Serrato, que ha residido ya en la Coi 
c del Brasil para que se entienda con el gabin 
« te de S. M. I. sobre los puntos que orip^í' 
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< ron aquella confidencial y los demás que el 
« Gobierno le ha encomendado, » 

Al fin, no obstante la situación tristísima del 
Erario, se resolvía reanudar las relaciones di- 
plomáticas, y, como era natural, se nombraba 
para conducirlas no sólo al que era autor del 
pensamiento, y lo había llevado hasta este pun- 
to, sino al que, por sus conocimientos persona- 
les, estaba en situación de solucionar el inci- 
dente diplomático, de acuerdo con s\x propósito 
anterior, como él lo decía. 

Pero, antes de partir, y de conferírsele las 
Instrucciones del 10 de Mayo de 1847, que 
servirían de fundamento á las de don Andrés 
Lamas, como ya lo he dicho, que no se han 
publicado hasta ahora, á lo menos en los estu- 
dios históricos que conozco, como ser: los de 
don Isidoro De María, doctor don Adolfo Sal- 
días, don Antonio Díaz y señor don Vicente G. 
Quesada (*), el señor ministro Chucarro creyó 

(*) Los de este escritor se hallan en la nueva Reeista 
de Buenos Aires (Buenos Aires)^ tomo I páginas 99, 
193 y 554, tomo II páginas 49, 510 y 626 y tomo III pági- 
nas 46, 216, 378 y 508. Además del criterio especial con 
ue el señor don Vicente G. Quesada, una ilustración 
idiscutible, estudia esos asuntos históricos, comete 
rrores como aquel de designar al señor Plenipoten- 
* ario uruguayo con el nombre de Magariños CervanteSj 
el de suponer que el señor Magariños permaneció en 
aneiro después del 45, siendo nombrado el señor Ellau- 
i, cuando aquel residía en aquel punto. El señor Que- 
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de su deber dirigirse al soñor Ministro de Ne- 
gocios Extranjeros del Brasil, Barón de Cayrú. 

En efecto, el 9 do Mayo decía el señor Chu- 
carro al señor Barón de Cayrú, que ahí iba el 
señor Magariños, pero que « habiendo sobre- 
« venido ya la situación prevista, y urgiendo 
« muíiho los momentos, el Infrascripto ha te- 
« nido orden especial de su Gobierno para co- 
« municar, por medio de esta Nota, algunos de 
« los objetos que el Plenipotenciario nombra- 
ndo irá encargado de explicar más detenida- 
« mente. » 

El señor Chucarro entraba en seguida á ex- 
poner la situación creada con motivo del fra- 
caso de la misión Hood, que trajo al Río de la 
Plata á los distinguidos caballeros el Conde de 
Walewsky y el Lord Howden, agentes diplo- 
máticos de Francia é Inglaterra, respectiva- 
mente. 

En esa Nota, como va á verse, ya el Gobierno 



sada no conocía, sin duda, todo lo que he expuesto, pues 
nada habla de la negociación del 46 á 47. Lo dicho es 
motivado por este párrafo del señor Quesada: «La misión 
del señor Magariños no tuvo éxito (año 1845) y resi- 
diendo aún en el Brasil^ fué nombrado en el mismo " 
rácter de Ministro Plenipotenciario el señor Ella 
Después se le enoiaron nuecas credenciales, y conti' 
en su misión» (pag. 240, tomo 3.**). El error es palpa 
El señor Magariños estab!\ de ministro en Monteoi 
Nada se le enc'tó. El lleoó sus credenciales desde ^ 
tecideoj como se ha visto. 



— 209 — 

de la República preveía la actitud futura de 
Lord Howden, y quería impedir sus conse- 
cuencias. Por eso entraba en detalles minu- 
ciosos, cuando decía: « El señor Conde Wa- 
« lewsky, agente diplomático del Gobierno 
« francés, para promover la pacificación del Río 
« de la Plata, llegó á esta Capital el día 6 del 
« corriente. Después de haber estado pocas 
« horas en tierra, siguió esa misma noche para 
« Buenos Aires. Lord Howden, encargado de 
« igual misión por parte de la Inglaterra, no ha 
« llegado todavía: el Gobierno tiene motivos de 
« creer que pasará derechamente á Buenos 
« Aires, sin comunicar aquí con la tierra. El 
« Conde Walewsky, aunque hizo una visita de 
« cortesía al Gobierno, en ninguna explicación 
« entró relativa á los objetos de su misión. Esa 
« reserva, la que el Agente Británico viene, se- 
c gún parece, dispuesto á observar; la circuns- 
« tancia de haber el Gobierno Francés sacado 
« de manos de su Enviado Extraordinario, Ba- 
€ ron Deffaudis, la dirección del negocio; y 
« otros antecedentes que el Gobierno conoce 
« le hacen recelar que la nueva misión anglo- 
« francesa, muy lejos de asegurar una paz 
< honrosa, justa y duradera, sólo dé por resul- 
« tado aumentar la preponderancia y el poder 
« moral del enemigo de la República, de modo 

T. I. 15 
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% que ponga en riesgo mayor la Independencia 
c Nacional y quede siempre en pie esta guerra 
« cruel y ruinosa. » 

Sin duda, estos recelos del ministro Chuca- 
rro eran exagerados, en cuanto al representan- 
te de la Francia; pues es de suponerse que, al 
consignarlos en su Nota, procedía más bien 
con el propósito de decidir una vez por todas 
al Brasil, aumentando el mal y explotando la 
situación de ánimo en que se hallaba en esos 
momentos, desde que, en seguida, decía: « Al 
« mismo tiempo que estos recelos vienen á in- 
« quietar al Gobierno de la República, y á rea- 
« lizar uno de los casos previstos en la Nota 
« de 7 de Diciembre, la actitud que ve tomar al 
« de S. M. el Emperador del Brasil, respecto del 
« Gobernador de Buenos Aires, le inspiran la 
€ confianza de que la intervención europea se 
€ retire sin haber cumplido los objetos con que 
« se decidió, por lo que la Independencia de la 
« República tendrá nuevo y más eficaz apoyo 
« por parte de una de la^ potencias que la fun- 
€ daron y se comprometieron á sostenerla. La 
« correspondencia de S. E. el señor Barón de 
€ Cayrú con el Plenipotenciario del Goberr 
€ dor Rosas, que acaba de publicarse en e 
€ Corte, afirman al Gobierno en aquella pe 
< suasión. » 
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Lo que recelaba, pues, «de parte de los Go- 
« biernos interventores, » decía, « y lo que 
« espera de la nueva situación en que el Brasil 
« se presenta, le hacen creer llegado el mo- 
« mentó de explicar cuáles son los designios 
« y los medios de que el Gobierno de S. M. el 
« Emperador deseaba tener conocimiento, se- 
« gún la Nota de su Encargado de Negocios. » 

Iba, pues, el Gobierno de la República á ex- 
poner esos designios y esos medios. Había, se- 
gún él, llegado el momento, é iba á repetir, 
por centésima vez, al señor Emperador, lo 
que le venía diciendo desde 1838. Ahora él 
lo exigía. Es verdad que al ministre Chucarro 
le convenía exponerlo. Los momentos eran an- 
gustiosos, por un lado, y convenientes, por 
otro. Se iba á hablar con la franqueza nece- 
saria, impuesta por la solemnidad del aconte- 
cimiento. 

< Los designios del Gobierno, » se decía, « se 
« reducen á procurar, joor medio de una alianza 
« la cooperación activa y eficaz del Imperio, 
« para salvar la Independencia de la República 
« de los ataques de un enemigo, que lo es tam- 
« bien del Brasil, y á quien exclusivamente se 
« debe el estado de guerra permanente en toda 
« esta región. » 

Hé aquí el principal designio del Gobierno 



- 212 — 

de la República, francamente expuesto, fun- 
dado en que « la República Oriental,— Estado 
« nuevo, con un territorio comparativamente 
« reducido, y con muy escasa población, — no 
« puede menos que sentir dificultades inmen- 
« sas para continuar, después de tantos anos 
« de guerra doméstica y exterior, luchando 
« solo contra un Poder organizado militar y 
<x despóticamente, que dispone, sin traba al- 
« guna legal, de los recursos de catorce Pro- 
« vincias, y que no retrocede delante de me- 
« dio ninguno, por reprobable que sea. » 

Luego, después de recordar esta debilidad 
material, hacía resaltar la fuerza moral, afir- 
mando que « esa desproporción enorme, que 
« apenas ha podido compensar la fortaleza de 
«voluntad y de acción de que los Orientales 
« han dado prueba en los últimos cuatro años, 
« pone en evidente y próximo peligro la Inde- 
« pendencia Nacional. » 

Para evitar este peligro, « que era un deber 
« en el Gobierno » decía, « por todos los me- 
« dios honrosos y justos, » creía, « que ningu- 
« no Zo es más que el de una aliansa ofensiva 
« y defensiva con el Brasil contra el enemi 
« que está ya autorizado para llamar comú 
« alianza cuyos efectos hayan de empesar i 
« mediatamente, » 
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El fundameato de derecho lo encontraba el 
señor Chucarro « en los tratados existentes^ y 
« el de política, en la necesidad, común á los 
« dos Estados, de proveer á su seguridad con- 
« tra los avances de un vecino inquieto y esen- 
« cialmente invasor. » 

Esta parte de su Nota, en la que hablaba de 
los designios del Gobierno de la República, la 
terminaba el ministro Chucarro con estas per- 
suasivas palabras: «* Las últimas declaraciones 
« hechas por S. E. el señor Barón de Cayrú 
« al Plenipotenciario del Gobernador Rosas, 
« muestran á la vez que el Gobierno Imperial 
« considera amenazada la Independencia de 
« esta República; que cree llegado el momento 
« de salir de la neutralidad inactiva que hasta 
« ahora observó, y de intervenir para asegurar 
« la Paz en el Estado Oriental. La alianza que 
« se propone es enteramente conforme á los 
« principios en que esas declaraciones se fun- 
« dan. Si el Gobierno de S. M. I. cree amena- 
ce zada la Independencia de la República Orien- 
« tal, ha llegado el caso del Tratado de 1828, 
« en que está obligado & defenderla. Y si esa 
« obligación pactada, unida á las necesidades 
i políticas, mercantiles y sociales del Imperio, 
A le obligan á entrar en guerra con el Gober- 
s: nador de Buenos Aires, el Gobierno no puede 
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« dudar de que es de vital importancia y de ur- 
« gentlsiraa necesidad asegurar completamen- 
« te la Capital de Montevideo, la Plaza fuerte 
« de la Colonia y demás puntos que el Gobierno 
€ conserva, contra las armas del enemigo co- 
« miin. Y para poder hacerlo, una alianza ofen- 
« siva y defensiva entre los dos Gobiernos es 
« el medio único que se presenta. Por eso cree 
« el Gobierno que el de S. M. I. aceptará gus- 
« toso, y se apresurará á empezar su ejecu- 
« ción. » 

Estos eran los designios del Gobierno de la 
República. Faltaba ahora indicar los medios 
para realizarlos, tal como lo pedía S. M. Im- 
perial; y esto fué lo que el señor Chucarro ex- 
puso en la segunda parte de la Nota que vengo 
estudiando. 

Decía que esos medios « han de ser persona- 
« les ó materiales. Respecto de los primeros, 
c< escusado es decir que todas las fuerzas de 
« que el Gobierno dispone hoy y pueda en ade- 
« lante disponer, concurrirían, en unión con 
« las de su aliado, tanto á la conservación de 
« la Capital, y demás puntos fortificados, cuan- 
« to á las demás operaciones que entre amb 
« partes se conviniese. » 

En cuanto á los medios materiales, el sen 
Chucarro declaraba, con toda franqueza, q 
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m sólo podía decir que los recursos del Gobier- 
« no están notoriamente agotados, después de 
i< cuatro años de sitio, de estagnación completa 
« del comercio, de entera ruina de la riqueza 
« rural y de desembolsos ingentes para atender 
« á la defensa del Estado. Los repuestos que 
« tiene son escasos; pero, tales como son, con- 
« tinuarían, naturalmente, empleándose, como 
« hasta ahora, en ventaja común. » 

Y, cuando llegaba al punto de los recursos 
pecuniarios, ¡con qué franqueza y honradez ex- 
ponga su precaria situación! 

«Ellos,» decía, «son muy limitados, teniendo 
« el Gobierno, como se sabe, empeñadas anti- 
« cipadamente sus rentas. Dispone sólo de una 
« parte de ellas, determinada por contratos 
« existentes; y así continuará mientras los con- 
« tratos no expiren. » 

Para obtener esos recursos pecuniarios el 
señor Chucarro recurría al medio va iniciado 
pn 1845, que no dio resultado alguno: « á con- 
« traer con el de S. M. I. aquellas obligaciones 
« decorosas y justas en que se conviniese /)ara 
« el pago de desembolsos que el Tesoro Imperial 
« hiciese por cuenta realmente del de la Repü- 
« blica. » 

De lo expuesto resultaba que el ministro 
Magariños iba á Janeiro en busca del tratado 
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de alianza ofensiva y defensiva contra Rosas y 
del de subsidios necesarios para la guerra. 
Iba en busca de lo mismo que persiguirian los 
señores Herrera y Obes y Lamas. El pensa- 
miento era el mismo, aunque los hombres fue- 
ran distintos. Y, como la situación era apura- 
da, el señor Chucarro recomendaba al señor 
Barón de Cayrii « la urgencia de una respuesta 
« explícita y lo más comprensiva posible, 
« porque, » decía, « el momento va á llegar en 
« que el Gobierno tendría que pronunciarse so- 
« bre las proposiciones que los ministros me- 
« diadores vienen á hacerle. El conocimiento 
« de lo que puede esperar del Gobierno Impe- 
« rial le es indispensable para graduar las con- 
« cesiones que debe hacer 6 rehusar. Su deseo 
« de Paz es sincerísimo y ardiente; pero rece- 
« la que se le exijan condiciones indebidas, á 
« que no deba prestarse sin deshonor, sin in- 
« justicia y sin riesgo de la causa nacianal; 
« recela también que en la ejecución de arre- 
« glos aparentemente justos, se susciten diti- 
« cultades de las que ya dejó entrever el go- 
« bernador Rosas cuando vino el señor Hood; 
« y para expedirse debidamente en esas coyui 
« turas, el Gobierno necesita la respuesta qu 
« pide al de S. M. el Emperador. » 
Esto fué lo que el señor Ministro Chucar»^ 
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comunicó al señor Barón de Cayrú al enviar al 
Brasil al señor Magariños con las Instruccio- 
nes, desconocidas hasta hoy, de que paso á 
dar cuenta, y que sirvieron, como ya lo he di- 
cho, para la misión Lamas (*) á fin de acer- 
carnos á la cesación de la intervención eu- 
ropea. 
Voy á ocuparme de ellas. 



IV. 



El momento en que el señor Magariños re- 
gresaba al Janeiro, no era, por cierto, de aque- 
llos con que la fortuna suele brindar á un hom- 
bre político, ofreciéndole un triunfo seguro con 
que coronar su personalidad, al volver á pisar 
los patrios lares. 

r) En las Instrucciones de Nooicmbre de 1847, 
del doctor don Manuel Herrera y Obes, se dice lo si- 
guiente: « En cuanto al de una alianza ofensiva y defen- 
« siva, ó de cualquier otro ajuste que tienda á nuestra 
« conservación, el Gobierno se refiere á las Instruccio- 
« nes dadas al anterior Plenipotenciario el ÍOde Marjso 
« último, que se acompañan con los documentos de su 
« referencia y hacen parte de las presentes. » (Anales de 
la Defensa de Monteoideo^ por don Isidoro De María- 
tomo 4.* página 165). El señor De María se equivoca al 
decir 10 de Marzo último, cuando debió decir 10 de 
Ma^o.— Esta es la fecha de las Instrucciones dadas al 
señor Magariños, redactadas, puede decirse, por él 
mismo, como iniciador y conductor del negociado de 
1846 á 1847. 
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El negociado era difícil. El Brasil no había 
querido salir de esa neutralidad inactioa, como 
la calificaba el ministro Chucarro en la Nota 
que he examinado. Dura, pues, era la tarea 
que se le encomendaba; y allá iba, con toda su 
buena voluntad, á desempeñarla, sin saber lo 
que el porvenir le reservaba, por más fresco 
que tuviera en la memoria el recuerdo del año 
45, triste y desgraciado para el diplomático 
uruguayo. 

La Nota dirigida por el señor Chucarro, al 
señor Barón de Cayrú, da, indudablemente, 
una idea de los fines de su nueva misión; pero, 
eso no era bastante: era necesario conocer las 
Instrucciones dadas el 10 de Mayo de 1847, 
suscritas por el ministro don Alejandro Chu- 
carro, que trazaron verdaderos derroteros, im- 
primiéndole á la misión y al negociador su ca- 
rácter genuinamente nacional. 

Esas Instrucciones no se han publicado has- 
ta la fecha, al menos en ningún trabajo históri- 
co que haya revestido el carácter de libro, fácil, 
por lo tanto, de consultarse. Se han hecho re- 
ferencias á ellas, pero de ahí no ha pasado la 
cosa. Yo mismo he luchado con gran dificul 
tad para obtenerlas, por más que, cuando s 
discutió en la Cámara de Representantes ' 



1 
j 
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personalidad del doctor don Andrés Lamas (*), 
recurrí, para conseguirlas, al poseedor del 
archivo del señor Magariños y al señor Hor- 
deñana, Oñcial Mayor del Ministerio de Rela- 
ciones Exteriores. Todo fué inútil, por aquel 
entonces. Hoy, por una de esas coincidencias 
imprevistas, han llegado á mi poder, y me es 
altamente satisfactorio darlas á conocer. 

« Los intereses nacionales, » comenzaba por 
decirse en ellas, « exigían la presencia de un 
« Ministro Plenipotenciario en la Corte de Ja- 
« neiro; y teniendo el Gobierno de la República 
a entera confianza en la lealtad é inteligencia 
« de Vd., le ha elegido para desempeñar esa 
« misión, en el mencionado carácter. » 

Se le exigía se presentara en la Corte del 
Janeiro con la menor demora posible^ debiendo, 
decía, «embarcarse luego en el transporte bra- 
« sileño Oriente que está á dar la vela, hacien- 
« po Vd. cuanto esté de su parte para que no 
« haya, durante el viaje, demora que pueda 
« evitarse » 

Era tal el apuro del Gobierno, que se le pedía 
al señor Magariños que, « en el momento de 
« su llegada, se esforzara por veral Ministro de 

f) Véanse páginas 401, 403 y 620 del tomo 133, del 
Diario de sesiones de la Cámara de Representantes, y 
el tomo correspondiente al año 94 de Mi año poUéico. 
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a Relaciones Exteriores del Emperador, á 
« quien manifestará Vd., en conferencia parti- 
« cular, la urgencia de los negocios que le con- 
« ducen, á fin de obtener para el día más in- 
« mediato posible su audiencia de recibimiento 
« de parte del Emperador, y entrar luego en el 
a ejercicio de sus funciones. » 

Se le hacía presente que la Nota que ya he 
examinado en el anterior Capítulo, dirigida 
por el señor Chucarro al señor Barón de Cayrú, 
que se acompañaba, señalada con la letra A, 
encerraba los puntos principales á que debían 
contraerse los esfuerzos del Plenipotenciario. 
« El Gobierno quiere, » decía, c< que tenga Vd. 
« esa Nota como parte integrante y esencial de 
« estas Instrucciones, á cuyo fin se acompañan 
« también con las letras B y C, copias de 
« la Nota de este ministerio al Encargado de 
« Negocios del Brasil, de 7 de Diciembre últi- 
« mo, y de la respuesta de éste, de 16 de Mar- 
te zo, á cuyas dos comunicaciones se refiere la 
« primera. » 

Como en estas comunicaciones se sostenía, 
á todo trance, el principio de la Independencia 
Nacional, también en las Instrucciones se de 
cía: « Verá usted por ellas, y aquí de nuevo s 
« repite, que el Gobierno desea ardiente y sin 
« ceramente la Paz; que aun en la alianza mi¡ 
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« ma que propone al Imperio, su objeto princi- 
« pal es llegar lo más pronto al término de esta 
« guerra desastrosa^ saloando la Independencia 
« Nacional, » 

Y, como temiera que esa Independencia pu- 
diera verse afectada con la intervención euro- 
pea, manifestábase en las Instrucciones al Sr. 
Magariños que « los antecedentes de que tiene 
« Vd. pleno conocimiento hacen recelar al Go- 
« bierno que la intervención anglo-francesa no 
« llene aquellos objetos, únicos con que fué 
« solicitada y resuelta. En ese concepto, y para 
« ese caso, es que el Gobierno de la República 
« desea hallar en el Brasil el apoyo que necesi- 
« ta para conseguir aquellos mismos fines. » 

Pero, no era solamente el propósito final lo 
que preocupaba al Gobierno, sino la oportuni- 
dad del apoyo que necesitaba, por lo que en- 
cargaba al señor Magariños que al explicar 
« debidamente al Ministro del Emperador la 
« verdadera situación de los negocios y el fun- 
« damento de los recelos del Gobierno, se es- 
« forzara por demostrar, no sólo la convenien- 
c( cia y reciproca necesidad de la alianza que se 
« propone, sino principalmente la urgencia de 
« su celebración y aún de su principio de eje- 
« cución. » 

Para llegar á este resultado se le decía en 
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las dichas Instrucciones que, con ese objeto, 
debía dar « todos los conocimientos que Vd. 
« tiene de la situación de esta Plaza, de la Co- 
« lonia, y demás puntos que el Gobierno ocu- 
« pa, y mostrará cuanta serla la desventaja del 
« Brasil en la guerra con el Gobernador de 
a Buenos Aires, si éste fuese dueño de la Ca- 
« pital y plazas fuertes de la República. Del 
« mismo modo hará notar Vd. á aquel Minis- 
« terio que, estando el Gobierno Imperial de- 
« cidido á la guerra con Rosas, el estableci- 
cf miento del bloqueo del Puerto de Buenos 
« Aires, por parte del Brasil, ofrecerla menos 
« dificultades y resistencias si se efectúa antes 
« de levantarse el que hoy existe por parte de 
« los anglo-franceses, que lo que serla si hu- 
« biera de establecerse después que el comer- 
« cío hubiese empezado á recobrar su curso 
« natural, y fuese necesario conceder plazos 
« para la salida de los buques que ya existie- 
« sen en aquel Puerto, y, por consiguiente, 
« para la extracción de frutos del aquel País. » 

Terminada así esta primera parte, diré, ó 
introducción, de las Instrucciones, entraba 
entonces á las de límites, extraño á la misU 
sin embargo, como va á verse en seguida. 

« Los conocimientos que usted ha adqu. 
« do, » se decía en ellas, « por su larga re 
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a dencia en la Corte de Janeiro como Ministro 
« de la República, y por el manejo de los nego- 
« cios en este Ministerio de Relaciones Ex- 
« teriores, deben hacerle prever, como prevé 
« el Gobierno, que el Gabinete Imperial pueda 

< querer sacar ventajas de la situación de la 

< República, renovando sus conocidas preten- 
« siones territoriales en los arreglos de límites 
« ú otros igualmente extraños al objeto de la 
« misión de usted, » 

Como se habrá observado, el Gobierno déla 
República conocía muy bien las tendencias del 
Brasil. Por eso estaba en condiciones de pre- 
ver lo que se pretendería de su Ministro Ple- 
nipotenciario, á quien al llamarle la atención 
sobre aquello, para que fuera prevenido, y es- 
tuviera sobre sí, le indicaba, desde ya, de una 
manera hábil y correcta, la actitud que debía 
asumir para contener al Ministro del Empera- 
dor. Al efecto le indicaba tres órdenes de ar- 
gumentación: el uno, personal al Barón de 
Cayrú; el otro, relativo al mandato del Pleni- 
potenciario; y el último, el más poderoso, 
valiente y de un orden moral, que se imponía, 
de carácter filosófico, que iba de lleno á le- 
vantar el dogma del libre albedrío indispensa- 
ble en toda transacción humana. 

« En ese caso, » decía el señor Chucarro, 
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« invocará las repetidas y recientes declara- 
c ciones hechas por el sefior Barón de Cayril 
« en su correspondencia con el general Guido, 
« de que el Gobierno Imperial no tiene mira 
€ ninguna de engrandecimiento territorial y de 
€ que si entrase con tropas al territorio de 
« la República, nada debía ésta temer por su 
« Independencia é integridad, desde que el 
« Brasil ha reconocido anticipadamente que el 
« territorio donde operase no le pertenece. » 

De esta declaración deducía el ministro Chu- 
carro, firmante de las Instrucciones, la conse- 
cuencia de que el Gobierno no pudo prever esa 
cuestión, loque, sin embargo, diplomáticamen- 
te preveía, y, que, por consiguiente, no la habla 
incluido en las Instrucciones del Plenipoten- 
ciario Uruguayo, como para que él pudiera 
tratarla. 

« Fundándose en esas declaraciones (las del 
« Barón de Cayrú) dirá Vd. que el Gobierno de 
« la República no entendió que pudiera pronto- 
« verse ahora cuestión alguna á ese respecto; 
« mucho más, cuanto que su discusión y arre- 
ce glo demandarla un tiempo que no permi^p 
« conceder la urgencia de la situación de es 
« República; y cuando oüalesquibba abeeolos : 

€ ESTA OLASB QUE HOY SE HIOIESBN, COMO OONDIO: 
« DE LA ALIANZA PROPUESTA, LLEVAEÍAN SIEMPRE 
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« SELLO DB LA FALTA DB LIBBB Y PLBNA VOLUNTAD PA- 
< SA BSTIPULAKLOS. » 

jCuán grande y hermosa verdad contenida 
en este párrafo I Ella fué dicha en 1847 por el 
ministro Chucarro; el Plenipotenciario Maga- 
riños la sostuvo; y el ministro Lamas, al pro- 
clamarla en 1851, se entregaba, no obstante, á 
la impopularidad nacional, como él lo confe- 
saba. Fiaba éste en la fuei-za del porvenir, para 
arrancar más tarde lo que entonces se nos 
arrancó, como declan estas Instrucciones de 
1847, en medio á una guerra civil desastrosa, 
llena de complicaciones, llevando el sello de la 
falta de libre y plena voluntad para estipu- 
larlos. 

Después de este orden de argumentos, agre- 
gaba el señor Chucarro, como una consecuen- 
cia: «Dirá usted que la discusión de esos pun- 
« tos puede quedar para más adelante; prome- 
« tiendo solemnemente que el Gobierno estará 
« pronto á un arreglo decoroso y justo, y que 
« en caso de no poder arribar á él los dos go- 
€ biernos, por si mismos, puede deferirse al 
« arbitramiento de un tercer poder, amigo de 
« los dos. » 

Nada más correcto y patriótico que esta par- 
te de las Instrucciones. La Independencia Na- 
cional y la integridad del territorio se salvaban 

T. L 16 
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aún en los momentos de ir á solicitarse una alian- 
za ofensiva y defensiva. Así se dejaba á salvo el 
argumento del débil contra el fuerte, para qye, 
como protesta permanente, pudiera invocarlo 
algún día, ese ser anónimo, llamado pueblo, hoy 
pequeño, indefenso, pero mañana grande y vi- 
goroso, que, al sentirse dueño de sus poten- 
cias, recordara que hubo nulidad allí donde 
está indeleble siempre el sello de la falta de 
libre y plena voluntad para estipular. 

En las Instrucciones del 10 de Mayo de 1847, 
ratificadas en esa parte, especialmente, por el 
doctor don Manuel Herrera y Obes, al confe- 
rirle las suyas al doctor don Andrés Lamas, en 
Noviembre 21 del mismo año, se encuentra 
salvado un derecho; y bien merecen los ciuda- 
danos Chucarro y Magariñ3S, autor de ellas, el 
uno, é inspirador de la obra, el otro, que la 
posteridad los juzgue con toda la justicia que 
se merece una declaración como aquélla, re- 
veladora de un amor patrio ferviente. 

Otro punto se trataba en las Instrucciones, 
de sumo interés, relacionado con la Nota del 
señor Barón de Cayrú: el relativo á recursos 
pecunarios. Y á ese respecto se decía: « Cu 
« dará Vd. también, si llega el caso, de discut 
« ó ajustar obligaciones pecuniarias de la R 
€ pública en favor del Tesoro Imperial, coníb 
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c me á lo que expresa la copia letra A. (*) de 
€ hacerlo del modo más justo y equitativo, sin 
c gravar á la República con otros gastos de 
f guerra que los que haga para el sostén de sus 
€ propias fuerzas ¡/poblaciones, pero no délas 
« que el Imperio haga en las suyas; y también de 
« no otorgar hipotecas ú obligaciones de tal 
« naturaleza, que en cualquier tiempo pudieran 
« invocarse para fundar titulo á adquisiciones 
« territoriales. » 

Si correcto era aquello, no lo era menos es- 
to; y, como si aun no bastaran las observacio- 
nes expuestas, el señor Chucarro recomendaba 
al señor Magariños que, « en esos puntos, co- 
« mo en todos los que, por cualquier motivo, 
€ exijan meditación detenida y especial reso- 
« lución del Gobierno, procure Vd., por todos 
€ medios, alejar la discusión, insistiendo en que 
« por ahora lo urgente es celebrar la alianza, 
€ pensar sólo en no perder las ventajas de la po- 
€ sición actual, para lo que no hay momento 
« que despreciar: que todo lo demás puede re- 
« ferirse á arreglos posteriores. » 

Si correcto y patriótico, como he dicho, era 
lo indicado hasta aquí, levantada Declaración 
era aquella con la que al terminar las Instruccio- 

(') Es la nota al Barón de Cayrú, examinada en el 
capítulo anterior. 
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nes se le decía al seuor Magariños: «Debe Vd, 
« no olvidar que va á tratar de un Pacto entre 
€ dos Estados de muy diferente poder, y que 
« Vd. representa al más débil y al que en mayor 
o dificultad se encuentra. Esa circunstancia 
« impone á Vd. el deber de redoblar sus esfuei^ 
« zos, su celo y la aplicación de todos sus me- 
« dios para lograr el objeto que se busca, sin 
« someterse acondiciones injustas ó contrarias 
« á la dignidad Nacional. La conservación de 
« la Independencia del Estado es, como Vd. 
f sabe, el objeto principal de todos los esfuer- 
« zos del Gobierno y de los ciudadanos que á 
« su lado combaten. Por consiguiente, no pue- 
« de entrar en pacto ninguno que comprometa 
« ó menoscabe ese objeto supremo. » 

Aquí está encerrado todo el secreto de la ne- 
gociación y los medios dignos que se ponían en 
juego: la alianza á todo trance, pero sin com- 
prometer la Independencia ni la integridad del 
territorio ni hipotecar su suelo ni contribuir á 
pagar los gastos del Imperio. 

Y, después de hacer presente al negociador 
que le acompañaría el ciudadano don José Ma- 
ría Muñoz, con el fin de .que concurriera, p 
medio de sus relaciones y esfuerzos particu 
res, á ayudar los suyos en el sentido de gan 
tiempo, « y para que, en el momento que 
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€ obtenga la resolución del Gobierno Imperial 
€ regrese conduciendo los despachos en que 
« conste, » volvía á recomendar la urgencia y 
el empeño en obtener la más pronta y explí- 
cita resolución, porque « usted ve, » decía, 
« que el Gobierno no podría expedirse en la 
€ grave conyuntura en que va á hallarse con 
€ los negociadores anglo-franceses, sin ten^r 
« conocimiento pleno de las miras inmediatas 
« del gabinete del Emperador. » 

Estas fueron las Instrucciones que en fecha 
10 de Mayo de 1847 firmaron, para el señor 
Magariños, los señores Joaquín Suárez, Ale- 
jandro Chucarro, José de Bejar y don F. J. 
Muñoz. 

El señor Magariños fué al Janeiro á llenar 
la misión, que era obra suya, á la que coope- 
ró, como era natural, el círculo dentro del cual 
se agitaba, como resulta de la corresponden- 
cia con el señor Barón de Cayrú, que he exa- 
minado; pero, antes de desarrollar su pensa- 
miento, vino al suelo el ministerio que le era 
adicto en Montevideo y entraron á dominar 
los elementos del círculo contrario. 

En Agosto de 1847 se levanta nuevamente la 
personalidad del doctor don Manuel Herrera y 
Obes. Se apodera del Ministerio ^ de Relacio- 
nes Exteriores. Nombra entonces al doctor 
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Andrés Lamas en sustitución de Magariños. 
Eüauri vuelve á quedar en París. Magariños 
cae, desaparece del escenario diplomático, 
aunque continuando su lucha, como ciudada- 
no, con el doctor Herrera y Obes, desde Ja- 
neiro, y aún desde Montevideo, más tarde, lo 
que motivaba su destierro, aunque sin medida 
aparente que lo revelara. 

Al terminar, recordaré que yo me he pro- 
puesto solamente dar á conocer documentos 
inéditos y no historiar una época. Presto, así, 
dentro de mis escasas fuerzas intelectuales, un 
servicio á la historia nacional. Por el momen- 
to, termino aquí. Falta aún dar á conocer, en 
lo que se relaciona con esta época, la negocia- 
ción para establecer la Legación en España y 
los trabajos sobre organización de Consulados 
y Cuerpo diplomático llevados á cabo por el 
señor Magariños. Y falta también exhibir las 
últimas Instrucciones dadas por el doctor don 
Manuel Herrera y Obes, al general Pacheco y 
Obes, para su misión á Europa, y con ellas la 
enorme correspondencia del doctor don Manuel 
Herrera y Obes con todos los principales hom- 
bres de Europa y América, desde 1847 á 185 
que forma un legajo de cerca de milsetecie 
tas fojas. ¡Todo esto inédito! 

De todo ello va á darse cuenta en los caf 
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tulos siguientes. Séame permitido ahora, al 
concluir estos ligerísimos rasgos de pluma, 
decir, con respecto al señor Magariños y á los 
hombres de aquella época, lo que Echevarría 
decía en sus notables opúsculos sobre el Dog- 
ma socialista de Mayo, « Ser grande en polí- 
« tica, no es estar á la altura de la civilización 
« del mundo, sino á la altura de las necesida- 
« des de su país, porque cada pueblo, cada 
€ sociedad, tiene. sus leyes ó condiciones pecu- 
« liares de existencia, que resultan de sus cos- 
« tumbres, de su historia, de su estado social, 
€ de sus necesidades físicas, intelectuales y 
« morales, así como de la naturaleza misma de 
« su suelo. » 

Si de algo sirven estos ligeros apuntes, que- 
darán compensados mis esfuerzos y la noble 
aspiración de mi alma al confeccionarlos. 

Continuemos (*). 



O Los manuscritos que me han servido para escribir 
los tres capítulos anteriores^ mencionados en la nota 
puesta al pie de la página la. los entregaré al Museo Na- 
cional. Allí podrá consultarlos quien desee ilustrarse 
mejor sobre estos tópicos históricos. 



FE DE ERRATAS 



lAVii Donde diye: resolcer, debe decir: reei 
81 Desdo de las expresiones:... «este punto, 

<|ue la....n debe agregarse lo sigui 

• creación de un Estado nueeo á ind 

diente en la Banda Oriental, de.... 
87 Kn la segunda iinea, donde dice: con, 

decir en. 
\\\ Kn lalineu 5.' donde dice: elementos, 

decir: hombres. 
119 En línea 4.' donde dice: cuanto, debe < 

cuando- 
17(1 En la nota dice: Francisco Lecoccj, 

leerse: Gregorio Lecoeq. 
187 En la linea 8.' donde dice: é esa, debe 

d esa 
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